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A modo de introducción

Este libro es el resultado del llamado a producciones académicas realizadas en el 
marco del Programa Integral Metropolitano durante 2009-2010.

conocimiento a partir de variadas experiencias que los docentes, egresados y estu-
diantes de los servicios universitarios han desarrollado a nivel territorial en conjunto 
con el equipo de campo de este programa y los actores locales allí presentes.

Sin duda esta preocupación por la producción de conocimiento es de interés para 
mejorar las prácticas integrales que se pretenden desarrollar por parte de la Universi-
dad y del Programa Integral Metropolitano, y en ese sentido son de indudable interés 
académico. Ahora bien, también resulta de interés para los actores con los cuales 

permite mejorar las acciones futuras tanto respecto a la comprensión de problemáti-
cas, de los abordajes así como las metodologías empleadas.

Es así que en este libro se plasman aquellos artículos que fueron aprobados en el 
llamado y que creemos resultan de interés para los distintos actores involucrados. 
Dichos artículos recorren una gama de categorías que pasan por diferentes tópicos: 
el hábitat popular y el territorio; el acceso a la información y las tecnologías de la 
información; la realidad productiva y alimentaria a nivel territorial; los dispositivos de 
intervención y los protocolos de investigación.

el marco del proyecto estudiantil de Extensión, que desde la geografía abordaron en 

herramientas de la cartografía social que contribuyan al proceso de identidad e inte-
gración barrial. Allí se evidencian las relaciones entre la investigación y la extensión a la 
hora de trabajar con los actores locales, la vinculación entre los aspectos perceptivos 
y materiales a partir de la construcción de la cartografía, pero sobre todo es una re-
novada invitación para producir en forma colectiva cambios en un barrio y en nuestra 
propia Universidad.    

El segundo artículo también recupera aportes de la nuevas tecnologías de la infor-
mación, pero en este caso de las XO otorgadas por el Plan Ceibal en la Escuela Nº157 
de Villa García y el trabajo que llevó adelante la Universidad a través del proyecto 

estudiantes de diversos servicios universitarios y sus docentes realizaron al trabajar 
contenidos de las XO y del barrio utilizando como instrumento comunicativo un pro-
grama de radio en tanto canal de formación de ciudadanos críticos y responsables.

El artículo presentado por la docente Folgar también nos lleva a pensar el desarro-
llo de prácticas integrales a partir del encuentro entre un proyecto como Flor de Cei-
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bo, centrado en la implementación del Plan Ceibal en coordinación con el Programa 
-

zada en el barrio Malvín Norte con diversos actores sociales, donde la preocupación 
por el abordaje interdisciplinar, el encuentro con otras apuestas universitarias y el rol 
docente se ven interpelados por la práctica universitaria en comunidad.

En tanto el artículo de la docente Sabelli da cuenta de una investigación de inclusión 
social que indaga de forma interdisciplinaria las brechas informativas y digitales que 
se presentan las mujeres de los contextos desfavorables del zonal 9. El artículo hace 
un recorrido por la estrategia de investigación en el campo de las políticas de infor-
mación, donde se abordan a partir de de diversas herramientas y técnicas (talleres, 
entrevistas, grupos focales) a distintos actores sociales, institucionales y las propias 
usuarias. Sobre todo, el artículo proporciona pistas por donde seguir avanzando en las 
prácticas integrales en esta temática, no sólo partiendo de intervenciones sino desde 
la producción de conocimiento que dialécticamente las debe relacionar.

Los complejos desafíos que nos plantea la docente Rocco en su artículo a partir 
de la experiencia de la licenciatura de trabajo social sobre hábitat y territorio, en el 
campo teórico, metodológico y ético-político nos invita a abordarlos desde la con-

-
ra, en el marco del proceso de formación planteado a los estudiantes de la materia 
Metodología de Intervención Profesional III, que se desarrolla en el ámbito familiar y 
comunitario de determinado territorio,  es centrar la mirada y la acción en el diálogo 
con el sujeto con el cual se trabaja en tanto agente de transformación.

En vinculación con la temática planteada en el artículo anterior, la docente Del 
Castillo nos presenta  los aportes que surge a partir del Espacio de Formación Inte-
gral “Hábitat y territorio en el espacio público de Villa García” que llevan adelante 
estudiantes y docentes de arquitectura, trabajo social, geografía, ciencias ambientales 
y educación física. Sin duda, por su complejidad la apuesta interdisciplinaria a partir 
de un tema y lugar común es un tema recurrente, pero así también gama de actores 
locales con los cuales se trabajó que van desde organizaciones sociales hasta institu-
cionales. En la experiencia está en constante tensión la convicción de caminar hacia 
prácticas integrales y las limitaciones que afectan a las distintas Facultades y carreras 
para posibilitar avances reales a la hora de trabajo con la comunidad y su territorio en 
clave de transformar-transformarnos.

El trabajo de la docente Mendy nos plantea parte de los resultados del proceso de 
investigación sobre la producción de los zonales 6 y 9 de Montevideo donde trabaja el 
Programa Integral Metropolitano.  Primero el artículo da cuenta del poco acumulado 
de este tipo de apuesta donde se cruza el trabajo y el territorio a partir de una herra-
mienta que favorece la investigación como es el situar la información productiva en un 
espacio: mapeo. Segundo, se plantea la estrategia de intervención que involucró a las 
Facultades de Psicología y Ciencias Económicas, en búsqueda de propiciar un ámbito 
de diálogo entre investigación y educación de grado. Tercero, se muestra a partir de 
datos la no correlación entre aporte a los buenos indicadores macroeconómicos de la 
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algunas explicaciones conceptuales de tipo estructurales y variadas inquietudes para 
ser abordas en futuros trabajos de la Universidad con la sociedad. 

proyecto Alimentando Soberanía, donde se aborda por parte de estudiantes y do-
centes de distintos servicios universitarios la realidad productiva, social y nutricional 
de un buen número de asentamientos del zonal 9 de Montevideo. El artículo nos da 
cuenta de la metodología utilizada en esta ambiciosa propuesta de vincular una temá-
tica tan sensible desde prácticas que tiendan a la integralidad, enfatizando el aporte 
sobre todo al proceso de formación de estudiantes más críticos y basados en ética de 
la solidaridad, a la vez que plantea -a partir del conocimiento de las problemáticas de 
la población- nuevos desafíos conceptuales y de intervención. 

“Violencia en la Intervención” aporta a la conceptualización desde la psicología el 
trabajo que realizan de forma conjunta con los Consultorios Jurídicos Barriales del 
Centro de Estudiante Derecho. Allí plantean los desafíos y potencialidades que el 
dispositivo denominado “clínica móvil” tiene el trabajo con los vecinos de los barrios 
Punta Rieles y Bella Italia, en particular las capacidades de entendimiento y transfor-
mación de las problemáticas que la intervención debe acarrear. 

su experiencia de implementación de una Investigación-Acción-Participativa con in-
tegrantes de la comisión de apoyo a la policlínica de Flor de Maroñas.  A partir de la 
metodología promovida entre otros por el sociólogo colombiano Orlando Fals Borda 

procesos participativos en el campo de la salud comunitaria y en general; los desafíos 
metodológicos y políticos que la herramienta implica;  y la relación entre la metodolo-
gía y los cambios en la formación universitaria. La Comisión Académica encargada de 
evaluar los artículos aquí reunidos estuvo integrada por: Luis Calegari (Prorrector de 
Enseñanza), Gregory Randall (Prorrector de Investigación), Susana Rudolf (Directora 
del Programa APEX-Cerro) y Humberto Tommasino (Prorrector de Extensión).

o dicho de otro modo, es una nueva búsqueda de ir avanzando en prácticas univer-
sitarias cada vez más integrales, donde la praxis de los servicios universitarios sea 
favorecida por los programa integrales. 



Capítulo 1
Cartografía social del entorno geográfico 
de Facultad de Ciencias
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Cartografía social del entorno geográfico de 
Facultad de Ciencias

Autores: 
Daniel Álvarez; Fernando Braida; Juan Carbajal; Nadia Coiana; Romina Dagnino; 

Guillermo D’Angelo; Verónica De Souza; Gabriela Dobal; Andrés Fonsalía
Bruno Guigou; Martín Hahn; Federico Hoffmann; Eliana Wyzcynsky

“Una forma de aproximación al medio a través del uso de tecnologías de la información” 
“Debemos ser investigadores de la esperanza, no de la resignación.

José Luis Rebellato.
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Resumen

Nuestro estudio se basa en el interés en iniciarnos como investigadores y la inquietud 
por conocer la zona a la cual concurrimos diariamente a estudiar, aplicando metodo-
logías propias de la disciplina. A partir de ello, colaborar con las acciones de diferentes 

con otras instituciones presentes en la zona1. Orientar nuestro accionar en este sentido 
pareció la mejor manera de involucrarnos en la actividad universitaria; la que entende-
mos debe ser de cara a la sociedad y en constante vinculación con su entorno.

1 “En un mundo cada vez más complejo, es cada vez más cierto que los problemas de la vida real se elaboran en procesos 
interactivos que combinan capacidades variadas. Pero hay que pasar de las verdades generales, como la antedicha, a las 
soluciones concretas para problemas concretos” Arocena, Rodrigo, Rector de la Universidad de la República; “De formaciones 
in-disciplinadas”, PIM, UdelaR, Noviembre de 2008
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Mediante las técnicas de la Cartografía Social, se intentó generar una base de da-

de la institución con el mismo. 
La segregación socio-espacial característica de la “ciudad posmoderna” genera  fe-

nómenos y relaciones que llevan marcados límites entre zonas colindantes, que no se 
interrelacionan sino que fomentan el contraste. Encontrar las interrelaciones sociales 
y culturales que puedan retroalimentarse para generar una identidad barrial, es una 
forma de buscar cómo dar valor en sí misma a la zona.

del proceso; porque “Estas prácticas integrales no pueden concretarse sin un amplio 
y crítico diálogo con la sociedad,  sin la gestación de nuevas formas de relación que 
permitan que la Sociedad no sólo interpele a la Universidad, sino que la construya”.2

Un proyecto para unir

Este artículo pretende explicar al lector los motivos que nos llevaron a diseñar un 

surgieron; pero sobre todo, contagiarlo de las ganas de hacer en conjunto, de dejarse 
llevar por los innumerables caminos que se abren en el hacer con otros, de la intriga 
por nuevas o poco desarrolladas líneas metodológicas. Y, claro está, ayudarle a valorar 
una disciplina poco conocida en nuestro medio.

El proyecto Cartografía Social del Entorno de Facultad de Ciencias nace principal-
mente del interés en iniciarnos en la investigación, conocer la zona -y la gente que en 
ella habita- a la cual concurrimos diariamente a estudiar y con la que no tenemos un 
relacionamiento constante. A partir de ello pretendimos, también, continuar o cola-
borar con las acciones de diferentes actores de la Facultad en desarrollar un vínculo 

Por otra parte, surgió de nuestros primeros encuentros de elaboración la inquie-

insumo inicial para futuros proyectos que se puedan generar a largo plazo a los cuales 
se puedan vincular los nuevos estudiantes de la licenciatura en geografía y de la Fa-
cultad toda, pudiéndose generar una relación continua con la comunidad, que aporte 
a todos.

Este proyecto nos llevó a abrir puertas, estudiar y aplicar nuevas metodologías en 
la búsqueda por combinar lo cuantitativo y lo cualitativo.

Iniciando el trabajo

“Somos una síntesis de la historia. En nuestras manos está perpetuar y reproducir 
-

2 Tommasino, Humberto, Pro Rector de Extensión; idem.
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bos que den un giro y provoquen los cambios necesarios para que cada cual pueda ser 
con dignidad; siendo constructores activos de la historia y hacedores de sociedad.”3

Podemos entender la Cartografía Social como un medio que nos permite orde-
nar el pensamiento y generar conocimiento colectivo. Nos ubica en lo micro, en el 
ámbito de las relaciones cotidianas, dentro de un territorio en el que somos y al que 
hacemos. La Cartografía Social es entendida entonces como una herramienta, dentro 
del marco de la Geografía de la Percepción, para comprender las subjetividades pre-
sentes en la estructuración del territorio.

en el marco del proceso, supone que el taller debe responder a necesidades del grupo 
con el cual se plantea el ejercicio.”4 Constantemente se hará necesario ir sistemati-
zando el proceso, ir de la teoría a la práctica y viceversa, intentando incluir elementos 
de análisis y conceptualización.

La Cartografía Social parte de lo cotidiano, de lo simple, de lo común a todos, para 
ir avanzando hacia lo complejo de las relaciones humanas, en vínculo e interacción 
con el territorio en el que se desarrollan, que las implica y al que construyen a la vez. 
La expresión de ese intercambio entre el sujeto y el territorio, esa construcción de 

representación organizada de una parte del entorno espacial de un sujeto5

¿Qué entendemos por cotidiano? Según Ana Pampliega de Quiroga se podría de-

inmediata, las relaciones que los hombres establecen entre sí y con la naturaleza en 
-

diciones concretas de existencia’. Cotidianeidad es la manifestación inmediata, en un 
tiempo, en un ritmo, en un espacio, de las complejas relaciones sociales que regulan 
la vida de los hombres en una época histórica determinada”. Se señala así que a cada 
época histórica y en cada organización social, le corresponde un tipo de vida cotidiana 
que da distintos tipos de relaciones con la naturaleza y con los otros hombres.6 

y reproducen su vida en una doble relación con la naturaleza y con los otros sujetos, 
estableciéndose diferentes relaciones entre ambos, que tienen por objetivo satisfacer 
sus necesidades. Es en estos procesos, en el acontecer inmediato, donde las relacio-
nes van tomando forma, caracterizando así a la cotidianeidad como “modo de orga-
nización material y social de la experiencia humana, en un contexto histórico – social 
determinado”. Puede decirse por tanto que la cotidianeidad es “espacio, tiempo y 
ritmo”.7 

Forman parte de la cotidianeidad objetos, relaciones, hechos, en torno a los que 
se organizan las experiencias y las acciones de los sujetos y los colectivos en tiempo 
presente. Es entonces ahí, en ese tiempo presente, en esa vasta constelación de re-
laciones territorializadas, donde la cotidianeidad toma vida, hablamos entonces de la 

3 García Barón, C. Barrios del mundo: historias urbanas. La Cartografía social… pistas para seguir. P. 2

4  Ídem, p. 3.

5 Bosque Sendra, J. et al. Op. cit.

6 Pampliega de Quiroga, Ana y Enrique Pichón Riviere. Psicología Social de la vida cotidiana. Buenos Aires: Nueva Visión, 1986.

7 Ídem, p. 3.
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vida cotidiana, en donde para cada sujeto dicha vida cotidiana representará su mundo 
(lugar) y que será compartido con el mundo (lugar) de los otros. De esta forma, 
podemos introducir la idea de que cada lugar posee no sólo una carga subjetiva, sino 
también intersubjetiva, resultado de las interacciones sociales y de los espacios com-
partidos.

Hablamos ya no de lugar sino de sentidos de lugar, construido no sólo por lo indi-
vidual sino que también por lo grupal. Mientras el sujeto aporta a la construcción de 

construcciones de sentido un carácter dinámico, sinérgico, en permanente cambio.
Cada sujeto, cada colectivo, percibe a los lugares de acuerdo a una serie de ele-

mentos que se entrelazan y que a priori parecería difícil de poder representar. Resulta 
entonces necesaria la utilización de herramientas que permitan develar y revelar lo 
subjetivo. Dicha herramienta será para nosotros la elaboración de mapas cognitivos.

-
-

ciente e inconsciente en relación a los usos y al cotidiano de cada lugar plasmándose 
como imagen subjetiva.

“En la cartografía social se trata de buscar aquellas conexiones, que en la cotidiani-

haciéndose conscientes y evidentes entre cada uno de los sujetos y elementos que 
8

Para desarrollar la construcción de estos mapas cognitivos que serán el instru-

claramente. También es previa la elaboración de una guía de preguntas comunes a las 
diferentes instancias, que den unidad al proceso de construcción y estén de acuerdo 
con los objetivos planteados.

En nuestro proyecto, partimos de un enfoque sobre el territorio como campo 

relaciones que se dan en este entorno, los encuentros y los desencuentros. En el 
desarrollo práctico, por tanto, se hace necesario el uso de un mapa técnico como 

Por otra parte, la conformación de los grupos para los talleres de  elaboración de 

sean más de 10 personas para cada mapa, de modo de facilitar el aporte de todos los 
integrantes del grupo. 

El criterio de agrupamiento puede responder a: integración intergeneracional, gé-
-

deradas importantes para trabajar, en una primera instancia por separado). 
Por ejemplo en el caso de que haya lugares en los que sea evidente la fragmenta-

ción -en relación a las formas de uso de los lugares- debiera intentarse contraponer a 
escala local las diferentes visiones existentes. Un instrumento pertinente es la sociali-
zación de la información procesada.

8 García Barón, C., p. 5.



 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 M

et
ro

po
lit

an
o 

15

Desde dónde analizar

La búsqueda de un marco claro para el análisis nos llevó a comprender nuestro 
-

cito” de ciudad se vuelve complejo cuando nuestro interés es desnudar las relaciones 
humanas en permanente juego e interacción con un territorio, y aún más complejas 
cuando hablamos de relaciones intersubjetivas, que dejan sus “huellas” en este terri-
torio.

La perspectiva del habitante implica una mirada netamente distinta a la tradicional 
para la cartografía. Parte de la premisa de que las personas –nosotros – vivimos en la 
ciudad. La vemos, la conocemos, la habitamos y ella a su vez nos habita, en un proce-
so continuo e inacabado. La ciudad en tanto “lugar de lo social”, debe ser compren-
dida también como un espacio vinculado con procesos más amplios y más pequeños 
que la población; lo que ocurre efectivamente en ellas es el resultado de una multitud 
de decisiones más o menos estructuradas, negociaciones llevadas a cabo de manera 
formal e informal por diferentes actores y fuerzas contrapuestas, organizados con 
mayor o menor éxito en un set up institucional.9

Compartimos con Constancio de Castro que: “La ciudad, hecha a imagen de ar-
quitecto e ingeniero, es el principal obstáculo para entender la ciudad tal como la ha-
bitamos. Durante algún tiempo nos han distraído los planos de la ciudad, equivocando 
el camino de nuestras percepciones. Queremos rescatar la imagen perceptual de la 
ciudad que habitamos.”10

consciente o inconscientemente- no son otra cosa que representaciones directas  de 
las subjetividades, tanto de sujetos como de grupos (ambos en una relación sinérgica), 
así los lugares quedan cargados de diferentes formas de vivirlo según quien o quienes 
les den uso en cada situación. Los lugares también van cambiando con el tiempo, 
atendiendo a las coyunturas del momento: sociales, políticas, económicas, culturales. 

y bordes.
La percepción y el uso de la ciudad varían considerablemente en función de la 

posición de las personas: según seamos jóvenes o viejos, pobres o ricos, hombres 
o mujeres, según donde vivamos, etc., pensamos la ciudad en forma distinta y nos 
orientamos en función de esos pensamientos.

Cada tanto podemos leer en editoriales y espacios de vecinos de los periódicos 

parte de la ciudad.  Estos ciudadanos que deciden hacer uso de la palabra escrita en un 
mass media, emiten opinión sobre cuál debe ser el destino de una parte del territorio 
que nos pertenece a todos, o sobre una política de ordenamiento, o quiénes tienen 
derecho de disfrutar la ciudad y en qué horarios. Esa opinión vertida será compartida 
por muchos cohabitantes, y por otros tantos no. 

Es aquí donde los mapas cognitivos comienzan a jugar un papel importante en 
el análisis de las percepciones. Como ya lo dijimos, este nos permitirá tener una 

9 Filardo V. et al. Op cit.

10 De Castro, C. Op. cit.
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aproximación de las formas en que son vividos los diferentes lugares del territorio de 
acuerdo a las representaciones subjetivas de los mismos.

Sin embargo, los mapas cognitivos podrían tener un potencial aún mayor si lo en-

cotidiano está plagado de encuentros casuales, fortuitos, pero a la vez de una serie de 
elementos que de cierta forma estructuran los movimientos de los sujetos y los colec-

cotidiana, dicha normalización vendría de la mano de la tendencia homogeneizante 
del pensamiento que impone el sistema hegemónico de poder capitalista.

Repensar el cotidiano implica proponer una visión crítica del mismo. A decir de 
Pichón Riviere, la crítica en la vida cotidiana intenta poner en discusión aquello que 
antes aparecía como estático, como dado, eso que da la idea de inamovible, de que se 
da porque “es natural”. La postura crítica es también una postura creativa, de fuerte 
base práctica, que se da allí, en el lugar donde la vida es y se hace cotidianamente.

¿Podemos extrapolar esta idea de crítica a la vida cotidiana planteada por Pichón 
Riviere, a las percepciones que tenemos de los lugares y por ende darle a nuestro 
trabajo un carácter activo y propositivo? Es probable, y por lo tanto merece la opor-

Al elaborar un mapa cognitivo, el sujeto toma conciencia de aquellos lugares que 

universo subjetivo. Pero lo más importante es que el sujeto toma conciencia de los 
lugares y también del sentido que tienen para él. Se podría profundizar más aún; si a 
la vez el sujeto se encuentra elaborando un mapa cognitivo en un colectivo, éste se 
verá en la posición de defender su sentido del lugar, a la vez que construirá un nuevo 
sentido, resultado de la discusión y el intercambio colectivo, el sujeto y el colectivo 

-
zarán, y al hacerlo estarán tomando una posición critica.

Es por tanto que podemos pensar a los mapas cognitivos como una instancia en 

crítica, entendiendo ésta como una actitud de cuestionar lo establecido o lo “natu-
ralmente dado”. Pero esta crítica no será resultado de un proceso particular, sino 
que inevitablemente de uno colectivo, ya que no somos sujetos aislados y nuestros 

nos apropiamos de un colectivo, partes de un todo en constante construcción donde 
la pieza fundamental deberá ser nuestro aporte (como sujetos) y participación activa.

Partiendo de estos supuestos, podemos pensar a los mapas cognitivos como un 
primer paso para que el sujeto construya en colectivo los sentidos de lugar y que sea 
esta construcción colectiva, la que siente las bases para pensar una genuina y sincera 

que se tengan del mismo.

Preguntas necesarias

En el andar de esta investigación surgieron y surgirán, sin lugar a dudas, muchas 
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abordamos parte de las preguntas que nacen del pensar este territorio desde la pers-
pectiva de la Cartografía Social.

¿Qué es lo público?
  
En la perspectiva del habitante, a diferencia de la administrativa, la pregunta sobre 

qué es lo público, se ordena mucho más en la vida cotidiana que en torno al siste-
ma político partidario. Es más: aparecen con renovada frescura preguntas netamente 
políticas y casi vedadas desde la perspectiva administrativa. ¿Qué es la democracia? 
¿Qué es un espacio de todos? ¿Quién dice y quién es ese todos?, ¿cuán inclusivo es ese 
todos? Es así como en los discursos, el espacio público es el espacio de todos pero 
de todos “nosotros” y no de “ellos”, o sencillamente “no es un espacio mío”, “es de 
otros”. O bien “era” mío y “ahora no lo es”.11

Lo público remite a la vez a esos espacios de encuentro, en los que el colectivo 
-

mente en los lugares, más bien en los sentidos de los lugares. Son espacios donde la 

para su desarrollo.
Se trata entonces de ganarle espacio a lo privado, a esas estructuras que condi-

cionan los Movimientos Sociales en función de los poderes hegemónicos. El espacio 
público deberá por tanto tomar el rol de espacio de vida, el lugar donde el colectivo 
pueda no sólo opinar, sino decidir y actuar. Es el derecho a la ciudad del que hablan 
Harvey y Lefevre, son los espacios de reivindicación y resistencia donde se construye 
un empoderamiento local contrario a la privatización del territorio.

Así pues podemos empezar a pensar al territorio como el lugar donde la cotidia-
neidad se hace vida, lugar de resistencia y lugar de alternativas, de revoluciones urba-
nas, lugar donde empuñar el arma para dispararle al paradigma de ciudad y sociedad 
capitalista.

Objetivos

Sistematizar, a través de la Cartografía Social, la información de la zona de modo 
que pueda ser utilizada como insumo por diferentes servicios universitarios, acto-
res con toma de decisión y toda persona involucrada en la investigación; así como 
también  para información de futuras investigaciones y/o intervenciones.

Fomentar la ampliación y profundización del vínculo entre la casa de estudios -Fa-

sustentado en el marco de la Extensión Universitaria. En este sentido, y teniendo 
en cuenta el trabajo que se viene haciendo en la zona, se intentara trabajar coor-
dinadamente con el grupo de trabajo de los Programas Integrales Metropolitanos. 

11 Ídem, p. 23.
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Desarrollar práctica en la aplicación de diferentes técnicas de investigación necesa-
rias para nuestra formación, enfocándola desde la posibilidad de trabajo interdisci-
plinar. Es así que se propone coordinar con distintos cursos de geografía de forma 
de poder implementar prácticas en las que los estudiantes de los primeros años 
puedan acercarse a esta propuesta, acercándose a la zona y a diferentes instancias 
de análisis y problematización respecto a la situación social. También se plantea 
la posibilidad de coordinar con otros servicios de forma de ampliar y trascender 
visiones disciplinarias.

Establecer la existencia o no de un “sentimiento de identidad” por  parte de los ha-
bitantes de la zona con respecto a ella, y analizar cómo repercute en la apropiación 
del espacio.

Hipótesis de trabajo

Planteado en el marco de un estudio que intenta comprender - y no explicar - la 
realidad social, entendemos que la formulación de hipótesis no es tan importante como 
la coherencia entre la teoría, objetivos y métodos a aplicar. Desde este punto de vista 
el enfoque macro y micro social que pretendemos desarrollar nos orienta a metodo-
logías tanto cuantitativas como cualitativas, al decir de José Ruiz Olabuénaga: “(...) a 
un permanente diálogo entre lo observado y el observador, entre inducción (datos) y 

de nuevo al campo de trabajo. En todo momento este intercambio de fuera a adentro y 
del observador al campo de observación adquiere una estructura zigzagueante en la que 

orientada de trabajo, la fuente de información, la línea de interpretación” 12. Hechas 
estas aclaraciones y enmarcadas en la línea más general de los objetivos anteriormente 

¿Cómo son los mapas perceptivos de los habitantes del entorno de la Facultad de 
Ciencias sobre este espacio?

¿Cómo son los mapas perceptivos que surgen de las instituciones?

¿Es la Facultad de Ciencias un referente claro para la comunidad del área priorizada?

Metodología y factibilidad

El área de estudio estará comprendida entre las calles Av. Italia, Camino Carrasco, 
Hipólito Irigoyen e Isla de Gaspar. La ocupación del suelo comprende complejos de 
viviendas, casas particulares y asentamientos, instituciones deportivas, educativas, su-

12 Ruíz Olabuenaga, Op. cit.



 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 M

et
ro

po
lit

an
o 

19

Nuestra propuesta metodológica será la investigación – acción – participativa. “La 
investigación – acción – participativa es una forma de acercarse a la problemática 
social, diagnosticándola y buscando la manera de formular una propuesta de cambio 
de la realidad social, teniendo en cuenta en todo momento la participación de las 
partes” (Juan Manuel Herrera). Este planteo metodológico implica un intercambio 
horizontal de saberes, en el que se intenta construir desde las potencialidades locales 
un conocimiento propio de la comunidad que permita abordar y dar respuesta a sus 
necesidades; este proceso generaría la apropiación del conocimiento por parte de la 
comunidad lo que permitiría desarrollar nuevas capacidades y por ende, darle nuevas 
formas a ese conocimiento.

Esta propuesta metodológica descubre al individuo en un rol activo como sujeto 
partícipe de la construcción de la cotidianeidad de su comunidad, no como mero 
objeto pasivo de estudio. En este sentido, pasa a jugar un papel fundamental la per-
cepción que cada sujeto tiene de su entorno; esa percepción guarda una estrecha 
relación con las formas que cada sujeto tiene de apropiarse de su entorno al asignarle 

percepciones, en ellos quedarían plasmados los lugares de nuestro cotidiano, los con-

socioculturales de la comunidad. Estos permiten a su vez recuperar la memoria co-
lectiva del lugar, desentrañando las marcas dejadas por los diferentes momentos de la 
comunidad en el tiempo, siendo estas marcas resultado directo de la coyuntura social, 
cultural, económica y política.

Atendiendo a lo descrito anteriormente se trabajó en base a entrevistas, recorri-
dos y caminatas por el barrio, análisis de uso del suelo en base a imágenes satelitales 
y fotos aéreas y a la elaboración de mapas cognitivos.

Se realizaron tres tipos de mapas cognitivos: 

1 - Mapa Individual: se entrega una hoja en blanco a personas vinculadas al barrio 
(vecinos y docentes de Facultad) y se pide que lo dibujen. El análisis se centra en lo 
representado (y en lo no representado), la primera noción es sobre la generalidad de 
conocimiento del barrio asociado a los entornos de familiaridad de la persona, adqui-
riendo mayor relevancia la localización de los lugares.

2 - Mapa colectivo-interactivo: en forma de taller, se contactaron diferentes colec-
tivos vinculados al barrio, se les propuso que a partir de algunas preguntas disparado-

-
cias se buscó no sólo analizar el dibujo realizado, sino además registrar el proceso de 
construcción del mismo y los discursos asociados. 

3 - Mapa colectivo-no interactivo: en este caso se colocó en un espacio público un 
mapa en blanco con el contorno del barrio, algún punto de referencia e íconos predi-
señados para que el mismo fuera completado por gente que fuera pasando.   
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El análisis cuantitativo y cualitativo de estos mapas en su conjunto, permitieron in-
dagar las diferentes visiones y percepciones que existen del territorio, rescatando del 
discurso local elementos sustanciales que posibilitan la problematización, y también 
operacionalizar los elementos dibujados.

Cualitativamente se consideró: el nivel de detalle, la centralidad, el orden al hacer 
el dibujo. Cuantitativamente: se crearon tres variables (nombrado, dibujado y ubica-

variables “nombrado” y “dibujado” son dicotómicas (asumen valores de 0 y 1, ausen-
cia y presencia respectivamente). Por otra parte la variable “ubicación” es ordinal y 
puede tomar 3 valores: 0 (mal), 1 (contextualmente bien) y 2 (bien).

-
quen aspectos positivos desde los cuales puedan habilitarse instancias de elaboración 
conjunta (habitantes, instituciones, organizaciones y el grupo de trabajo) de posibles 
abordajes. En este sentido se propone trabajar el tema de organización local a través 
de las dinámicas espaciales en sus causas y consecuencias sobre el territorio. Esto 
posibilitará la elaboración de mapas que aproximen a la comprensión de los usos que 

recursos y abordajes, insumo fundamental para la discusión local si pensamos en una 

Las instituciones y organizaciones, que son también parte importante y activa en la 
zona, aportan en la construcción de la cotidianeidad local. En ese sentido resulta fun-
damental incluirlas en nuestra indagación, prestando especial interés a los objetivos 
de las mismas, su ubicación en el territorio, la población objetivo, su área de acción y 
la percepción que tienen de la zona. Los datos obtenidos serán georreferenciados de 
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Análisis

En este análisis nos centraremos en los mapas obtenidos mediante las tres técnicas 
que usamos: mapa de íconos, mapa colectivo y mapa mental individual. La informa-
ción relevada mediante otros métodos (entrevistas, derivas, fotointerpretación, etc.) 
no las sistematizamos en este análisis, pero incluimos en los Anexos todos los insumos 
generados.

Sometimos los mapas a dos tipos de análisis: cualitativos y cuantitativos. En el aná-
lisis cuantitativo nos limitamos a la sistematización de lo que presentaban los mapas; 
en cambio en el cualitativo tomamos en cuenta todo el proceso de elaboración del 
mapa y consideramos información relevante aquella que pudimos extraer durante 
ese proceso (apuntes de comentarios, dinámica de funcionamiento de los grupos, 
percepciones nuestras, etc.).

Consideraciones cualitativas

Para el análisis de los íconos focalizaremos la atención en la cantidad de repeticio-
nes de los dibujos en todo el mapa y en las concentraciones espaciales de la informa-
ción. De esta manera eludiremos la interpretación de cuan bien o mal son localizados 
los distintos elementos, para centrarnos en un análisis de carácter más general que 
entendemos es más pertinente en este caso.

La primera observación a destacar es la ausencia del dibujo de calles. En la metodo-
logía, si bien lo central está dado por la utilización de íconos, el dibujo de calles y otros 
elementos urbanos está permitido por medio del uso de marcadores.

En el transcurrir de la semana que estuvo instalado en el hall de Facultad, contando 

íconos. De ellos, se nota una concentración importante en las proximidades de Facultad 
y otro tanto en los ejes de camino Carrasco y avenida Italia (previamente dibujados 
como guía mínima de ubicación). Reconociendo un primer círculo de conocimiento 
por proximidad a la Facultad, la densidad de íconos disminuye con la distancia al centro 
de estudios, estableciéndose una segunda zona de conocimiento que coincidiría con el 
barrio y una tercera donde se reconocen elementos por fuera del mismo. 

En el análisis de todo el área hay una preeminencia de espacios públicos (14 íconos con-
formados por áreas verdes, lugares de recreación y canchas de fútbol) y centros educati-
vos (9), lo que nos hace pensar en una mayor interiorización de estos lugares por parte de 

están en buen número (9), la mayoría (7) se ubica en el primer círculo de conocimiento. 
Del análisis de la ubicación de los centros educativos se destaca el buen reconocimiento 
de los mismos que incluso sobrepasa los límites del primer círculo de conocimiento (5 

-
blicos ya que 11 de 14 son localizados fuera de la zona central. Si bien las viviendas son 
representadas (6 en total), no surge un predominio de las mismas en el mapa (que en los 
mapas mentales libres sí es destacable) constatándose poco conocimiento de la ubicación 
de los asentamientos (se representan 2), aunque podríamos inferir que lo que se reco-

viviendas. Cabe una última referencia a íconos poco utilizados como los de organizaciones 
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sociales y unidades productivas, que estarían manifestando la condición de “pasaje” de la 
mayoría de quienes colaboraron con el mapa, ya que el conocimiento de tales emprendi-
mientos requeriría cierto involucramiento y/o relacionamiento con el barrio.

Taller de elaboración de mapa cognitivo en Escuela 317

En este primer análisis  contamos con los mapas mentales colectivos surgidos de 
talleres a partir de la metodología de dibujo libre, uno realizado con vecinos que 
participaban en la Mesa de Seguridad y Convivencia del barrio, dos surgidos con el 
grupo de maestras de la Escuela 317, uno realizado por docentes de la UTU y otro 
en la clase de Geografía Económica. Se agrega también el mapa realizado en Facultad 
de Ciencias, que no surge en una instancia interactiva, sino de una intervención en el 
hall basada en técnicas de iconografía (el que se anima coloca iconos donde le parece, 
además de poder dibujar lo que no esté representado por los íconos).

Comenzando con el análisis destacamos algunas generalidades en cuanto a que 
los dibujos libres utilizan el trazado de calles para delimitar la zona en la que dibujar, 
destacándose para todos los casos la presencia de la calle Iguá como senda (lugar de 
circulación preferencial) y posible borde, en el sentido de la tipología de Lynch, es 
decir, un eje que separa dos entidades claramente diferenciadas. Esta última categoría 
no surge tan clara como la situación del arroyo Malvín, claro borde a la vez  que es 
percibido como zona de rechazo, ambientalmente degradada, es un claro signo de 
topofobia en el barrio. En todos los casos se dibuja con buen detalle la zona cercana al 
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-
tante preciso en toda la zona e incluso se representa el Barrio de los Italianos como 
una zona  con conexión a su lugar. El mapa colectivo de los docentes de la UTU tam-
bién dibuja con detalle la zona de Cno. Carrasco al norte. Los complejos habitaciona-
les y los demás núcleos de vivienda del barrio son representados en todos los casos.

En cuanto a lo que no se dibuja, resalta el hecho de que las zonas verdes y es-
pacios públicos en general no estén presentes en los dibujos de mapa mental libre. 
Los límites del barrio Malvín Norte dependen de los colectivos, diferenciándose en 
grado de detalle del dibujo según los actores sean vecinos o trabajadores (caso de 
la Mesa de Seguridad y Convivencia y las maestras de la Escuela 317). Es notable la 
ausencia en los mapas del barrio “consolidado” al sur del arroyo Malvín, lo que marca 
la característica de borde de dicho curso de agua y la poca “cercanía mental” de esta 
parte del barrio para los vecinos que participaron en los talleres. La representación 
imaginada del territorio correspondiente al “barrio” strictu sensu deja en segundo 
plano el “barrio” en sentido amplio (asociamos esta visión más amplia a las divisiones 
administrativos del barrio).

Por último, si bien la Facultad es dibujada en todos los casos, no surge de los 
dibujos como un hito destacado, aunque en las conversaciones que se plantearon 
al momento de realizar el trabajo de mapa mental fue un elemento de destaque. El 
tema del diálogo que se genera en la elaboración de los mapas es muy interesante, 

distintos espacios asociados, que serían públicos pero que esta asociación mental no 
lo estaría indicando de esa manera. 

En este caso, en cuanto a lo metodológico, cuestión importante a tener en cuenta, 
resulta interesante el conocimiento previo que se obtiene de la zona, es así que aque-
llos participantes que viven en la zona o que hace más tiempo que trabajan en ella, 

-
sarrollados en la UTU, en la Escuela 317 y también en la clase de Geografía Económi-
ca. Es por eso que una recomendación en estos casos apuntaría a determinar previa-
mente el grado de conocimiento de la zona de estudio por parte de los participantes, 
de esta forma se podría nivelar los conocimientos y obtener producto más uniforme. 
En la misma línea, el rol que ocupan algunos de los integrantes de los grupos también 

UTU, donde el director monopolizó el proceso de elaboración del mapa, o en el caso 
de la Escuela 317, donde la directora también dirigió la elaboración del mismo.

Por otra parte, como resultado de lo observado, los mapas en todo momento sir-

como naturalizadas, poniéndolas en el plano de lo crítico, cuestionando aquello que 
en principio aparecía como instituido y no cuestionable. En este sentido, coincidiría 
con lo planteado en el fundamento teórico, siendo éste un fuerte argumento en la 
línea de lo que planteamos de los mapas mentales.
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Mapas individuales

Figura 1. Ejemplo de mapa cognitivo individual

El análisis de los mapas individuales también se centra en lo representado (y en 
lo no representado), la primera noción es sobre la generalidad de conocimiento del 
barrio asociado a los entornos de familiaridad de la persona. Aquí adquiere mayor 
relevancia la localización de los lugares. Es importante destacar en esta instancia que 
la mayor funcionalidad a la hora del análisis fue en cuanto cuantitativamente.

Al tratar con los mapas individuales hay que tener presente también que carecen 
de la riqueza generada en el debate existente dentro de los grupos, por lo que el 
mapa todo, es estructurado en base a una misma ideología y percepción, la cual está 

Consideraciones cuantitativas

Para el procesamiento cuantitativo de los mapas cognitivos realizamos la siguiente 
tabla, tomando en cuenta los mapas colectivos e individuales. Esta metodología se 
aplicó discriminando por un lado los lugares (hitos) y por otro las calles (sendas y/o 
bordes), como forma de acercarse a los lugares de referencia para quienes participa-
ron en la elaboración de los mapas.
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Figura2. Ejemplo se salida gráfica: hitos representados por círculos proporcionales; elaboración propia.

Limitantes

Como en toda actividad académica la autocrítica es siempre necesaria, ya que eva-
luar falencias, errores y puntos débiles redunda en un aprendizaje para futuras inves-
tigaciones. A su vez diagnosticar un estado de cosas negativo, es el punto de partida 
para pensar estrategias que contravengan ese estado, y posibiliten otro, acorde al 
deber ser del agente que intenta intervenir en la realidad.

En una primera instancia evaluamos como positivo el ensanchamiento de los obje-
tivos primarios durante el transcurso de la investigación. Esto también tuvo su costa-

La cantidad de casos estudiados permite cierto nivel de conclusión sobre las vicisi-

profundización del conocimiento de la zona de estudio.
-

surgidas a lo largo del proceso de investigación, que dan lugar a ciertas conclusiones y 
abren una puerta a futuras y diferentes intervenciones.

Conclusiones

-
minante para la representación del cotidiano la forma de plantear el trabajo? ¿Son las 
calles y el amanzanado una referencia fundamental en el cotidiano?

-
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-
pusimos. Enfrentar los objetivos de esta forma permitió abarcar temáticas y realizar 

-
sar por alto una parte de la realidad, empobreciendo nuestra experiencia de iniciación 
a la investigación. 

Un primer objetivo fue sistematizar información de la zona, disponiéndola en 
productos accesibles a los vecinos, a las organizaciones barriales de diverso tipo y 
a la Universidad a través del PIM. Creemos que hemos trabajado con este objetivo 
siempre presente, ya sea analizando la información generada mediante la técnica de 

-
terpretación y constatación en terreno. Las posibilidades de generar salidas de índole 
temática a partir de la última información mencionada son muy amplias y se pueden 
adecuar a necesidades concretas; para ello disponemos a través del PIM la posibilidad 
de cooperar en otras investigaciones o actividades en la zona, generando y facilitando 
nuevas formas de representar la información, respondiendo a las necesidades parti-
culares que se nos planteen.

Como segundo objetivo nos propusimos profundizar el vínculo de la Facultad de 
Ciencias con la zona. Aquí nos enfrentamos a múltiples dimensiones de la integración. 

en él.  También el contacto con instituciones y referentes del barrio implicó un rela-
cionamiento positivo que generó un espacio de diálogo y aprendizaje muy valioso, el 
cual pretendemos profundizar.

Situación relevante es el papel que cumple la Universidad y concretamente la Fa-
cultad de Ciencias en la zona, y el papel que nosotros consideramos debería cumplir. 

-
tensión de la Facultad, lo cual generará ámbitos de diálogo y trabajo sostenidos en el 
tiempo, que permitirán la profundización de un vínculo entre la Universidad y otros 

-
tigación se tendieron vínculos positivos con actores del entorno (pertenecientes a 
instituciones o no), vínculos que consideramos tienen potencial de ser continuados y 
profundizados a futuro. 

y órganos coordinadores rectores. Los proyectos de investigación y extensión se en-
cuentran desligados y trabajan como departamentos estancos, a pesar de estar situa-
dos en la misma unidad territorial. Esta situación puede tender a revertirse a partir de 
las actividades de coordinación que realiza el PIM. En este sentido establecimos un 
relacionamiento con dicho Proyecto, tratando de trabajar coordinadamente, expo-
niendo procesos y resultados parciales a  los otros integrantes del programa, así como 
a los referentes para el zonal 6, de quienes siempre recibimos apoyo.

Tal situación de fragmentación es atribuible en parte a la carencia de un enfoque 
territorial de los problemas sociales, los cuales son abordados desde cortes temáti-
cos/disciplinares, que muchas veces desoyen el potencial abordaje holístico que tiene 

En cuanto a técnicas y metodologías hemos abordado un crisol mucho más amplio 
-
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caron en el correr de la investigación, al enfrentarnos a los hechos y en la necesidad 
de reformularlas, adecuándolas para abordar realidades concretas (esto queda am-
parado por el paradigma elegido para la investigación). La impronta en este sentido 
fue la necesidad de experimentarlas, para generar productos innovadores, nuevas ex-
periencias para nosotros en tanto futuros investigadores y determinar la pertinencia 
ante el análisis de fenómenos determinados. Quedó así demostrada la importancia de 
los talleres de mapas cognitivos como forma de visualizar y reinterpretar el barrio por 
parte de los distintos colectivos, en una forma que va de lo descriptivo-explicativo a 

interpelados.

Desde un análisis general de la información recabada, acerca del sentimiento de 
identidad con el barrio y las distintas formas de apreciación del espacio, resulta per-
tinente comenzar planteando la coincidencia parcial con la hipótesis inicial sobre los 
límites barriales, destacando la inclusión en varios casos del “Barrio de los Italianos” 
(al este de Hipólito Irigoyen) como parte del territorio de Malvín Norte, el cual no 
habíamos tenido presente en un principio. Por su parte, en cuanto a los ejes men-
cionados es importante la repetición de Camino Carrasco, Hipólito Irigoyen e Iguá 
como vías no sólo de circulación, sino también como diferenciadoras de espacios con-
cretos. Vale aclarar que la mayoría de los talleres se realizaron en el entorno de Iguá 

lo expresado sobre los mapas cognitivos. Y sí decir que es de nuestro interés poder 
desarrollar en un futuro talleres como esos en otras partes del barrio más distantes.

Otra de las referencias materiales que surgieron de los mapas cognitivos fue la 
Facultad de Ciencias. No obstante se precisaría de otros elementos para determinar 
la vinculación de la casa de estudios con el barrio; estamos en condiciones de plantear 
que las expectativas generadas a partir de su construcción, el sitio y emplazamiento 

de otros lugares dentro del barrio serían factores explicativos del por qué esta estruc-
tura emerge como referencia principal para los pobladores locales. 

El elemento de mayor antigüedad en el paisaje del barrio es el arroyo Malvín, histó-
-

y posteriormente residuos sólidos descartados por recicladores que se asentaron de 

negativamente (topofobia) hasta el día de hoy, generándose una dinámica de borde 
entorno al curso que actualmente separa objetiva y subjetivamente el barrio conso-
lidado (amanzanado) al sur, del resto, al norte (dos formas distintas de apropiación 
del espacio).

Por último, una referencia a la segregación espacial – exclusión social. A partir de la 
propia experiencia y apoyados en trabajos anteriores realizados en la zona, entende-

falta de ellas) han generado un conglomerado de espacios habitacionales bien discri-
minados (arquitectura, clase social de los ocupantes) poco integrados y que a su vez 
reproducen los aspectos mencionados de segregación y exclusión. En este sentido 
surge como una demanda por parte de los colectivos del barrio la falta de una zona 
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público en el territorio. 

Figura 3. Fotomosaico controlado en base a fotos aéreas del vuelo 2007 de la IMM. Elaboración propia.

A modo de despedida

Finalmente, algunas consideraciones sobre el funcionamiento del grupo de investi-

su tiempo y no siempre fue fácil. En la medida de lo posible, nos reunimos semanal-
mente e intercambiamos información e ideas, construyendo sobre una base común 
vía correo electrónico.

Sin duda lo más importante fue la experiencia generada para el desarrollo de un 
trabajo en grupo, enmarcado en una instancia formal. No todo salió como esperába-
mos, incorporamos algunos compañeros y otros no pudieron seguir todo el proceso. 
Queda la satisfacción por los momentos vividos en el proceso, el objetivo cumplido 
y la construcción de un espacio de intercambio y trabajo que esperamos se continúe 
en el tiempo.
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Las brechas informativas y digitales de las mujeres 
jóvenes y adolescentes en situación vulnerable

Autores: 
Martha Sabelli, Verónica Rodríguez, Paulina Szafran, Ingrid Bercovich 

Resumen

El proyecto “Hacia la construcción de servicios de información a la comunidad: estudio 
del acceso y uso de información por las mujeres de contextos desfavorables (Zona 9 de 
Montevideo)”, EUBCA, octubre 2008-junio 2010, apoyado por CSIC, apuntó a conocer 
y comprender las necesidades y comportamientos en el acceso, búsqueda y uso de in-
formación; analizando los obstáculos y barreras, así como los facilitadores de la inclusión 

apropiación “con sentido” en el contexto cotidiano. Se focaliza en las mujeres jóvenes y 
adolescentes en situación vulnerable, por razones propias de la desigualdad de género, 
pero también viendo a la mujer como multiplicadora de sus experiencias y conocimien-
tos en la familia. La población objetivo se seleccionó en los barrios Flor de Maroñas, Jar-
dines del Hipódromo, Bella Italia y Villa García. Allí se localizan organizaciones sociales 
y servicios públicos y privados, destacándose los servicios de salud, centros juveniles, 
jardines de infantes, escuelas, liceos, organizaciones sociales de apoyo e intervención 
como son los SOCAT y los CAIF. Este proyecto busca consolidar una línea y grupo de 
investigación interdisciplinario en políticas públicas de información, ciudadanía e inclu-
sión social que puedan aportar al desarrollo de una información inclusiva y servicios de 
información y comunicación para la comunidad. Se expone: el problema y preguntas de 
investigación, los objetivos, el marco teórico-metodológico, las estrategias desarrolla-
das y una breve presentación de los resultados.

1. La información y la inclusión social de sectores vulnerables.

constituyen fenómenos complejos de analizar e interpretar a la luz de la inclusión 
social de los sectores vulnerables. Si partimos de la convicción e hipótesis de la exis-
tencia de una información pobre y una información rica, y que la primera reproduce 
relaciones subalternas en las personas marginadas, al recibir información desactuali-
zada y/o carente de pertinencia, que no los empodera o potencia como seres indivi-
duales y colectivos, somos conscientes del compromiso disciplinar y universitario en 

involucrados y la comunidad.
Desde la Bibliotecología y Ciencia de la Información  en el Departamento de In-

– EUBCA de UdelaR,  desarrollamos una línea de investigación enmarcada en una 
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visión integradora con la enseñanza y la extensión universitaria, centrada en el rol de 

El concepto, la transferencia, uso y asimilación de la información tienen caracte-
rísticas diversas para las comunidades urbanas, pues el contexto urbano es multifa-
cético, conformado por micromundos, diferentes “lugares” donde las comunidades 
“con”viven en contextos sociales, económicos, culturales que hacen al cotidiano ur-
bano y la forma de habitar el territorio. Los sectores más vulnerables (vulnerabilidad 
asociada a la pobreza y carencia de capacidades y habilidades que facilitan el desarro-
llo del capital humano y social), no perciben fácilmente el valor de la información más 
allá de los problemas más urgentes de su vida cotidiana, y lo que es más preocupante, 
muchas veces no están en condiciones de apropiarse de los contenidos.

Los escenarios actuales en que viven estos micromundos de contextos desfavo-
rables son paradójicos, es más fácil encontrar información sobre un país lejano que 
información del entorno más inmediato, de la propia ciudad, del barrio, o información 
para la supervivencia, la integración social e información local. Las condiciones de des-
información en este sector y la aculturación de la información básica recibida de los 

fundamental para la realización personal, el desarrollo de la identidad, la convivencia 

El adquirir conocimiento es uno de los pasaportes a la inclusión y superar las bre-
chas entre la información rica y la información pobre es el principal desafío para las 
políticas públicas de información, a incorporar a las agendas de las políticas sociales. 

El país está iniciando un camino en este sentido; el proyecto aquí presentado, 

marco del Programa Integral Metropolitano – PIM.

2.  La  investigación,  el  equipo,  los  actores  y  el  territorio.

El proyecto denominado “Hacia la construcción de servicios de Información a la 
Comunidad: Estudio del acceso y uso de información por las mujeres de contextos 
desfavorables”, fue propuesto desde la perspectiva de la Bibliotecología y Ciencia 
de la Información, por la EUBCA, a la primera convocatoria de Proyectos de Inves-
tigación Orientados a la Inclusión Social de CSIC en el 2008, en una de las tres áreas 
formuladas: el Programa Integral Metropolitana - PIM.  Se ejecutó entre octubre de 
2008 y junio de 2010. Buscando conocer los obstáculos y barreras en el acceso, uso y 
apropiación de la información por parte de las ciudadanas en condiciones de pobreza, 

de información registrada relacionada con  temáticas expresadas como relevantes 
por la sociedad civil y los integrantes del equipo del PIM de la Zona 9 de Montevideo.

El equipo de investigación estuvo integrado por: Prof. Agr. Dra. Martha Sabelli, 
responsable y coordinadora del Proyecto; Prof. Ay. Mag. Paulina Szafran Maiche, in-
vestigadora asistente; las investigadoras asociadas Mag. Verónica Rodríguez Lopater, 
especialista en Género y Soc. Ingrid Bercovich,  y los becarios estudiantes de EUBCA: 
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Bach. Liliana Chávez, Maestra Graciela Mallet, Prof. Jimena Núñez, Ed. Social Lucía 
Valeta y de LICCOM: Bach. Diego Aguirre.

La población objetivo investigada está conformada por las mujeres en situación 
vulnerable, especialmente las jóvenes y adolescentes, residentes en el territorio del 

Red Camino Nordeste. Se seleccionaron los Barrios Jardines del Hipódromo, Flor de 
Maroñas, Bella Italia y Villa García. 

En estos barrios se localizan organizaciones sociales y servicios públicos y privados, 
trabajamos con las siguientes: a) Centro de Salud “Jardines del Hipódromo”, Casa 
Lunas,  SOCAT Santa Gema,  Casa Joven Rompecabezas y CAIF “Las Hormiguitas”  
en Jardines del Hipódromo; b) Policlínica Medicina Familiar Maroñas, Comisión  “Flor 
de Maroñas”, CAIF Macachin, en Flor de Maroñas; c) Liceo Nº45, Escuela Nº262 y la 
Biblioteca Popular del complejo habitacional Cooperativa  “Juana de América” en Be-
lla Italia; d) Escuela Nº157, Liceo Nº52, Aula Comunitaria Nº13, Policlínica COVIPRO 
y  SOCAT en Villa García y adyacencias. Se trabajó en territorio en los asentamientos  
El Alfarero (Flor de Maroñas) y El Monarca (Villa García).

Desde el punto de vista socio-económico, la Zona 9 de Montevideo  se caracteriza 
por altos niveles de pobreza y vulnerabilidad, en relación a otras zonas de Montevi-
deo.

Según el último censo de población realizado por el Instituto Nacional de Estadísti-
ca en el año 2004,  en la Zona 9 viven 136.690 habitantes, entre los cuales existe una 
leve mayoría de mujeres, según se aprecia en el siguiente cuadro: 

CCZ 9 Población
Hombres 65.983
Mujeres 70.707
Total 136.690

Fuente: Unidad de Estadística Municipal. Intendencia de Montevideo

Considerando la franja de edades comprendida  entre los 15 a los 29 años, la can-
tidad de personas viviendo en dicha zona asciende a 32.938, los cuales se distribuyen 
en forma casi equitativa entre hombres y mujeres.

Esta zona, con características urbano-rurales, presenta una gran cantidad de asen-
tamientos irregulares. El 18 % de la población del CCZ 9 (24.884 personas) vive en 
asentamientos irregulares, según el último recuento realizado en el censo citado (año 
2004). El porcentaje, para el total de población de Montevideo, es del 10% de las 
personas, por lo que se aprecia que las condiciones socio-económicas de la población 
de la zona son de mayor vulnerabilidad y pobreza en relación al promedio del depar-
tamento.

Cabe destacar que más de la mitad de las mujeres que viven en asentamientos son 
menores de 25 años (6.948 mujeres de 0 a 24 años).

A su vez, si se considera el análisis realizado por la Unidad de Estadística Municipal 
de los datos de la Encuesta Continua de Hogares (INE) del año 2008, el 41 % de las 
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personas del CCZ 9 viven en hogares bajo la línea de pobreza (porcentaje altamente 
superior que el promedio de Montevideo, que ronda el 24 %)

Según este mismo relevamiento del año 2008 (el último análisis disponible a nivel 
de CCZ), el 7,9 % de las personas que viven en el CCZ 9 estaban desocupadas (sien-
do el dato global para Montevideo del 7,2%)

24 años, cerca de 1 de cada cuatro de los mismos (23 %) no realiza ninguna actividad, 
es decir, ni estudia ni trabaja. 

Caracterización socio-demográfica de las entrevistadas

A  continuación se describe la muestra de mujeres seleccionadas de la población 

representación de las variables de interés y utilizando criterios de saturación teórica). 

           Distribución según barrio de residencia. 

Barrios donde viven las entrevistadas Cantidad entrevistadas Porcentaje 

Bella Italia 18 17,8

Flor de Maroñas 31 30,7

Villa García 43 42,6

Sin identificar 9 8,9

Total 101 100,0

                             Distribución según grupos de edades.

Edades por grupos Cantidad entrevistadas Porcentaje
Hasta 15 años 20 19,8

De 16 años a 18 años 21 20,8

De 19 años a 25 años 22 21,8

De 26 años a 30 años 9 8,9

De 31 años a 35 años 22 21,8

De 36 años a 43 años 7 6,9
Total 101 100

                   Distribución según composición familiar. 

Vive con: Cantidad entrevistadas Porcentaje
Con el esposo/compañero solamente 4 4,0

Con hijos solamente 8 7,9

Con esposo/compañero e hijos 27 26,7

Con hijos y padre/madre 3 3,0

Otras combinaciones 59 58,4

Total 101 100,0
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                                                 Distribución según si trabajan o no. 

Trabaja Cantidad entrevistadas Porcentaje 

Sí 32 31.7
No 68 67.3
Sin dato 1 1
Total 101 100

De las 68 entrevistadas que no trabajan, el 41 % se encuentran actualmente bus-
cando trabajo, y el 76 % tiene entre 15 y 25 años de edad. 

                                                 Distribución de las que trabajan, según tipo de trabajo. 

Trabajo Cantidad entrevistadas Porcentaje
Regular 28 87,5

Irregular 3 9,4

Sin dato 1 3,1

Total 32 100,0

                               Distribución según nivel educativo 

Nivel educativo Cantidad Porcentaje 
Sin educación formal 0 0
Primaria incompleta 10 9,9
Primaria completa 26 25,7
Secundaria/UTU primer ciclo incompleta 38 37,6
Secundaria/UTU primer ciclo completa 20 19,8
Secundaria/UTU segundo ciclo incompleta 4 4,0

Secundaria/UTU segundo ciclo completa 2 2,0
Universidad/Terciario incompleto 0 0
Universidad/Terciario completo 0 0
Sin dato 1 1
Total 101 100

Puede apreciarse que un alto porcentaje de las entrevistadas no culminó el primer 
ciclo de la enseñanza secundaria (un 73 %)

                   Distribución según tenencia de hijos 

Hijos Cantidad entrevistadas Porcentaje 
Sí 57 56,4
No 40 39,6
Embarazadas 4 4,0
Total 101 100,0
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                                  Distribución según cantidad de hijos menores de 4 años 

Cantidad hijos menores de 4 años Cantidad entrevistadas Porcentaje 

0 24 42,1
1 23 40,4
2 9 15,8
3 1 1,8
Total 57 100,0

Desde antes del inicio del proyecto y durante todo su desarrollo se mantuvo un 

con integrantes de la Red Camino Nordeste, dialogando sobre las problemáticas iden-

a desarrollar.
Asimismo se consideraron a los actores sociales de la Red Camino Nordeste, como 

usuarios / no usuarios, mediadores y generadores de información. Fueron selecciona-
dos médicos, psicólogos, educadores sociales, trabajadores sociales, maestros y otros 
profesionales que lideran las instituciones miembros de la red. 

Por último, se estudió a los mediadores encargados de bibliotecas públicas y po-
pulares, telecentros gratuitos y cibercafés de la Zona 9 (Biblioteca pública munici-
pal “Francisco Espínola”, Biblioteca popular del complejo habitacional Cooperativa 
“Juana de América”, CASI “Vida y Educación”, Club de Niños “Gurí”,  Ciber Ohana, 
Ciber La Juana, Ciber en Red Pagos Punta de Rieles), para conocer su percepción y 
experiencia en relación al acceso y uso de información de las mujeres  de la zona.

En el siguiente mapa se presentan los CCZ y los barrios comprendidos en el estu-
dio pertenecientes a la Zona 9: Villa García, Bella Italia - Punta de Rieles, Jardines del 
Hipódromo y Flor de Maroñas. 

3. La problemática  y la propuesta de investigación

La situación marginal de un amplio sector de la ciudadanía con respecto a los re-

la problemática central de la investigación. Se incorpora la perspectiva de género al 
recaer en las mujeres mayores responsabilidades y asignaciones en el ámbito familiar, 
agravado en las mujeres jóvenes y adolescentes en contextos de pobreza, donde 
actúa una multiplicidad de complejas interacciones sociales en condiciones asimétri-
cas. Creemos que los resultados del estudio contribuyen también a explicar, desde la 
Ciencia de la Información, las diferencias y desigualdades considerando los factores 
sociales y psicológicos que afectan desigualmente a mujeres y varones, particular-
mente en lo que hace al acceso a recursos y oportunidades, entre los cuales destaca 
la información y el uso de las TIC, así como el desarrollo de “e-habilidades” (digital 
literacies) determinantes de la calidad del acceso.  

Se apunta a crear aportes al diseño de estrategias y acciones que mejoren los 

cotidiana. La información con valor y sentido en un contexto es imprescindible para 
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el desarrollo de las competencias y capacidades personales. El acceso, el uso y la 
apropiación de contenidos informativos, inciden directamente en la posibilidad de 
responder ante determinadas exigencias y situaciones de manera consistente, en un 
proceso colectivo que acompañe la socialización. 

La complejidad de la problemática deriva de las características del sujeto estudiado, 
es un sujeto holístico en el que los fenómenos son policausales  (donde interactúan 
los hechos y procesos de consecuencia y génesis), ya que en los comportamientos 
informacionales se entretejen múltiples factores culturales, socio-económicos, cogni-

cercano del sujeto en su vida cotidiana, cargándose de determinadas características al 
concentrarnos en las mujeres.

-
cas y acciones de programas y servicios públicos y privados dirigidos a promover y 
facilitar el acceso, uso y apropiación de la información por la ciudadana de contextos 
desfavorables, indagar sus objetivos, la existencia de áreas neurálgicas de acción y las 
estrategias de comunicación y difusión con los usuarios reales y potenciales; analizar 
los obstáculos y barreras por un lado, y los facilitadores por otro, de la inclusión de 

estudiar sus necesidades y comportamientos en la búsqueda, acceso y uso de los pro-
ductos de información registrada en diversos soportes documentales y canales. Para 
ello se buscó conocer e interpretar por un lado, la percepción de las propias mujeres 
respecto a sus necesidades de información y el valor dado a ésta en el contexto de 
la vida cotidiana; y por otro, la percepción de los mediadores de los servicios (biblio-
tecólogos, voluntarios de bibliotecas populares, funcionarios de servicios  estatales 
y privados de atención al público en áreas de salud, empleo, educación, vivienda, 
alimentación, seguridad ciudadana y seguridad social) de la zona seleccionada.

Por último se proponen políticas, estrategias y acciones para la construcción de 
un sistema y servicios de información a nivel local, conjuntamente con las distintas 
organizaciones, actores de la sociedad civil y el PIM.

La investigación  plantea como pregunta global: ¿existen políticas y estrategias na-
cionales, departamentales y zonales de información  dirigidas hacia sectores desfa-

-
nados a la unidad de análisis mujeres jóvenes y adolescentes en situación vulnerable 
como usuarias / no usuarias de información que orientan el conjunto de preguntas: 

siguientes dimensiones: 

¿Existen políticas públicas de información hacia las ciudadanas en contextos desfa-
vorables?, ¿Existen  servicios que desarrollan políticas, estrategias y acciones dirigi-
das hacia este tipo de usuario real y potencial?

 El sujeto-mujer como usuaria / no usuaria de información en las siguien-
tes dimensiones:

¿Las mujeres en contextos desfavorables necesitan información?, ¿Son conscientes 
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de esta necesidad y la formulan en demandas?, ¿Cuáles son los tipos de información 
necesitadas y/o deseadas, y/o demandadas?, ¿Hacia dónde dirigen sus demandas?, 
¿Son satisfechas en sus necesidades y demandas? ;

¿Cuál es la situación con respecto al uso de las TIC, en especial Internet?, ¿Hay 
hábitos?, ¿Cuál es la actitud y aptitud hacia las TIC? ¿Cuáles son los obstáculos, ba-
rreras y “puentes” en el proceso de crear hábitos en el acceso, uso y apropiación 
de información tradicional y electrónica?

¿Cómo percibe el mediador institucional esta problemática?, ¿Es una problemática?, ¿si 
lo es, cómo la aborda en políticas, estrategias y acciones?, ¿Cómo evalúa sus resultados 
e impactos?; 

¿Cómo percibe el mediador de la información en servicios bibliotecarios esta problemáti-
ca?, ¿es una problemática?, ¿si lo es, cómo la aborda en políticas, estrategias y acciones?

4. Las políticas de información hacia los sectores más vulnerables: 
las mujeres de contextos desfavorables: marco teórico-metodológico.

Diseñar una política pública de información, orientada a disminuir los efectos de la 
pobreza en las mujeres, implica articular ambas categorías,  género y pobreza, con-
siderando la primera desde una concepción sistémica y relacional de los hombres y 
las mujeres, que comprenda sus diferencias en cuanto a experiencias, asignación cul-
tural de responsabilidades y distribución del poder, en términos de interconexiones 
(Anderson, 1997), y a la segunda como un proceso multidimensional (Kabeer, 1998) 

en torno al género. Como señala Gita Sen (1998) la probabilidad de ser pobre no se 
distribuye al azar en la población, la pobreza afecta a hombres y mujeres de manera 
diferente.

La subordinación de las mujeres, tanto en el mundo íntimo como en la esfera pú-

y mayor precariedad, las limitaciones en el uso del tiempo personal asociadas a una 
mayor o exclusiva responsabilidad sobre el trabajo doméstico y los cuidados familia-
res, redundan en un escaso acceso a recursos socialmente valorados, desde los más 
básicos relacionados al sustento familiar cotidiano como el ingreso, pasando por los 
servicios públicos, la educación, la tecnología, hasta llegar al plano de la recreación y 
el ocio. 

En este contexto, el valor dado a la información como recurso en el plano perso-

de la existencia, al logro del “empoderamiento, el ejercicio de la ciudadanía social y la 
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toma de decisiones” de las mujeres (Arriagada, 2005), contribuyendo a su desarrollo 
individual, familiar y social.

El acceso real a la información, el conocimiento del ámbito sociocultural en el que 
se insertan, la formación de habilidades sociales que faciliten la participación en redes 
e instancias comunitarias, y posibiliten la creación de vínculos institucionales y la de-
fensa de derechos,  juegan un rol fundamental en los procesos de empoderamiento, 
orientados a aumentar las capacidades de las mujeres para ampliar sus oportunidades 
y tomar decisiones estratégicas incidiendo en la calidad de la vida cotidiana y la valo-
ración de sí mismas (Kabeer, 2005).

Desde una perspectiva de género, los proyectos a diseñar en el marco de una 
política de información apuntarán a favorecer a las mujeres en situaciones más vulne-
rables, contemplando en primer lugar las diferentes dimensiones de sus necesidades, 

roles y responsabilidades asignados al género, y las necesidades  estratégicas, rela-
cionadas a las capacidades de actuar sobre los aspectos restrictivos, superándolos 
(Kabeer, 2005). Y en segundo lugar, considerando la dinámica de los procesos de po-
breza, orientando las acciones hacia las experiencias de mujeres reales, abordadas en 
su diversidad de identidades e internalizaciones en cuanto a las diferencias entre hom-
bres y mujeres, entre las propias mujeres y al interior de cada mujer (Braidoti, 2000).   

En lo que concierne al papel de la información y las TIC en estos procesos, se 
reconoce su rol facilitador, en el logro de la equidad, la inclusión, la construcción de 
conexiones, el acercamiento a la esfera pública, pero principalmente, en el hecho de 
poder dar respuesta a necesidades estratégicas, posibilitando el acceso a medios que 
permitan la formación y el desarrollo de capacidades personales, información para  “la 
toma de conciencia individual y la construcción imaginativa de formas alternativas de 
ser, vivir y relacionarse” (Kabeer, 1998). No obstante, en el acceso a la sociedad de la 
información se reconoce también una brecha de género particularmente respecto a 
las habilidades relacionadas a las TIC y a sus pautas de uso (Castaño, 2009).

Esta perspectiva teórica – metodológica desde el género se integra paradigmática-
mente al marco conceptual actual de la Ciencia de la Información y la línea de investi-
gación en Información y Sociedad y de Estudio de Usuario desarrollada en la EUBCA. 

brevemente sus principales ideas y enfoques metodológicos a los cuales nos adhe-
rimos y son base de esta investigación. Pero sí remitimos a dos fuentes de reciente 
publicación en las que se desarrollan (Sabelli, 2008; Pérez Giffoni y Sabelli, 2010).

Dentro del cuerpo teórico queremos destacar especialmente los aportes de las teorías 

como el sense making de  Dervin y Nilan (1986),  las visiones del paradigma sociólogico-
-

nen y Savolainen, 2005) y la teoría del análisis del dominio de Hjørland (2004), los teóricos 
orientados a la información en la vida cotidiana, y en especial, aquellos que abordan a los 
“ciudadanos comunes” y a sectores en situación de pobreza (Chatman, 1988, 1996).  

Dicho marco se complementa con los aportes teóricos del área de la documenta-

2005; Martínez Comeche, 1996), en tanto soporte portador de un mensaje infor-
mativo; tomados en consideración para abordar el análisis de la oferta documental 
destinada a las ciudadanas en el contexto estudiado.
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Las investigaciones y acciones realizadas en la región por Camacho Jiménez (2000, 
2001) desde Costa Rica y Finquelievich (2000, 2004) desde la Argentina han contri-
buido a la superación de la brecha informativa a través de redes sociales. Asimismo 
las investigaciones y acciones desarrolladas hace una década en el Reino Unido (ver 
Sabelli, 2008 pp.67-71).

Todos ellos desde distintos “lugares” y miradas comparten un cuerpo teórico integrado 
sobre los efectos sociales de la Sociedad de la Información y el concepto y relevancia de 
la apropiación de la información y el “uso con sentido” para la creación del conocimiento.

5. Estrategia de investigación y actividades desarrolladas. 

El estudio, de carácter comprensivo, implicó una estrategia metodológica básica-
-

nes de representatividad estadística, orientada a conocer la “oferta” informativa,  las 
actitudes y comportamientos de las mujeres de la zona en el acceso y uso de distintos 
recursos de información, así como su percepción respecto al reconocimiento de ne-
cesidades de información y la valoración de la misma en la vida diaria. La comprensión 
de estas dimensiones se abordó desde una doble mirada: la de los mediadores en  
organizaciones y servicios locales anteriormente mencionados y la de las propias mu-
jeres jóvenes y adolescentes, usuarias y no usuarias de información residentes en la 
zona, y estuvo orientado desde la perspectiva del  género femenino (y no en términos 
comparativos).

Teniendo en cuenta este enfoque, se optó por un diseño metodológico con caracterís-
ticas inclusivas e integradoras, visualizadas en diferentes aspectos: la formación interdis-
ciplinaria del equipo de investigación que enriqueció el análisis y el trabajo en talleres de 
discusión e intercambio. Al mismo tiempo, se promovió la participación en las reuniones 
de la  Red Camino al Nordeste, lo que permitió tomar conocimiento in situ de sus re-

También se desarrolló este tipo de intercambios con los miembros del PIM y sus 
equipos trabajando en el territorio. Se mantuvo un contacto estrecho y participativo 
con ellos, recibiendo en todo momento su apoyo e interés por la investigación.

Sin duda, la integración de los investigadores en la comunidad, a través del vínculo 

los grupos de discusión en algunos servicios (CAIF y Aula Comunitaria), la recolec-
ción de información documentada y las entrevistas a los mediadores en las diversas 
instituciones de la zona, permitieron un abordaje múltiple de la zona estudiada y de 
sus habitantes. 

Fueron aplicadas 101 entrevistas a jóvenes y adolescentes residentes en la Zona 9, 
en las organizaciones y servicios locales seleccionados como también en sus hogares: 
asentamientos El Alfarero (Flor de Maroñas) y El Monarca (Villa García). Las entre-
vistas realizadas en organizaciones y  servicios, tuvieron lugar en: Escuela Nº 262, Es-
cuela Nº 157, Liceo Nº 45, CAIF Macachín, Centro de Salud Jardines del Hipódromo, 
COVIPRO,  Policlínica El Alfarero y el Jardín de Infantes Nº 348.
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Para el estudio del mediador institucional de la Zona 9 (organizaciones y servicios 
sociales a jóvenes y adolescentes, policlínicas, organizaciones de ayuda a la mujer), 
mediadores de servicios bibliotecarios (bibliotecólogos y encargados voluntarios de 
bibliotecas públicas y populares) y mediadores de otros servicios como ser centros 
de educación inicial, escuelas, liceos, escuelas técnicas, encargados de telecentros 
gratuitos y cibercafés, se realizan 30 entrevistas en profundidad (como informantes 

madres y adolescentes respectivamente, por considerarlos grupos diferenciados; y 
con los mediadores.

El grupo de las madres (desarrollado en el CAIF “Las Hormiguitas”), pretendió 
conocer la incidencia de las responsabilidades de las mujeres sobre los cuidados en 
el acceso y uso de información. El grupo de las adolescentes (realizado en el Aula 
Comunitaria Nº13 en Villa García) buscó conocer las necesidades de esta edad pro-
fundizando en el uso de las TIC por cercanía generacional a las mismas.  Un tercer 
grupo focal se aplicó  a los mediadores en el marco de una reunión mensual de la Red 
Camino al Nordeste realizada en la Policlínica COVIPRO.

Por último, se analizaron 167 documentos e información producida para la co-
munidad por las organizaciones y servicios a nivel nacional y local que actúan en la 
zona, tomándose en cuenta básicamente los documentos generados por el CCZ 9, el 
MIDES, el MSP, el MEC e  INAU, así como por las diversas ONGs de la  Zona 9. La 
documentación (carteleras, posters, folletos, boletines, etc.) fue descripta y analizada 
en una base de datos.

Cabe destacar que los instrumentos metodológicos empleados cumplieron el do-
ble objetivo de recogida de datos y la difusión de devoluciones y “estados de la cues-
tión” de la investigación.

6. Conclusiones

6.1 La información y las jóvenes y adolescentes en situación 
vulnerable.

Se sintetizan aquí los resultados de la investigación, considerando los si-
guientes ejes temáticos: 

Oferta informacional y de servicios dirigidos a las mujeres en la zona relevada.

Necesidades y demandas de información.

Información para las mujeres.

Barreras y facilitadores en el acceso a la información.
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Comportamiento frente a las TIC.

Oferta informacional y servicios para las mujeres

concurren mayoritariamente a los mismos. De la totalidad de las organizaciones y 
servicios relevados solamente una tiene como población objetivo a las mujeres y de-

Los temas mencionados por quienes realizan alguna actividad dirigida a la mujer 
la abordan en su totalidad con relación a la maternidad y/o la violencia doméstica. La 
oferta se enfoca a capacidades tradicionalmente femeninas en lo productivo (cocina, 
huerta, manualidades), formando desde la salud en temáticas relativas al rol repro-
ductivo  (educación sexual, maternidad, parto) y en los cuidados del grupo familiar 
(lactancia, alimentación, cuidado de los niños, trato de adolescentes).

Se menciona también en menor porcentaje, y desde quienes abordan una pobla-
ción adolescente, la inserción laboral (actividades concebidas como de “aprendizaje 
para el trabajo”).

La oferta de actividades que articulen recreación y creatividad es limitada y dirigida 
principalmente a jóvenes y adolescentes. 

Desde el punto de vista de las mujeres, el nivel de conocimiento de los recursos 
y propuestas desarrolladas a nivel local dirigidas a ellas, es muy bajo (11%), siendo 
los grupos y actividades mencionados, abiertos también a los hombres, pero con una 

en reuniones convocadas desde las policlínicas para discutir temas de salud, grupos 
vinculados a las comisiones vecinales o grupos de voluntarios que trabajan para lograr 
mejoras en el barrio y grupos conformados en el marco de actividades religiosas. 

El nivel de participación es aún más bajo (3%), entre quienes mencionan conocer 
algún grupo. 

 Siendo las policlínicas y centros de salud, el principal servicio conocido en la zona 
por las mujeres entrevistadas (53%), hecho derivado de su carácter “obligatorio”, se 
constata un buen conocimiento de las actividades promovidas desde allí.

Las madres participantes del grupo de discusión manifestaron conocer diferentes 
propuestas locales, intercambiando conocimiento sobre recursos diversos en la zona, 
durante la realización del grupo, no obstante ninguna de las actividades mencionadas 

Necesidades y demandas de información.

Para quienes desempeñan el rol de mediadores de los servicios, no se percibe la 
existencia de una demanda real de información por parte de las mujeres, constatán-
dose una fuerte correlación entre la necesidad de solucionar una situación de “urgen-
cia” y la solicitud de algún tipo de información. Corresponden a esto consultas sobre 
temas de salud, demandas de información sobre derechos (principalmente asociados 
a violencia doméstica, separaciones, tenencia de hijos), los trámites y acceso a servi-
cios sociales (ante los que se fracasó o se sintió rechazo) y problemas habitacionales.

Coincidiendo con esto, desde la percepción de las mujeres, tampoco se visualiza 
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la información como recurso útil para la vida cotidiana o al interior del ámbito do-
méstico. Si bien el 93% reconoce la utilidad de contar con un lugar de informes en 
el barrio, las razones dadas sobre la utilidad de la información son vagas, remitiendo 
simplemente al hecho de “estar informados”.  

La asociación más clara de la información a algún aspecto práctico cotidiano, pero 

realización de trámites o la necesidad de ubicar direcciones fuera del barrio. 
-

ción de necesidades. Las madres asociaron claramente y en forma consensuada, las 
necesidades de información a aspectos relacionados a la interacción con el sistema de 
salud, la capacitación e inserción laboral, orientación psicológica para resolver situa-
ciones domésticas y búsquedas de información para apoyo de las tareas escolares de 
sus hijos.

Entre las adolescentes participantes del grupo de discusión, se observa mayor di-

de utilidad. La necesidad de obtener información se asocia al “poder hablar” principal-
mente de aquello que no es dialogado en el medio familiar (con la madre). El manejo 

particularmente en lo que hace a la movilidad física o los permisos para “salir de casa”, 
aparecen como las problemáticas centrales.  

Información para las mujeres. 

Desde los diferentes servicios locales se reconoce la necesidad de actuar sobre 
la falta de autoestima y de proyectos de vida en las mujeres, trabajando sobre otras 

áreas principales:
Desde el área de la salud, se expresa como necesaria la información sobre educa-

la salud integral de las mujeres, la salud y crianza de los hijos.
Desde la perspectiva de género, se expresa la necesidad de contar con información 

y espacios de discusión sobre la equidad de género y el conocimiento de los derechos 
de las mujeres, vinculados a la prevención de la violencia doméstica, sobre la que se 
percibe un proceso de “naturalización”. 

-

inserción laboral. La información relacionada al desarrollo de habilidades creativas y 
recreativas está ausente; se presume que al realizarse el planteo desde el concepto 
de utilidad, esta dimensión se deja por fuera. Preocupa también a los mediadores en 
los servicios, la desinformación sobre los recursos locales y servicios públicos disponi-
bles, así como una baja presencia de lugares que fortalezcan la vinculación en la zona.

Las necesidades de información obtenidas en la encuesta a las mujeres, a través 
del relato de una situación problemática o la toma de una decisión que requirió con-
sultar a alguien u obtener información de algún tipo, corresponden a temas de salud 
(23% que mencionan enfermedades, medicamentos, análisis) tareas de apoyo escolar 

-
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formación, necesidades) dada por la obtención del 70% de respuestas. Si bien existe 
el uso información, no se la percibe o valoriza como tal.

La información para interactuar con el mundo más allá de lo doméstico, y la ne-

en el grupo de discusión conformado por madres jóvenes. La información aparece así 
percibida por las participantes como mediadora entre la esfera privada y lo público, 
favoreciendo la inserción fuera del medio familiar, fortaleciendo habilidades sociales y 
comunicativas, habilitando un entorno favorable para la inserción laboral y facilitando el 
acceso a la capacitación y el desarrollo de habilidades productivas: información para sa-
ber expresarse, reclamar derechos, saber a dónde ir y dónde estudiar. Cabe considerar 
que se trata de mujeres en contacto obligado con el mundo extra -  doméstico a través 
de sus hijos (escuela, CAIF, controles pediátricos) y acostumbradas al encuentro entre 
mujeres en el espacio del CAIF, lo que permite emerger necesidades diferentes.

-
nalmente femeninas como cocina y peluquería. 

No hay tampoco desde las mujeres, una asociación de la información con lo re-
creativo, aunque se reclama en las madres la posibilidad de contar con un espacio 
donde concurrir sin los hijos para “despejar la cabeza” y entretenerse. No se logró 
separar  en el grupo del CAIF las necesidades de información propias de la mujer de 

combinar la movilidad fuera del hogar y las actividades extra domésticas (capacita-
ción, trabajo) con el cuidado de los hijos. 

Para las adolescentes del aula comunitaria, la información necesaria es la relaciona-
da a temáticas y situaciones no dialogadas en el medio familiar, las “cosas sobre la vida 
de las mujeres”, asimiladas a situaciones de violencia doméstica, e información sobre 
“los hombres” y el machismo, preocupación relacionada a la pérdida de libertades por 
control de los padres, y los obstáculos para salir de sus casas.

Los mediadores refuerzan esta problemática de las adolescentes al referirse en 

hogar, el “no dejarlas salir ni a la puerta” por miedo a los embarazos precoces, y el 
impacto que esto causa en su vida personal: deserción, encapsulamiento en el hogar, 
alejamiento de otros modos de vida y oportunidades, dependencia económica de los 
hombres.

Se visualiza una demanda de tipo asistencial, hay receptividad a obtener ayuda, 
preferentemente gestionada a nivel local o barrial, pero no hay una  demanda genera-
lizada de tipo estratégica respecto al acceso a medios que permitan la formación y el 
desarrollo de capacidades personales.

de la mujer, acotadas a solucionar los problemas propios de las responsabilidades 
femeninas: cuidados y control sobre los hijos, relaciones de pareja asimétricas y con-

actual división del trabajo en función del género.
Existe en el grupo de las madres una demanda de espacios que combinan la infor-

mación con posibilitar intercambios entre las mujeres, para compartir experiencias 
-

tico y fortaleciendo la creación de vínculos fuera del mismo. Hay conciencia del mane-
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jo de información que tienen las mujeres y la utilidad de compartirla en grupo, como 

habituadas a “compartir” experiencias en un grupo, no se constata esta demanda tan 
claramente entre las mujeres entrevistadas en otros ámbitos. Entre las adolescentes 

padres, diferente de “la calle”, que facilite el permiso de concurrir. 
Respecto al acceso y uso de bibliotecas, cabe aclarar que en toda la extensión del 

Zonal 9 existen únicamente una biblioteca pública y otra popular, lo que resulta clara-

Tal situación motiva que, tanto entre los mediadores como entre las  mujeres, se 
vislumbre un desconocimiento de bibliotecas y en muchos casos se mencionan algunas 
que ya no funcionan.  Entre las entrevistadas solo un 3% menciona alguna biblioteca. 
Asimismo encontramos que las existentes ofrecen servicios de carácter tradicional, lo 
que incide en la  visión que de éstas tenga la comunidad, relacionándolas más a la lectura 
que a las TIC y a su rol como Servicio de Información a la Comunidad. 

La percepción que expresan sobre utilidad se debe comprender dentro del contexto 
señalado, si bien un 97% considera útil la existencia de una biblioteca en la zona, su uso 
no es asociado a la posibilidad de obtener información útil para la vida cotidiana ni referi-

de género y comportamiento informacional, la asociación más directa de la utilidad de 
-

colar. Un 8% la asocia al estudio (estando estas entrevistadas todas en etapa liceal). Las 
entrevistadas que realizan algún tipo de lectura es alta (91%), sin embargo, solamente 
3% recurren a la biblioteca como fuente de acceso a la misma, siendo todas liceales.

Barreras y facilitadores en el acceso a la información. 

El contexto familiar aparece claramente como el referente clave y la fuente de 

fuera del hogar. También los técnicos y profesionales de los servicios utilizados coti-
dianamente (centros de salud o educativos), mencionándose principalmente mujeres 
(la doctora, la maestra, la asistente social).

-
rir a hechos de sus vidas personales, son los aspectos consensuados en lo que moti-
varía el concurrir a un centro.

La forma de presentar la información es crucial para facilitar el acceso. Desde los 

(carteles, pizarrones en la calle). Un 83% reconoce parar a leerlos. Se mencionan 
también las pantallas electrónicas de la IMM.

Las mujeres expresan preferencia por la información visual, concreta y de consulta 
rápida, accesible desde el barrio, dada la resistencia a salir de la zona de residencia, 

-

movilizarse en la ciudad.
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El presentar la información desde el barrio, acompañando lo escrito con lo presen-
cial y el contacto personal, contenidos concretos y llamativos, es la estrategia percibi-

Comportamiento frente a las TIC.

Respecto al uso de las TIC, particularmente el uso de internet, desde los servicios 
se percibe un sentido de ajenidad entre las usuarias de los centros, reconociendo un 
mayor uso entre las adolescentes con motivos fundamentalmente de comunicación 
y entretenimiento.

para las jóvenes y adolescentes y del desarrollo de canales y fuentes que la favorezcan, 
no se registra una oferta de actividades o programas dirigidos a formar y estimular 
el uso de TIC. En los pocos centros que cuentan con acceso a Internet (23%) éste 
es siempre controlado y en el marco de alguna actividad curricular, dirigida a niños y 

-
formación a través de internet, ya sea en por medio de PC o en la XO, siendo impor-
tantísimo y condicionante del uso, la posibilidad de conexión domiciliaria o el tener 
acceso gratuito desde algún centro, y no desde la calle en zonas próximas a la escuela.

-
cultades en poder recoger datos sobre la totalidad de servicios. Nos basamos en la 
informaciçon “boca a boca”, encontrando una gran variedad de realidades,  especial-
mente con respecto al personal y la forma de organizar los servicios. 

Se estudiaron tres cibercafés de carácter comercial y dos telecentros gratuitos 
(CASI y telecentro en un Club de Niños). Un ejemplo que permite visualizar esta 
diversidad es considerar las características del personal en los distintos centros. Los 
cibercafés comerciales cuentan con personal que cumple un promedio de diez horas 
de trabajo, y tiene escasa formación (primaria completa, secundaria, cursos en UTU). 
La realidad es distinta en los telecentros gratuitos, tanto respecto al horario (4 horas 
promedio) y formación (estudios universitarios del área social y de informática). 

Los mediadores que mencionan conocer la existencia de cibercafés en la zona, los 
vinculan a públicos adolescentes que los usan para chatear, jugar línea, bajar música y 
fotos, o acceder a pornografía. 

Considerando esta perspectiva con la visión aportada desde los propios cibercafés 
y telecentros consultados y observados, hay una concordancia respecto a los servi-
cios más usados referidos a la comunicación, la búsqueda de información y en menor 
medida el entretenimiento.

más mencionados son: chat (34%), buscar información (26%) referida a salud de 
los hijos, trámites públicos, consulta de recetas y recreación de los hijos, bajar fotos 
(16%), correo electrónico (16%), bajar música (15%).

De los datos recogidos en los cibercafés y telecentros respecto al uso por parte de 
las mujeres, el uso mayoritario obedece a comunicaciones: chat y correo electrónico. 
En menor medida la búsqueda de información dirigida al apoyo escolar a los hijos y 

estudio para los hijos, las mujeres van ellas directamente a hacer la consulta, sin ser 
acompañadas por ellos, excepto cuando no tienen con quien dejarlos.  
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Desde el punto de vista de las propias mujeres, se constata un acercamiento a las TIC 
a través de sus hijos, acompañándolos en la realización de las tareas y “aprendiendo” 
con y de ellos. Se observa un uso mayoritario de internet para la comunicación (chat y 
mail conforman el 50%). No hay mención de un uso generalizado de internet relaciona-
do al ocio o entretenimiento (descarga de videos y música, juegos online, TV).

El uso de internet  tampoco es asociado a la posibilidad de desarrollar capacidades 
útiles y comercializables, o el obtener y compartir información por ejemplo sobre 
distintos recursos locales.  

-
ticos y principalmente en “cómo buscar”, siendo importante la presencia física de 
alguien que ayude en las búsquedas y explique cómo hacerlas. Facilitan el uso de in-
ternet, la claridad y sencillez de la información presentada,  el poder buscar en menús 

Servicios mediados, gratuitos y cercanos al hogar, son requisitos cruciales para fa-
cilitar el acceso.
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6.2 Los recursos documentales para la ciudadanía. 

Los 167 documentos recopilados en las organizaciones de la Zona 9 y en institu-
ciones gubernamentales a los efectos de su análisis, tienen un predominio respecto 
al tipo de material folleto y a las temáticas de salud. Dentro de este tema, la tercera 
parte corresponde al área de salud en aspectos relativos a las mujeres. 

La tendencia temática se mantiene más allá del tipo de material utilizado. Los poster 
(segunda forma de presentación) también tienen una predominancia del tema salud. 
Es destacable que la salud aparece relacionada a mujer aproximadamente  en el 50%.

Dicha realidad concuerda con la manifestada por parte de los mediadores respecto 

Para este tipo de documentación resulta importante la efectividad en la distribución, 
pues este tipo de documentación recoge contenidos vinculados a la actualidad y es 
prioritaria su rápida difusión. En este sentido, muchas entrevistadas recordaban haber 
recibido información por estos medios respecto a la Gripe A u otros temas actuales.

últimos meses, un 85% reconoce haberlo leído. Al mencionar los contenidos hay tam-
bién coincidencia en el tema salud (11% y 10% en relación a la salud de la mujer) y un 
porcentaje considerable (20%) destaca la temática política. Hay que contextualizar, en 
este caso, que las encuestas se realizaron mientras se desarrollaba la campaña electoral 
por lo que es lógico que hayan recibido folletería de los partidos políticos en el barrio. 
Otra temática corresponde a drogas, no se destaca ningún folleto que aborde este 
tema. Evidentemente resulta un vacío ante las diversas preocupaciones que genera en 
la zona, tanto por parte de las mujeres encuestadas como por los mediadores. 

Se destacó en el análisis de las encuestas la baja frecuencia de la mención a  temas 
vinculados a la violencia doméstica. De los folletos relevados sólo cuatro tratan ex-
clusivamente esta temática, uno de ellos únicamente destinado al personal de salud, 
ningún poster la aborda.

7. Los mediadores en los servicios de la Zona 9

Los mediadores  constituyen  el puente esencial entre las adolescentes y jóvenes 
en situación vulnerable y el proceso de apropiación de información y conocimiento en 
su entorno de uso para su desarrollo personal y colectivo. Las trabajadoras sociales, 
las psicólogas, las médicas, las maestras y profesoras de aulas comunes y comuni-
tarias, las sociólogas, las/os agentes comunitarias/os, la/os educadora/es sociales, y 
miembros de comisiones barriales, son importantes, y muchas veces únicas, “correas 
de transmisión” entre las necesidades de información de las mujeres en situación vul-
nerable y los recursos informativos.

Después de la familia (en especial la madre) y los vecinos  son los agentes más 

recurren para solucionar los problemas estrechamente relacionados a su condición 
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también en “porteros de la información”  entre la cultura local y comunitaria y los 
recursos de información de la sociedad.

Recordemos que las personas son las fuentes de información preferida y de más 
fácil acceso. Investigar acerca del rol del mediador y su relación con las mujeres bus-
cando información, es un aporte imprescindible no solamente para conocer mejor 
el comportamiento informacional de éstas, sino para la propuesta de servicios cen-
trados y orientados hacia las jóvenes y adolescentes como usuarias potenciales de 
información. 

Los sujetos mediadores locales, mayormente personal técnico y profesional, agen-
tes comunitarios y voluntarios, con roles de liderazgo o muy activos en las distintas 
organizaciones y servicios de la zona, fueron entrevistados en la primera etapa del 

-
lizar su percepción sobre las mujeres, contextualizadas en los modos en que se las 

La relación con ellos fue estrecha a lo largo del proyecto, especialmente con los 
integrantes de la Red Camino Nordeste, quienes fueron estudiados como usuarios 
de información. También se indagó, en estas entrevistas y en un grupo focal o de dis-
cusión, acerca de su reconocimiento sobre la exclusión informacional como proble-
mática real y la implementación de estrategias y acciones dirigidas a contrarrestarla, 

8. La  integralidad como una “actitud” universitaria

A manera de cierre debemos poner el énfasis en nuestra visión sobre la investiga-
ción realizada. Constituyó un proceso de construcción “en espiral”, articulando con 
los actores sociales desde antes de la presentación de la propuesta en las reuniones 

-
deste. Paralelamente nos conectamos y coordinamos con el equipo de campo del 
PIM, los fuimos conociendo de a grupos en distintos momentos: jóvenes de distintas 

busca concretar sus propuestas y acciones con la comunidad. A lo largo de los meses 
el proyecto fue creciendo y ampliando los distintos horizontes: conceptuales, comu-
nitarios, de conocimientos, experiencias y saberes con los actores mencionados y, 
especialmente, con las destinatarias: las jóvenes y adolescentes de la comunidad.  

En el marco de esta visión, debemos destacar que el proyecto se inscribió en el 
marco del desarrollo de los Programas Integrales del Plan Estratégico de la Universidad 
de la República (PLEDUR) para el quinquenio 2006-2010 y su contribución a la resolu-
ción de problemas emergentes de la realidad, mediante el trabajo interdisciplinario y la 
articulación de las tres funciones universitarias (enseñanza, investigación y extensión).

Esperamos continuar investigando y transitando por el camino de la integralidad e 
interdisciplinariedad en un intercambio enriquecedor con la comunidad y sus actores.
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Capítulo 3
Cuando aprender a hacer es “bueno para pensar”:  
Sobre las posibilidades formativas de la articulación entre 
la extensión y la enseñanza



 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 M

et
ro

po
lit

an
o 

55

Cuando aprender a hacer es “bueno para pensar”: 
Sobre las posibilidades formativas de la articulación 
entre la extensión y la enseñanza1

Autora: Leticia Folgar Ruétalo
Licenciada en Ciencias Antropológicas, FHUCE UdelR

Resumen

Este análisis tendrá como punto de partida la experiencia de trabajo entre el Pro-
yecto Flor de Ceibo y el Programa Integral Metropolitano (PIM), iniciativas centrales 
de la Universidad de la República (UR).

El trabajo que desde 2009 viene desarrollando Flor de Ceibo en el territorio de 
-

sos de extensión, investigación y enseñanza desarrollados en el marco del PIM.
Desde el encuentro Flor de Ceibo-Pim como  espacio de referencia para pensar la 

práctica profesionalmente con otros es que se propone analizar algunos aspectos de 
la tarea docente que implican una forma peculiar de pensar el lugar y la tarea de la UR 
en el marco de abordajes y relaciones orientados a la integralidad.

Flor de Ceibo en territorio del PIM / La articulación definiendo 
espacios de trabajo

El proyecto Flor de Ceibo es una iniciativa central de la UR, implementada des-
de el año 2008, que se propone colaborar con los procesos de apropiación de las 
nuevas tecnologías por parte de los destinatarios del Plan Ceibal. El proyecto busca 
constituirse en un espacio formativo en que los actores universitarios trabajen desde 

proyecto:

1. Implementar un trabajo de intervención en distintas localidades previamente 
seleccionadas, a efectos que el conjunto de sus integrantes (niños, maestros, padres, 
comunidad) puedan apropiarse y utilizar los recursos tecnológicos puestos a disposi-

algunas de sus necesidades.

2. Formar a los estudiantes de las distintas carreras en trabajo interdisciplinario, 
investigación aplicada y extensión universitaria.

en “Sobre la articulación en las prácticas integrales. Conceptualización a partir de una experiencia.” Ponencia presentada en 
octubre de 2009 en el X Congreso Iberoamericano de Extenisón Universitaria, Montevideo, Uruguay. 
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3. Generar información y conocimiento a partir de la experiencia realizada.

Esta iniciativa de Flor de Ceibo, supone un aporte relevante en los procesos 
de transformación de la Universidad en tanto: se trata de un proyecto que vin-
cula a la Universidad con temas de gran relevancia social buscando aportar al de-
sarrollo integral de poblaciones involucradas en una política pública nacional e 
intersectorial; busca incorporar experiencias de intercambio con actores no uni-
versitarios a la formación de estudiantes de grado; tiene un carácter multidiscipli-
nario tanto en la composición de los equipos de estudiantes como del equipo do-
cente, lo cual lo convierte en un potencial espacio interdisciplinario de trabajo.2 
La articulación de Flor de Ceibo con el PIM supuso apoyar una inserción territorial 
articulada con otros actores en el mismo a partir de la conformación de un espacio de 
trabajo, que nos permitió acordar marcos comunes y coordinar estrategias, objetivos, 
intencionalidades y criterios metodológicos desde los cuales trabajar.

Tanto Flor de Ceibo como el PIM comparten la peculiaridad de proponer la ar-
ticulación de prácticas  que tradicionalmente se han desarrollado de manera aislada 
o fragmentada: la articulación de las funciones universitarias, de la universidad y el 
territorio, de saberes de naturaleza variada y de disciplinas académicas diversas, de 
espacios institucionales distintos. 

A partir de la experiencia concreta de trabajo desarrollada en Malvin Norte desde 
2009 en el marco de este proyecto, se propone considerar algunos aspectos meto-
dológicos clave del  trabajo de Flor de Ceibo en articulación con el PIM, que hacen a 

posibilidades formativas y los desafíos docentes que el proceso deja planteado.

El desafío de la interdisciplina

Contar, como cuenta Flor de Ceibo,  con grupos de trabajo cuyos integrantes y 
coordinadores provienen de diferentes disciplinas no es sinónimo de  interdisciplina-
riedad, pues, en realidad la interdisciplina nos remite a una forma de hacer  en co-
lectivo, donde los saberes aparecen cuestionados y los problemas pueden pensarse y 
abordarse con mayor nivel de complejidad que cuando este mismo ejercicio se realiza 
desde una única disciplina.

 La integración multidisciplinaria es potencialmente una posibilidad de  ampliar 
perspectivas, enriquecer la intervención y facilitar la corresponsabilidad.

En este sentido, trabajar con intencionalidad educativa la dimensión de la grupali-
dad, la interdisciplina y la conformación de equipo aparece como un elemento funda-
mental en el trabajo de Flor de Ceibo.

Uno de los mayores desafíos ha sido y sigue siendo la integración de las miradas 
disciplinares, el encuentro y el intercambio de modos diferentes de organizar el pen-
samiento y de concebir los problemas.

2. Informe Flor de Ceibo- Pim 2009
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“La centralidad del “problema” y su co-construcción junto con actores locales, 
así como la atención a la complejidad de los mismos, conlleva a la necesidad de 
abordajes interdisciplinarios. Esto debe estar asociado a la posibilidad de inter-
pelar la propia disciplina a instancias del trabajo con otros desde un problema 

vista que el principal reto del trabajo interdisciplinario es la construcción de un 
lenguaje común que ponga en cuestión los puntos de partida a instancias de la 

comprensión de un problema” (Davenia, L. Folgar, L. Scaniello, MJ. 2009:6)

La articulación con otros actores sociales 

En la tarea de Flor de Ceibo resulta de especial importancia tanto a nivel del equipo 
universitario de trabajo, como en la relación con otros actores en los territorios de 
intervención, detectar, articular y eventualmente fortalecer los recursos ya existentes.3 

Los registros de campo de los mismos estudiantes de Flor de Ceibo pueden permi-
tirnos ir ilustrando cómo surgen en la propuesta de trabajo algunos de estos aspectos 
clave que señalan potenciales dimensiones de trabajo:  

“El miércoles nos juntamos en la Facultad de Ciencias Paula, Fernanda, Maria 
José, Leticia y Fabricio y fuimos a la escuela Nº1 a la cual todavía no habíamos 

contactado con el objetivo de informarles que estábamos dispuestos a ayudar en 
la entrega de las XO dentro de nuestras posibilidades.

La bienvenida fue muy buena; el subdirector nos trató muy bien, nos informó 
que el jueves era el día en que llegaban las XO, y que cualquier ayuda de Flor de 

Ceibo era bienvenida.
Nos informó que si bien su escuela no era de contexto crítico, muchos de los 

alumnos que concurrían a esa escuela tenían problemas de conducta y muchos 
provenían de los asentamientos de la zona. La experiencia  fue muy buena en lí-
neas generales, conocimos al subdirector y  a la profesora de informática, aunque 

-
mos que al otro día dos de nosotros íbamos a ir por la mañana a la escuela para 
ayudar en la distribución de las XO, ya que por la tarde teníamos el compromiso 

de ir a la escuela N2” (Fernanda, estudiante de Derecho, julio 2009)

Se destaca el lugar del compromiso que implica acordar con otros actores sociales 
y la necesidad de permanente articulación también en la búsqueda de propuestas 
sostenibles en cada intervención; “…. tanto estudiantes como docentes tienen la po-
sibilidad de asumir en estos espacios un lugar diferente, que instale en sí misma la 

3 A nivel local, especialmente en el medio urbano, existen organizaciones que trabajan con temáticas asociadas al uso de tec-
nologías, en particular del Plan Ceibal (ONG’s, organizaciones de voluntarios), que son recursos que permanecen en la zona 
y que en muchos casos tienen una importante dedicación al trabajo en ciertos territorios). A su vez los organismos públicos 
involucrados tienen previstos recursos a nivel local, tal es el caso de los maestros facilitadores del Plan Ceibal contratados por 
el Consejo de Educación Inicial y Primaria (CEIP)
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discusión de lo que implica el ejercicio de prácticas que desde la UR apuesten a una 
articulación más concreta con necesidades y demandas de la sociedad”.4

Se trata de asumir la importancia y el desafío de articular con procesos te-
rritoriales ya en curso, buscando no superponer recursos y ubicando ámbi-

así como  fortalecer estas posibilidades existentes y propias del territorio.  
Con quiénes trabajar resulta una cuestión central en un proyecto de estas característi-
cas en el que los actores involucrados de diferentes modos con el Plan Ceibal son múl-
tiples. Esto implica que los actores universitarios estemos atentos a las oportunidades 
que el interés y movilización generada a partir de la implementación del Plan Ceibal 
han abierto para establecer nuevos vínculos a nivel de lo social en sentido amplio. 
Sostener espacios de articulación interinstitucionales a nivel territorial, buscando con-
solidarlos como espacios de construcción de acuerdos para trabajos en común, es 

tradición en materia de articulación y trabajo complementario.
El trabajo que desde 2009 Flor de Ceibo Y PIM llevan adelante en un amplio terri-

torio de la zona este de Montevideo5 ha sido una oportunidad concreta de articular 
con otros proyectos universitarios Esto cobra distintas modalidades, por ejemplo: 

-

incorporación de temáticas que vienen desarrollando proyectos de investigación de 
estudiantes buscando generar sinergias. 

Si bien no siempre es fácil la coordinación de acciones y el  establecimiento de 
acuerdos de trabajo, se entiende que esto asume un valor especial pues implica el 
desafío de efectivizar la articulación entre servicios universitarios.

Finamente es preciso mencionar que el escenario de las diversas articulaciones 
que requieren el diseño de este tipo de estrategias de trabajo, es el territorio y es allí 
dónde están nuestros interlocutores:

“El jueves  alrededor de la hora 11 llegamos a la escuela  Nº 3 para ayudar en la 
distribución de las XO. De entrada hubo dos cosas que personalmente destacaría:

1. Desde temprano en la mañana pudimos ver cómo llegaba un auto y una ca-
mioneta, de la cual bajaron una mesa y pusieron a la venta unos bolsos para las 

XO. Había distintos diseños…  de Bob Esponja, de Nacional, de Peñarol, rosados, 
celestes…..… esto me parece importante comentarlo para verlo en el grupo, 

porque más allá del negocio de quienes lo hayan hecho, lo que en lo personal me 
-

para los comerciantes, nosotros tenemos que considerar el alcance que tiene la 

2. Destacar que el reparto de las XO del turno matutino fue muy bien organizado 

4 Informe Flor de Ceibo- Pim 2009

5 Se trata del territorio correspondiente a los CCZs 6 y 9 de la ciudad de Montevideo. 
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por la escuela. Nosotros solo nos dedicamos a poner las baterías de las XO que 
iban a ser repartidas por la tarde, ya que  las XO de la mañana habían sido ya 

distribuidas sin mayores problemas a todos los alumnos. Se vivía un clima de ale-
gría en la escuela y cada clase se sacó fotos con las máquinas una vez que todas 
estuvieron distribuidas……bien diferente a la experiencia de la semana pasada 

en la otra escuela….. 
Para cerrar me parece importante que veamos en el grupo que si bien la recep-

ción de la escuela  fue sinceramente espectacular, nunca nos pudimos comunicar 
con la directora, quien lamentablemente pareció poco dispuesta a recibirnos… “

Fabricio, estudiante de Psicología, agosto 2009

El territorio, como objeto de la intervención, le  da a la misma nuevos sentidos; 
permite pensar y concretar una idea de extensión universitaria que no se dirige so-
lamente a ciertas poblaciones e incorpora la dimensión territorial como espacio de 
articulación de actores sociales diversos que conviven en un mismo espacio urbano y 

los procesos que allí se desarrollan. 
El trabajo puede pensarse en relación a  territorios conceptualizados como sopor-

te de prácticas sociales generadoras de socialidad y en este sentido el mismo como 
dimensión clave,  permite plantear la sustentabilidad en el tiempo de las propuestas. 

Docencia universitaria “a cielo abierto….”? 

 
De los múltiples espacios para los aprendizajes Flor de Ceibo implica una tarea docen-
te que se despliega más allá de los espacios tradicionalmente visualizados como espacios 

ámbitos de aprendizaje: los intercambios que los espacios habilitan entre estudiantes, el 
diálogo con otros actores del barrio, un viaje en ómnibus, un encuentro casual en el barrio 

como oportunidad  de aprendizajes,  puede ser momento de obtener información clave 
para revisar críticamente las propuestas, establecer una pregunta que permita pensar con 
los estudiantes  el trabajo que se viene realizando de manera más pertinente, terminar de 

sostienen las prácticas. 
La naturaleza del trabajo y la necesidad de contemplar los emergentes que se dan en la 

cotidianeidad de la dinámica en terreno, requieren, desde la tarea docente, una posición 
que valore y habilite estas instancias como instancias de aprendizajes.6

Los registros de primera mano de los estudiantes permiten ver la potencialidad educativa 
de la experiencia, una experiencia real llena de contradicciones, marchas y contramarchas:

6  Informe Final Flor PIM, 2009
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“A pesar del día gris y húmedo, en torno a una pequeña puerta, un grupo numero-
so de personas se apretujaba para poder ingresar. Trato de ver a través del vidrio, 
allí estaban las compañeras de Flor de Ceibo y el PIM, además de unas algunas 

mujeres que iban y venían.
Me abrí paso hasta llegar a un lugar espacioso con cajas desperdigadas como en 
grupos, que tenían impreso en el verde característico una X o una O. Había un 
clima de nerviosismo y de cierta intolerancia. Aquello era un verdadero caos que 

iba en progreso. Todos intentábamos ayudar, pero de forma muy desorganizada; no 
llegamos a trabajar en equipo pero se lograron improvisaciones, por parte de gente 
de Flor de Ceibo y del  PIM, que logramos colaborar para sacar el trabajo adelante.
En principio la idea de la directora fue convocar a padres de 1º a 4º a primera hora, 
5º y 6º después de las 15 horas, lo que no tuvo andamiento. Se formaron tres me-
sas en las que trabajaban maestras con la colaboración de madres de la Comisión 

Fomento, a la cual se agregó una cuarta y una quinta en uno de los salones.
La dinámica era así: se presentaba la cédula de identidad del niño, se lo busca-
ba en una lista para saber si había venido su XO, luego se buscaba en las cajas 

grados diferentes, eran pocos los padres que no tenían hijos en otros grados, por 
lo que las planillas viajaban de mesa en mesa, en medio del bullicio y la voz de la 

directora que gritaba intentando ordenar  sin ningún éxito.
Cuando uno mira a distancia esta experiencia, se siente como imprescindible por 
un momento, no en un sentido arrogante de que no hubiera salido sin nosotros, 

sino por que estuvimos en el lugar donde se necesitaba.
No fue la entrega de XO ideal: no hubo una “celebración” del momento; no 

pudimos tener un intercambio ni con niños, ni padres; me dejó la sensación de un 

De todas formas creo que es tierra pronta para sembrar. En los pocos momentos 
que se pudo interactuar con la gente diciendo alguna cosa para disipar tensiones, 
lograbas una sonrisa como temerosa, del que se enfrenta a algo que no sabe muy 

-
tampó su nombre de pila; o cuando ya terminada la entrega, una madre se quedó 

allí con nosotros, XO en mano y preguntando. 
El plantel docente encabezado por la directora se mostró más que agradecido, 

-
ración para con los docentes, padres y alumnos, se nos ofreció ese mismo espacio 

-
res de los niños de esa escuela  y sólo nuestra imaginación podrá representarnos 

las sensaciones y sentimientos que ese aparatito habrá
despertado, cuando recuerda esa gente mojada, mucha sin ropa de abrigo, espe-

rando turno para llevarse su tan ansiada XO…..”

(Gabriela, estudiante de Bellas Artes, agosto 2009)
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Se trata de prestar atención a los diversos aspectos vinculados con el trabajo y que 
hacen a la cotidianidad de aquellos actores con los que se está trabajando y poder 
jerarquizar lo que allí acontece poniéndolo al servicio de la tarea docente.

Estar abierto a estas posibilidades permite, por ejemplo, en una conversación, con 
algún actor, durante una recorrida, visualizar posibles acciones futuras u obtener in-
formación que no necesariamente se obtendrá cuando se la procura a través de, por 
ejemplo, una entrevista estructurada.

“Primero me gustaría que quede registrado que el barrio es muy agradable, la 
plaza está junto a la escuela,  en  medio del barrio. Había niños y jóvenes con la 

Xo en la vuelta de la plaza. 
Luego de estar paseando un rato me acerqué a un niño que estaba a la par con 
unas niñas (las niñas  charlaban con Sabrina, jugando a un juego en el que había 
que vestir muñecas). El niño estaba buscando fotos de Forlán, así que me puse a 
hablar con él sobre fútbol (de lo cual no sé absolutamente nada). Mientras veía-

mos fotos me contaba que la Xo le gustaba mucho, pero que lo que en realidad le 
gustaba más era navegar en internet. Juntos nos pusimos a buscar fotos de Carlos 
Bueno ya que era fanático de Peñarol, pero no conocía ningún jugador. Tuve que 

recurrir a mis “vastos conocimientos” de fútbol para proporcionar el nombre. 
También me dijo que en la casa principalmente la usaba él, yme dijo que había 

algunos compañeros  que no la llevaban siempre a la escuela. 
 Me dijo que trabajaba cargando leña en el trabajo del tío (recordar que el pibe 

tendría diez años), y que eso no le permitía usar la Xo todo lo tiempo que él que-
ría. Al rato lo vino a buscar una señora (supongo sería la madre), nos despedimos.

Caminé un poquito más y me encontré con Gastón, que estaba hablando con 
un señor y ya me quedé con ellos. El señor era muy amable. Nos contó que él 

antes estaba en la movida de arreglar el barrio y moverse para hacer cosas para 
el barrio, pero que a medida que pasó el tiempo se aburrió de ver que mucha 

gente no cuidaba su propio barrio y abandonó. Nos dijo algo que me pareció muy 
interesante: a él le parecía algo bueno que le den las Xo a los jóvenes, ya que 

con la computadoras pasaban el tiempo libre tranquilos, leyendo, navegando y no 
recurriendo a “actividades destructivas”. Opinaba  que el tiempo libre era lo peor 
para los jóvenes de ahí, ya que se dedicaban a romper cosas. Nos dijo que él es-

taba de acuerdo con el Plan Ceibal pero que él en lo personal no usaba para nada 
la Xo, porque “no le interesaba”, pero que sin embargo su esposa, que trabaja en 
un cargo administrativo cada tanto usaba la Xo… nos quedamos pensando con 

Gastón que se ve que en donde trabaja usan Linux. 
….yo tenía miedo de que directamente no nos quisieran mostrar lo que sabían 

pero en ambas charlas, nos trataron extremadamente bien, a pesar de eso nues-
tras presencias fueron bastantes distorsionantes, aunque pero creo que no fueron 

invasivas…….por lo menos ese fue nuestro intento…
 Finalizando, más allá de que algunos estén en de acuerdo o no con el Plan 

Ceibal, yo no podía creer (a pesar que ya me lo habían dicho otros compañeros) 
cuando visualicé la plaza con los jóvenes en grupos jugando con las Xo… me 

pareció que podía entender de otra manera lo que debe ser para cualquier joven 

Nos vinimos comentando en el ómnibus que era fuerte eso de que los niños nos 
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enseñaran a nosotros mismos acerca del uso de la Xo.”
(Juan, estudiante de Ingeniería, setiembre 2008)

A partir de lo que hemos ido exponiendo entendemos que en la  tarea docente de 

Al desafío de no superponer recursos y buscar espacios estratégicos para las inter-

formativo para los estudiantes, trabajando la dimensión de la grupalidad, interdiscipli-
nariedad y conformación de equipo desde un hacer que no es una práctica tradicional.  
Aquí se entiende como fundamental promover que el proceso de trabajo  aporte de ma-

profesionales. Es central el compromiso que implica acordar con otros actores sociales 
y la necesidad de permanente articulación en la búsqueda de propuestas sostenibles. 
En este sentido es clave buscar niveles de sustentabilidad de las acciones, pensándolas 
en forma articulada e incorporándolas a procesos que nos trasciendan.

Hacia otra forma de hacer docencia universitaria

La experiencia de Flor de Ceibo puede pensarse como una clave que aporte a la 
introducción de cambios en los modelos de enseñanza, y de producción de conoci-
miento acompañando el proceso de la reforma universitaria en curso.

Se trata de un modo de llevar adelante la tarea docente que implica la articulación 
indisociable de docencia, extensión e investigación.

La función de extensión cobra un valor relevante en la integración de las otras dos 
funciones universitarias mencionadas. En tal sentido Carrasco señala: “una extensión 
que no implique una actitud y una práctica de investigación, puede transformarse en una 
acción meramente empírica o en el peor de los casos, en la aplicación de un modelo 
teórico extrapolado a una realidad que nada tiene que ver con él” (Carrasco, 1989).  

-
tensión tiene sentido inscripta en un proceso de transformación de la realidad, lo funda-
mental es que se pueda discriminar lo que es una mera acción que da lugar a una catego-
ría empírica y de carácter descriptivo, de lo que es una función política y teóricamente 
articulada como la extensión universitaria. 

(Folgar, L., Raggio A., Sande, A., 2006).

Serán premisas centrales de este rol docente:

Pensar como posible la experiencia formativa de estudiantes en el marco de un 
proyecto con las características antes mencionadas, en el que además participan 
estudiantes de diferentes disciplinas; implica asumir el doble desafío docente de 
convocar a pensar la interdisciplina en lo formativo e intentar  ponerla a trabajar en 
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como del equipo de estudiantes.

Se trabaja y se produce el aprendizaje a partir de la práctica. El trabajo se basa en 
emergentes, que pueden ser tomados en la medida que hay acuerdos y marcos 
conceptuales que encuadran la tarea. Las características del trabajo y el hecho de 
que se pongan en juego las dos cosas en forma dinámica, hace que se requiera 

-
ner los marcos conceptuales y objetivos acordados que organizan la intervención 
como telón de fondo. Se asume el desafío de la articulación desde el trabajo con 
otros docentes (por ejemplo, de otros servicios con los que se decida trabajar), 
con docentes del  equipo de campo del PIM y con nuevos docentes que se han 
ido incorporando en el marco de Flor de Ceibo. Todo esto ofrece por un lado ma-
yor compañía, otra mirada, pero se trata también de un desafío, donde se vuelve 

construyendo en colectivo.

la distancia necesaria del campo y a reconocer en qué lugar estamos cada uno. El 
intercambio de experiencias enriquece y ayuda a poder evaluar en el camino.

Nos importa considerar cómo es posible revisar y reconstruir  el rol docente a la 
luz de experiencias universitarias  innovadoras como Flor de Ceibo y el PIM. Las mis-
mas suponen una forma peculiar de pensar el lugar y la tarea de la UR en el marco de 
abordajes y relaciones orientados a la integralidad. Hace falta que nos  detengamos a 

enseñanza en el marco de la creación  y el diseño de espacios de formación donde se 
aborden y problematicen estas cuestiones y se propenda a un trabajo interdisciplina-
rio; esto implica también que el rol docente se deje interpelar.
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Capitulo 4

Capítulo 4
Flor de Ceibo en territorio del PIM
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Flor  de  Ceibo  en  territorio  del  PIM

Autores: Daniel Ottado, Carolina Silvera, María Julia Morales. 

Resumen 

El presente artículo se basa en las experiencias en extensión universitaria realiza-
das por un grupo de estudiantes y docentes del Proyecto Flor de Ceibo (FDC), que 
trabajaron en territorio del Programa Integral Metropolitano (PIM) en la zona de Villa 
García, durante el primer semestre de 2009.

En el mismo, se describe y explora el sentido de la interdisciplina como vía de in-
tervención en la comunidad. Ésta se presenta como un proceso dialéctico, generador 
de Nuevas Formas de producción de conocimiento, propiciando la apropiación de 
las nuevas tecnologías de la Información y las Comunicaciones (en adelante NTICs), 

-
man las identidades tanto individuales como locales, dando lugar a discusiones y re-

El artículo recoge las actividades realizadas por FDC en la Escuela Nº 157 de Vi-
lla García, donde se desarrolló un programa radial denominado “Destiny 157”. Este 
espacio fue diseñado y producido por los niños, niñas y las maestras de 5° y 6° años, 
contó con el apoyo del director de la escuela, el director de la radio comunitaria de 
la zona y el equipo de Proyecto FDC.  Se emitió semanalmente por señal de aire y a 

XO y difundir temas referidos a la zona.

A modo de introducción

Durante el primer semestre del año 2009 un grupo de estudiantes y docentes del 
Proyecto Flor de Ceibo (FDC) intervinieron en la zona de Villa García en coordina-

apropiación tecnológica de niños y familias de la zona, en el uso de la XO1. Se realiza-
ron distintas actividades vinculadas al manejo de la máquina, que involucraron a diver-
sos actores locales: escuela, familias y radio comunitaria, respondiendo de esta forma 

2.

1  XO es un modelo de laptop que el gobierno uruguayo entrega a cada niño que asiste a la Escuela Pública.

2  El objetivo general de FDC es “Movilizar a cientos de estudiantes universitarios en tareas de acompañamiento al Plan Ceibal, 
acompañando y aportando en el sentido de potenciar la oportunidad y equidad en el acceso a las nuevas tecnologías por parte 
de todos los niños del país, entrando en contacto con la realidad social en diversas partes del territorio nacional y vinculándose 

trabajo de intervención en distintas localidades previamente seleccionadas, a efectos que el conjunto de sus integrantes (niños, 

mejorar su calidad de vida y satisfacer algunas de sus necesidades; 2) Formar a los estudiantes de las distintas carreras en 
trabajo interdisciplinario, investigación aplicada y extensión universitaria; 3) Generar información y conocimiento a partir del 
relevamiento y la experiencia realizada.
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Las actividades realizadas en territorio estuvieron enmarcadas en un proyecto ins-
titucional que consistió en la puesta al aire de un programa de radio -trasmitido por 
señal de aire e Internet- denominado “Destiny 157”3, el cual fue pensado y desa-
rrollado de forma conjunta con director, niños, niñas y maestras de 5º y 6º años del 
turno matutino de la Escuela Nº 157, Treinta y Tres Orientales, de Villa García y la 
radio comunitaria de la zona (FM En Libertad 106.3). “Destiny 157” estuvo al aire 
entre agosto y noviembre de 2009 y difundió información sobre el manejo de la XO 
y conocimiento relacionado con la realidad local.  

La idea de realizar un programa de radio surgió de la dirección de la escuela, donde 
se visualizó la necesidad de difundir los conocimientos sobre el manejo de las XO en-
tre niños y familias de la Villa García, y otras zonas del departamento de Montevideo 
y el  interior del país4. 

En 2009, la Escuela Nº 157 de Villa García contaba con algunas características que 
la ubicaban como centro educativo referente a nivel local y departamental en el uso y 
experimentación del manejo de la XO5. La institución fue seleccionada como escuela 
piloto para la implementación del Plan Ceibal en el departamento de Montevideo6. 
Esto generó que aquí se transitara una etapa mucho más avanzada en materia de 
apropiación tecnológica respecto a sus pares de Montevideo. Los alumnos de la 157 
contaban con un manejo avanzado en esta herramienta informática.7

En el primer encuentro entre el equipo de FDC y la dirección de la escuela, la 

de difundir conocimiento sobre el uso de la XO, la historia y temas de actualidad de 
Villa García a niños de otras zonas del país. El medio para alcanzar esos propósitos era 
FM En Libertad 106.3, con la cual -hasta el momento en que llego FDC- la escuela no 
habían tenido instancias de encuentros formales. 

-
plementaron la propuesta de trabajo original, como por ejemplo, apoyar el desarrollo 
de las capacidades cognitivas y relacionales de los niños y sus familias y favorecer la 
circulación física de los actores que participaron del proyecto. 

Para ello se realizaron acuerdos, se construyó la demanda y un cronograma de 
-

cilitador en este proceso de articulación interinstitucional entre radio comunitaria, 

3  El nombre “Destiny 157” fue elegido por alumnos y maestras. La instancia para la elección fue liderada por el equipo de 
FDC, la cual consistió en que cada niño colocara dentro de una caja un papel con el nombre –que a su entender- debía llevar 
el programa de radio.

4  La posibilidad de transmitir por internet permitía al programa tener alcance mundial.

5  En 2009 y hasta la actualidad la escuela N° 157 cuenta con un taller de reparación de XO del que participan los propios 
alumnos, además de los encuentros entre niños de escuelas de las zonas aledañas a Villa García para el intercambio y transmi-
sión de conocimiento acumulado en el uso de esta herramienta informática que se organizaban entre instituciones educativas.

6  La Escuela Nº 157 recibió las XO en agosto de 2008.

7  En 2009 y hasta la actualidad la escuela cuenta con un taller de reparación de XO del que participan los propios alumnos, 
además de los encuentros entre instituciones educativas que se organizaban entre niños de escuelas cercanas en la zona para 
el intercambio y transmisión de conocimiento acumulado en el uso de esta herramienta informática.
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escuela y las familias de los niños y niñas. Uno de los propósitos establecidos en el 
proyecto “radio” fue que el mismo pudiera ser sustentable más allá de la intervención 
puntual de FDC. Este hito se alcanzó en la medida que “Destiny 157” estuvo al aire 

lectivo escolar, en noviembre de 2009.

La metodología de trabajo consistió en reuniones de sensibilización con familiares 
de los alumnos y una serie de talleres que los estudiantes y docentes de FDC elabo-
raron en base a los aportes que realizaron las maestras, el director y a elementos que 
surgían de la propia interacción con los escolares8. El plan de trabajo y los conteni-
dos de las actividades realizadas fue validado por la escuela y la dirección de la radio 
comunitaria. También hubo instancias de presentación del proyecto radial “Destiny 
157” a las familias y a ex alumnos con el objetivo de involucrar al mayor número de 
personas posibles.

Los talleres realizados en la 157 consistieron en: manejo de la XO, producción 
radial, derechos y deberes del comunicador social y ciudadanía. Se hizo un particular 
esfuerzo en alinear los temas tratados a los contenidos programáticos del plan de 
estudio escolar para 5° y 6° años. Posteriormente, estudiantes y docentes de FDC 
apoyaron el proceso de creación del programa radial e hicieron un seguimiento una 
vez que estuvo al aire.

De la experiencia realizada se pudo visualizar las diferentes dimensiones que abar-
có FDC en el territorio del PIM. Al mismo tiempo implicó que estudiantes y docentes 
hicieran el ejercicio de pensar la intervención desde la perspectiva del profesional -o 
del futuro profesional- universitario, en un contexto de trabajo interdisciplinario y en 

un país más productivo, innovador y solidario.

En los párrafos siguientes se abordarán algunos componentes presentes en esta 
experiencia de la cual formaron parte estudiantes, docentes y comunidad. Estos son: 
el desafío del trabajo interdisciplinario, las transformaciones subjetivas en el proceso 
dialéctico de intervención desde la perspectiva de los estudiantes, las NTICs como 
una herramienta para la construcción de ciudadanía crítica y responsable y el resurgi-
miento de las identidades locales propiciadas por la apropiación de las NTICs.

Las actividades de FDC se enmarcan en un proceso de cambio institucional en 
la Universidad de la República en el que se promueve el desarrollo articulado de las 
actividades de enseñanza, investigación y extensión. 

“Conceptualicemos… ¿estamos hablando de lo mismo?”: la interesante pero com-
pleja tarea del trabajo interdisciplinario 

Actualmente el término interdisciplina es aceptado por gran parte de la academia. 
Es posible que esto ocurra en los papeles y en la imaginación, pero quizás no resulte 
fácil de implementar en la práctica del trabajo de campo o la producción académica. 

8  Como propuesta metodológica de trabajo se acordó con la institución que las maestras estuvieran presentes en cada una de 
las actividades que FDC realizó con los escolares.

9  El Plan Ceibal fue concebido como una política pública del Poder Ejecutivo que se propuso achicar la brecha digital. Concepto 
amplio donde no solo se involucra el acceso o no a las Nuevas Tecnologías de la Información y las Comunicaciones; involucra lo 
que varios teóricos expertos en el tema han llamado “Apropiación de las TICs”.
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Desarrollar la interdisciplinariedad es una preocupación constante en nuestra univer-
sidad. Muestra de ello es la constante generación de espacios y proyectos como FDC 
que promueven esta forma de trabajo.

En el caso particular de FDC, pensar el trabajo interdisciplinario puede tornarse 
una interesante pero compleja tarea, si se lo piensa en términos de producción cientí-

términos de trabajo de extensión que la Universidad realiza en la comunidad. 
Posiblemente esto se deba -en gran medida- a la forma de trabajo en territorio que 

desarrolló el equipo de proyecto. El hecho de trabajar en base a un  problema inicial 

el que contaban maestros, niños de otras escuelas y sus familias respecto al manejo de 

y delimitado, al que se estudió y enfocó desde diversas perspectivas disciplinarias, 
para luego generar un abordaje que tendió  al trabajo interdisciplinar mediante el 
intercambio y construcción de saberes.

Se trabajó para superar los intersticios disciplinares mediante la puesta en común 

cuando hablamos de…”. Ese fue el punto de partida para abordar el problema y avan-
zar en el diseño de estrategias que permitieran alcanzar los objetivos establecidos por 
el equipo y los actores comunitarios. 

El problema inicial que planteó la escuela al equipo de FDC generó el desafío res-
pecto a cómo colectivizar el conocimiento, los aprendizajes realizados sobre el uso de 
la XO y a su vez dar a conocer la historia y el acontecer de Villa García a los vecinos y 
familias de la zona. En este sentido, la dirección de la escuela consideró que la puesta 
en producción de un programa radial podría contribuir a reducir estas problemáticas. 
Esto, a su vez, presentaba un nuevo problema para la institución y es que la misma no 

De las reuniones realizadas con la dirección y las maestras de la escuela, el equipo 

que -a entender del grupo de trabajo- podían ser abordados de forma sistémica en el 
marco del proyecto radial. Fueron, la escasa y casi nula circulación de los niños por 
otros espacios que no fuese el de su barrio o asentamiento, la falta de vínculos forma-
les entre escuela y radio comunitaria, el exiguo involucramiento de las familias en las 
actividades que realizaba la escuela.

-
das que traía consigo cada uno de los estudiantes provenientes de bellas artes, ciencia 
política, ciencias de la comunicación, economía, psicología y sociología. El análisis se 
enriqueció con las diferentes técnicas de relevamiento que cada miembro del equipo 

-
darios.

Un claro ejemplo de esto, fue el ejercicio intelectual que estudiantes y docentes 
-

nos. Para alcanzar este objetivo existieron instancias de discusión donde se llegaron 

de ciudadanía y de la estrategia para abordar ese taller. Se entendió que el juego 
(de roles, lluvia de ideas, preguntas y respuestas, etc.) era una manera adecuada de 
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motivar y trabajar con los niños, una técnica que no es común en todas las carreras 
universitarias.

Este ejercicio fue realizado por los estudiantes, quienes contaron con los aportes 
del equipo de docentes de FDC y el PIM y donde el intercambio de saberes se evaluó 
como muy positivo. Posiblemente, la rápida dilucidación de los temas se debió a que 
los estudiantes que integraban el equipo del proyecto provenían de las ciencias socia-
les, con marcos conceptuales similares, que aunque no son idénticos tienen muchos 

como las básicas.

El hecho de que el equipo de FDC se apropiara del proyecto y disfrutara de tra-
bajar con los actores que en él estaban involucrados permitió que esta resultara ser 

-
poner y colocarse en el lugar del otro, permitió que los individuos aprendieran a ver 
la realidad desde otro enfoque disciplinar, es decir, desde otro punto de vista. Esto 
fue posible por el grado de apertura demostrado por todo el grupo a trabajar en 

respeto y reconocimiento por lo que decía el otro, aquel que venía de otra rama del 
conocimiento.

La interdisciplinariedad se dio en los hechos más que en el papel; la propia prác-
tica llevó a emprender un camino de construcción colectiva sin perder el enfoque 

implicó un esfuerzo por trabajar de manera interdisciplinaria en el sentido que -como 
señala Gibbons- se intentó generar una terminología uniforme, hubo un esfuerzo por 
trascender la disciplina a la que cada uno de los docentes y estudiantes involucrados 
pertenecía y a elaborar una metodología común de trabajo (Gibbons, 1997;  8).

A su vez, este proceso permitió a estudiantes y docentes tener lo que García Bou-

marco conceptual y adquirió nuevos conocimientos que le permitieron ver más allá 
de la lente disciplinar que cada uno traía consigo (García, 1999; 127).

Los  estudiantes  y  el  proceso  dialéctico  de  intervención

En los centros universitarios los estudiantes adquieren cierta acumulación  teórica  
al respecto de “cómo son” y “deberían ser” los roles a cumplir como futuros profe-
sionales, de acuerdo a los lugares que le son asignados a sus respectivas disciplinas. 
De este modo tras algún audiovisual, transparencia y distintas teorías, éstos van visua-
lizando el rol asignado en una determinada sociedad.

con maestros, niños de la escuela y sus familias- el equipo de FDC comenzó a formar 
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parte de un proceso de comunicación diferente con la sociedad tal cual la concebía. 
Los estudiantes arribaron  a la comunidad con ciertas mediaciones teóricas: con sus 
propias teorías, determinados conocimientos propios de las disciplinas de las que 
venían, pero también lo propio de su cotidianidad y su horizonte cultural.  

Sin embargo, luego de encontrarse con otro contexto, otra cotidianidad, con di-
ferentes maneras de interpretar y entender el mundo en el que se encontraban in-
mersos, el conocimiento teórico comenzó a contrastarse con la realidad. Es entonces 
cuando se pasó de las incertidumbres que se generaban en el salón de clase -propias 
de la actividad curricular- a las incertidumbres que traen consigo la práctica profe-
sional, con situaciones reales en una determinada comunidad, en donde la propia 
dinámica de trabajo impone tomar un rol protagónico al que éstos no estaban acos-
tumbrados.  

Es entonces que surgen las preguntas: ¿por dónde empezamos?, ¿cómo nos acercamos 
a la comunidad?, ¿cómo abordamos determinada temática y desde dónde lo hacemos?, 
¿cuáles son los instrumentos y la metodología que utilizaremos?, ¿contamos con esas he-
rramientas, conocemos su manejo?, ¿cómo los aplicamos? Al intentar  responder a estas 
preguntas es que se retoma la teoría y se comienza a articular ésta con la práctica. 

Sin embargo cuando se hace ese pasaje dialéctico surgen acciones que hacen re-
prensar al estudiante el marco teórico de partida, su propio esquema de pensamien-
to, sus visiones y percepciones iniciales. Es entonces que se vuelve al pasaje de lo 
concreto a lo abstracto. 

Pensamos  que este proceso dialéctico es lo que diferencia la simple ejecución (dis-
ciplinar e individual) de la ejecución conjunta (acciones conjuntamente desarrolladas, 
orientadas al problema de intervención y tendientes a trascender las resoluciones 
disciplinares y unilaterales).

En el momento en que su esquema de representaciones, su mundo de vida -pro-
pios del devenir de su profesión y de su historia como individuo dentro de una co-
munidad- se interconecta con otras representaciones, debe volver para repensar 
críticamente su realidad, como una más de las tantas que existen con  sus certezas, 
incertidumbres, preconceptos, postulados y creencias.

Este juego dialéctico forma parte de un permanente proceso de construcción 
de conocimiento, interactivo y de mayor complejidad. Es lo que Gibbons denomina 
Modo 2 de producción de conocimiento  -en contraposición al Modo 1; con líneas 
de acción y etapas delimitadas-. Se está ante un modo diferente de generar cono-
cimiento y comunicarlo. Deja de ser generado e impartido desde el interior de la 
Universidad -por medio de la transferencia  disciplinar: profesor alumno/universita-
rios comunidad-, para comenzar la construcción desde el propio territorio donde se 
pretende intervenir (Gibbons, 1997; 2-19).

En Villa García los estudiantes encontraron distintas personas provenientes de dis-
ciplinas disímiles, historias y roles sociales: Todos traían un conocimiento previo el cual 
se comenzó a conjugar con la instauración de un lenguaje inclusivo e integrador que 
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promoviera la construcción de un nuevo conocimiento colectivo (maestras, niños, 
familia, estudiantes, docentes, comunidad). De este modo la práctica en el territorio 
apostó a construir lo que Gibbons denomina “Distribución social del conocimiento” 
(Gibbons, 1997: 2), tratando de fomentar el camino del trabajo interdisciplinario.

 
La Universidad impulsa un  proceso de cambio en los modos de generar conoci-

miento. Desde este punto de vista  adquiere sentido el concepto de extensión apli-
cado al trabajo en comunidad, en la medida en que estudiantes y docentes pueden 
llevar concientemente el ideal  interdisciplinario, a la vez que buscan establecer una 
bidireccionalidad entre diversos actores comunitarios y universitarios. 

Las NTICs: Una herramienta para la construcción de ciudadanía 
crítica y responsable

Vivimos en un mundo globalizado y entender las implicancias que esto tiene en   la 
sociedad, es clave al momento de intervenir en una comunidad. Es decir, los cambios 
sociales que generaron las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones 
en las transformaciones sociales contemporáneas no son ajenos a nuestra sociedad. 
Pero las transformaciones sociales operadas en el mundo no se comportan de igual 
manera en el hemisferio norte que en el sur. Mientras que el norte es el gran produc-
tor de tecnología, durante varias décadas el sur se ha limitado a su consumo.

Para aclarar esta idea vale la pena hacer algunas puntualizaciones. Diversos teóricos 
han discutido el tema; uno de sus mayores exponentes, Castells, nos dice que existe un 
pasaje de una sociedad industrial a una sociedad informacional; la denomina la sociedad 
red cuya base material la encontramos en los cinco pilares de lo que señala como el nue-
vo paradigma dominante. Los cinco pilares son: a) “la información es su materia prima: 
son tecnologías para actuar sobre la información (....) b) la capacidad de penetración de 
los efectos de las nuevas tecnologías (...) c) la lógica de la interconexión de todo sistema 
o conjunto de relaciones que utilizan estas nuevas tecnologías de la información (...) 

Agrega que esta sociedad red se comporta de forma dual “entre el modo capitalista de 
producción y el modo informacional de desarrollo.” (Castells, 2000:550-554)

Otro autor, Beck lo conceptualiza como el pasaje de una sociedad nacional a una 

están integradas en la política del Estado nacional ni están determinadas (ni son deter-

manera que (tal y como sostiene M. Albrow) la sociedad mundial se puede compren-
der como una pluralidad sin unidad” (Beck, 1988:28 - 29); en la que el cambio pasa de 
una unidad identitaria como el trabajo a una como el consumo.
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Volviendo a  Castells nos encontramos en una nueva era, la era de la información 
y las comunicaciones. En ella, debido a los avances tecnológicos, se han producido 
cambios en la relación espacio – tiempo, que para  Bauman no homogeniza sino 
que, por el contrario, polariza, y en la que el tiempo se comporta como un “pre-
sente perpetuo” vinculado al consumo y a las élites y a la cultura, más globalizado y 
un “tiempo abundante” de aquellos quienes no pueden ser productores y tampoco 
consumidores. 

Entendiendo entonces de estas formas este mundo globalizado, ¿cómo poder rea-
lizar una intervención en una comunidad montevideana, relacionadas con las NTICs 
y el Plan Ceibal? La forma correcta según los expertos en el tema es facilitando la 
“apropiación” de las nuevas tecnologías de la información y las comunicaciones, de 
una forma conjunta, como se ha discutido a lo largo de este artículo.  

-tema del que varios autores ya se han encargado-. Podríamos empezar por entender 
la diferencia que existe entre “mero uso” y “uso con sentido”, entender la necesidad 
de empoderarse de la herramienta, que no solo implica el acceso a la tecnología sino 
la capacidad de producir con la herramienta y su uso, mediante un capital cultural, 
educativo y simbólico que es propio del individuo y/o del colectivo al que pertenece; 
que tienda al desarrollo no solo de quienes intervienen en el proceso, sino también de 
la comunidad a la cual pertenecen, llámese escuela, barrio, etc.

Cuando se pensó el programa radial, se pensó la  temática a abordar. Los maes-
tros de la escuela 157 de Villa García, pensaron en “piques para las XO”, es decir, 
que niños y niñas de 4º y 6º años pudieran conducir un programa radial en donde 
informaran, recibieran consulta o transmitieran conocimiento sobre las aplicaciones 

No es algo nuevo ya que Como dice Martínez y Gómez, podríamos sugerir que la 
“real apropiación” o “uso con sentido” implicaría que “la gente absorbe, sistematiza y 
transforma la información y las nuevas relaciones en nuevos conocimientos, que pue-
den ser trasmitidos a otros(as) y aplicados para resolver sus necesidades concretas” 
(Martínez, Gómez.  en línea; 2). 

En la misma línea de pensamiento en cuanto a apropiación Camacho señala: ”Una 
organización, país o persona se habrá apropiado de la internet cuando pueda pregun-
tarse primero ¿qué desea resolver? Y una vez respondido esto, tenga los recursos y 

-
lo?, hacer un uso efectivo de esta tecnología y lograr la solución al problema plantea-
do.”  Y para ello, este uso debe estar centrado en dos aspectos: un uso estratégico, 
que implica conocer los diferentes instrumentos que internet provee y una estrategia 

-
cación e información (Camacho, 2010: 10-12).

10  La Escuela 157 de villa García es una de las escuelas piloto del Plan Ceibal. Desde 2008 es un centro educativo referente en 
el uso de la XO en el aula. El programa de radio se visualizó como una nueva oportunidad de difundir el conocimiento adquirido 
en el manejo de esta herramienta, no solo en la escuela, sino el que existe en la comunidad...
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Qué sucede entonces cuando se comprueba que este tipo de iniciativas son viables 

colectividad. Según nos diría Castells se transformarían en “interactuante”. ¿Por qué?, 
pues según sus palabras para convertirse en interactuante uno debería ser capaz “de 
seleccionar sus circuitos de comunicación multidireccionales”. Dependiendo esto no 
solo del acceso a las NTICs que se posea en cuanto a tiempo y dinero, sino que el capi-
tal cultural y educativo interviene de forma decisiva, es decir las “diferencias culturales/
educativas” harán como una especie de reacción química donde unos se elevarán hasta 

el fondo. Por el contrario “interactuados” serán “... aquellos a los que se les proporciona 
un número limitado de opciones pre-empaquetadas.” (Castells, 1997: 404)

Tratar de intervenir de forma conciente para favorecer la apropiación de las NTICs 
es potenciar el desarrollo de este colectivo, de forma que el orden de la sociedad y las 
divisiones, segmentaciones y asimetrías que en él operan, puedan ser superadas me-
diante la construcción de un ciudadano crítico y responsable en la toma de decisiones 
que potencien su desarrollo individual y colectivo.

La emergencia de las identidades locales en un proceso de 
apropiación de TICs  y la condición  latinoamericana

Como se mencionaba algunos párrafos atrás, los cambios propiciados por las tec-
nologías de la información tienen desarrollos y consecuencias diferentes para las na-
ciones del mundo globalizado. No todas pueden incorporar las oportunidades del 
“cambio” y  muchas veces se ponen en juego la continuidad de las identidades nacio-
nales y locales. 

Latinoamérica presenta grandes desafíos. De acuerdo a lo que señala Felipe Aroce-
na,  desde hace tiempo se presenta el dilema de cómo superar el atraso y convertirse 
en moderna. Sin embargo parece haber una coyuntura  favorable para esta disyuntiva, 

-
logías de repuesto. Donde se incorporan diversos modelos pero no se sigue especí-

tren tecnológico” -en términos de Arocena-  sin perdernos el “tren de la identidad 
cultural.”. Se puede, entonces, pensar que pueden convivir formas tradicionales con 
aquellas más modernas, ya que el progreso no es una línea recta que elimina viejas 
tradiciones para dar paso a lo nuevo.

“Se trata de recuperar las emociones del pasado y yuxtaponerlas con los rasgos y 
estilos de vida que marcan las sociedades basadas en la Innovación tecnológica 

(Arocena; 1996: 66)
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En las ciudades más industrializadas la modernidad parece haber causado estragos irre-
versibles en las culturas locales. Hoy estos países se encuentran buscando en el sur llenar 
los vacíos culturales (“música étnica”, vacaciones a tierras vírgenes, lugares exóticos y 
dotados de misticismo). Es lo que el autor llama la “barbaromanía” (Arocena 1996: 115)

progreso. Por lo tanto aún no estamos enteramente organizadas en torno a una fun-
cionalidad, a una razón técnica que invada todos los aspectos de la vida cotidiana. 
Nuestras sociedades todavía no se han vaciado culturalmente,  sino que por el con-
trario el papel que han jugado las artes pláticas, literatura y artesanías es fundamental 
en este sentido. Permanece el sentimiento de querer conservar nuestros paisajes, 
nuestras tradiciones culturales, nuestro atraso -según Arocena-. Al mismo tiempo, 
nos embarca el sentimiento del progreso, de la superación y que nos encontramos 
integrados en la lógica del mercado mundial. 

En este sentido coincidimos con el autor sobre las fortalezas que representa para 
nuestras sociedades la coexistencia de diversas tradiciones, razas y culturas con los 

como uruguayos contamos con el gran potencial que nos brinda la convivencia de 
valores y tradiciones locales con elementos característicos de ciudades cosmopolitas. 

Dentro de esta línea de pensamiento se puede enmarcar el Plan Ceibal y el Pro-
yecto Flor de Ceibo. La XO implicó  un paso en pro del avance tecnológico y no 

más vulnerables. En lugar de vivir una tensión entre la voluntad de ser moderno y la 
necesidad de existir y tener un nombre, pasa a darse un efecto totalmente contrario. 

de una familia, una escuela, un barrio pero también en tanto miembros de una nación. 

Junto a la comunidad de Villa García se buscó recorrer el camino de la apropiación 

-
ción de las XO, contaron con la participación activa de los niños y niñas de la Escuela. 
Un caso que resulta interesante de destacar es el de Paco11, un niño que usualmente 
-según las maestras- no manifestaba mayor interés en las tareas escolares diarias, y 
que fue uno de los encargados de enseñarle a las maestras algunos “piques de la XO”  
-como ellos dicen-. Paco asistió sin presentar inconvenientes un sábado a brindar par-
te de su tiempo y su conocimiento.  Este niño, que hasta entonces no era etiquetado 
como “destacado”, resultó ser un avezado operador de la laptop.

Es así que el taller no tuvo como resultado únicamente el hecho de que las maestras 
estuvieran más informadas sobre el uso de las XO. También se produjo un efecto direc-
to en la concepción de éstas sobre los conocimientos adquiridos por sus alumnos (en 
este caso sobre Paco). El hecho de que  Paco adquiriera  una nueva etiqueta, “destaca-
do”, es un elemento que puede ser considerado como reforzador en la construcción de 
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Otra de las acciones que el equipo de proyecto llevó en conjunto con la comuni-
dad fue -como se mencionó al comienzo del artículo- la producción de un programa 
radial; hecho por y para niños. En el mismo se difundían diferentes informaciones res-
pecto al uso de las XO.  El proceso dio lugar no solo al reforzamiento de la identidad 
de los chicos y maestras en tanto miembros de una escuela, sino que también en tanto 
miembros de un barrio y de una zona.

Se pudo percibir que ni Paco ni sus compañeros debieron “acoplar” sus identi-
dades de  acuerdo a patrones de niños con otro capital social y cultural,  sino que 
reforzaron la que ya tenían. 

Sin embargo, este proceso de reforzamiento identitario no se logra por el simple 
acceso de los niños a la XO sino por el proceso de apropiación de la herramienta 
informática, el empoderamiento al que se hacía referencia anteriormente. De este 
modo, subirse al “tren del progreso” -en términos de Arocena- implicaría conservar 
las particularidades comunales al mismo tiempo que ingresar a un proceso de innova-

e intereses diversos, del mismo modo que implica la pérdida del monopolio en la 
producción de saberes legitimados.  El equipo de FDC y las maestras buscaron otra 
forma de relación con la comunidad, forjando una construcción de saberes colectivos 
y no una mera transferencia de conocimientos. 

Por último, cabe tener en cuenta la propuesta de Gibbons respecto al surgimiento 
de comunidades híbridas. Es decir, aquellas compuestas por actores provenientes de 
diferentes ámbitos de socialización, disciplinas y trabajos, pero que una vez que inte-
ractúan, aprenden  distintos conocimientos y se genera un nuevo modo de conocer 
que no se tenía antes de la interacción.
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Conclusiones

El presente artículo pretende dar cuenta de las distintas dimensiones que los acto-
res involucrados en este proceso de aprendizaje - acción fueron encontrando.

Sería esperable que sirviera de insumo para futuras discusiones que precedan a las 
instancias de intervención, en particular dentro del proyecto FDC, pero no exclu-
sivamente.

extensión, del potencial que llevan implícito y desde la mirada con que pueden ser 
abordados.

Crear en la academia y en particular en el área docente y estudiantil una cultura 
extensionista, debería ser una prerrogativa de la Universidad de la República; la 
dinámica de trabajo que en ella opera permite a todos los involucrados un creci-

es construido desde y para todos los involucrados y por sobre todo, dinamiza las 
relaciones academia - comunidad de forma horizontal, tal y como debería ser.
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Capítulo 5
El territorio PIM como espacio productivo
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El territorio PIM como espacio productivo

Autor: Mariana Mendy 

Resumen

Este artículo trata de presentar los resultados iniciales de una investigación que está 

Animó la búsqueda la ausencia de análisis de este tipo en la zona y la importancia 
de concebir el territorio como un espacio de producción, que si bien no es un espacio 
aislado, presenta características singulares y concretas. 

En el desarrollo del artículo se presenta el proyecto, sus principales hallazgos y se 
avanza en el esbozo de temas –problemas que están siendo encontrados en el proce-
so de análisis y que son susceptibles de ser abordados en futuros trabajos de investi-
gación. El contexto de la investigación es de descubrimiento, por lo que la lógica de la 
misma ha sido exploratoria y sus resultados básicamente descriptivos. 

Concebimos la producción como la puesta en juego de un conjunto de recursos 

y agentes sociales relacionados con la producción de bienes y servicios entre sí, y con 
una serie de medios de producción. En este sentido el campo de la producción se es-
tablece objetivamente como un campo de disputa, en el que además de las relaciones 

El territorio no es solamente un dato: es resultado y condición de la producción 
que en él se realiza. 

Eje temático: problemáticas y abordajes 

I. Un proyecto sobre territorio y producción

Considerar el “Territorio PIM” como espacio productivo constituye un desafío in-
teresante en varios sentidos:  

En primer lugar, es un tema sobre el que se tiene poco conocimiento acumulado.

En segundo lugar porque el ámbito de la producción es un campo privilegiado para 
ser abordado desde una perspectiva integral: la multiplicidad de problemas que se 
esbozan a partir de la investigación realizada involucra una multiplicidad de actores; 
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es susceptible de ser abordada a partir de miradas multidisciplinarias, y desde las 
tres funciones universitarias.    

Abordar la dinámica productiva de la zona en que se desenvuelve el Programa Inte-
gral Metropolitano implica la detección de problemas que puedan aportar al diseño 
de intervenciones que, desde las tres funciones de la Universidad apunten a refor-
zar el trabajo para y con la sociedad. 

Este desafío implica el desarrollo de una aproximación plural tanto desde la con-
formación disciplinaria del equipo que llevó adelante la investigación, como desde el 
diseño metodológico.

“Mapeo de la Producción de los comunales 6 y 9 de Montevideo”, actualmente en 
-

ductivo, perteneciente al SCEAM. Desde esta unidad académica, y en el marco de la 
implementación del PIM, fue planteado a principios de 2009 el desarrollo de un tra-
bajo de investigación que diera cuenta de dicho territorio desde el punto de vista de 

y/o la intervención del PIM en este ámbito.  

Para realizar el mapeo productivo de la zona, hubo que situar territorialmente los 
recursos productivos. Por recursos productivos entendemos el entramado de estruc-
turas, relaciones y procesos que involucran a diferentes actores sociales (instituciones 
públicas, organizaciones sociales, instrumentos de política, etc.) relacionados con la 
producción de bienes y servicios. 

Con este objetivo general, el proyecto se propuso obtener, sistematizar y analizar 
un conjunto de información que permitiera: 

1. Elaborar un modelo metodológico para el abordaje de la producción en el mar-
co de un territorio dado.

2. Conocer la dinámica productiva de la zona.

3. Generar un conjunto de información que permita a la comunidad local y sus 
actores apropiarse de conocimientos sobre la producción que se desarrolla en su 
entorno e interactuar en mejores condiciones con actores públicos y privados res-
ponsables de iniciativas productivas.   

4. Proporcionar a la comunidad y a las instituciones que actúan en el territorio 
-

mación se constituya en un recurso para la acción. 

5. Elaborar estrategias de acción por parte del PIM.
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Montevideo. La realización del proyecto abarcó una serie de actividades que  se fue-
ron desarrollando en etapas:

 
En la primera etapa se conformó el equipo de trabajo, integrado con docentes de 

la Unidad de Relacionamiento con el Sector Productivo e integrantes del equipo de 
campo del PIM. Este equipo docente se formó teniendo en cuenta la integración de 
diversas disciplinas (ingeniería, economía, sociología, psicología). Se construyó la pro-
puesta de trabajo inicial, incluyendo la estrategia metodológica; se relevó información 
secundaria y se comenzó a trabajar en la georreferenciación de la información a través 
de la herramienta informática SIG. 

En la elaboración de la propuesta inicial se realizó una rueda de consultas a refe-
rentes locales para recoger sus planteos y opiniones (fueron consultados docentes 
del equipo de campo del PIM, mesas SOCAT, sindicalistas y miembros de comisiones 
barriales).  

seis grupos de roles: sindicatos, empresarios y cámaras empresariales, organizaciones 
sociales y vecinos, actores universitarios, instituciones educativas no universitarias, 
instituciones públicas y unidades de economía asociativa. Estas entrevistas fueron rea-
lizadas por estudiantes en el marco de una pasantía: participaron setenta estudiantes 
provenientes de diversas disciplinas1.  

La tercera etapa, actualmente en curso consiste en el procesamiento de la infor-
mación, análisis, síntesis y elaboración de producción escrita, así como el diseño de 
una estrategia de presentación y trabajo de los resultados con la comunidad, que 

proceso de su apropiación social.  
 
En el desarrollo del proyecto se integraron otros servicios universitarios: un grupo 

de docentes de ciencias económicas participó en el diseño del trabajo de campo y 
las pautas de entrevista, y el equipo docente del curso “Sociología e Historia Social 
del Uruguay” (Facultad de Psicología) tuvo una fuerte participación, involucrando el 
trabajo en campo de los estudiantes del curso con el proyecto, que consistió en la rea-
lización de cerca de mil entrevistas a pobladores de la zona a los efectos de conocer 
su percepción sobre la realidad productiva de la misma. 

1 Participaron estudiantes de las carreras de comunicación, derecho, bibliotecología, psicología, antropología, economía, socio-
logía, medicina, nutrición, odontología, ciencia política, trabajo social e ingeniería. 
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II. El diseño metodológico 

La inexistencia de estudios anteriores sobre la zona sitúa a la investigación en un 
contexto de descubrimiento, en una lógica de alcance exploratorio y descriptivo. Se 
sitúa en la necesidad de “inmersión” en la estructura productiva de la zona y sus prin-
cipales problemas. 

Esto no implica partir del cero absoluto. Existen estudios sobre los sectores de 
actividad económica y estudios territoriales que abarcan algunas zonas del territorio 
considerado por esta investigación: el estudio del “Plan Estratégico de Gestión Inte-
grada de la Cuenca del Arroyo Carrasco” de diciembre de 2007 constituye un fuerte 
antecedente a tener en cuenta. 

El situar la lógica de la investigación en un campo exploratorio y descriptivo, no im-
plica la ausencia de elementos explicativos y/o analíticos. Sin embargo este proyecto no 
se propuso la puesta a prueba de hipótesis o el análisis de problemas ya formulados sino 

de información y una serie de interrogantes que puedan ser apropiadas por los actores 
locales y por la Universidad en el marco del PIM, y desencadenen una serie de acciones 
integrales dirigidas al ámbito de la producción, el trabajo habrá llegado a buen puerto. 

Cuando nos planteamos dar cuenta de las principales características de la pro-
ducción del “Territorio PIM”, el desafío del diseño metodológico consiste en dar 
cuenta de la realidad en forma dinámica. Por otra parte hay que considerar que 
las actividades productivas del territorio no quedan solamente circunscritas a este 
radio sino que tienen una realidad y una dinámica propias. Las herramientas de re-
colección de datos debían proporcionarnos información que diera cuenta de de las 
relaciones cambiantes entre la forma que toma la producción en el territorio y su 
proceso más general, teniendo en cuenta que el espacio al que hacemos referencia 
no es un sistema socio – territorial autónomo. 

El territorio no es una variable explicativa de la dinámica productiva, pero si es el 
espacio donde en función de varias determinaciones la estructura productiva asume 
una forma, moldea al territorio y es moldeada por él. La información del mapeo debe 
permitirnos por un lado explicar dinámicas y por otro el proporcionar una serie de 
conocimientos e informaciones que puedan ser apropiadas por los actores a partir de 

a partir del análisis de la información y que en muchos casos no son muy diferentes de 
las limitantes que tiene el aparato productivo nacional en su conjunto).  

La metodología debe dar cuenta, entonces, del campo de la producción como campo 
de lucha entre intereses antagónicos, y en el que diversos actores sociales intervienen en 
forma directa e indirecta.  Abordar la realidad productiva como un conjunto de estructu-
ras, relaciones y procesos, nos desafía a conocer esa realidad en tanto objeto dinámico y 
en constante cambio. Esto implica el trabajo con información a diversos niveles: 
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1. Información cuantitativa que proporcione datos que nos permitan conocer la 
estructura productiva de la zona (unidades económicas, ramas de actividad, caracte-
rísticas de la fuerza de trabajo). 

2. Información de carácter cualitativo, que nos aproxime a la realidad de las rela-
ciones y procesos que tienen lugar en el ámbito de la producción. Para ello es indis-
pensable integrar a los actores situados en el territorio y que tienen relación con la 
temática de interés.   

3. Información cualitativa que dé cuenta de una dimensión de carácter subjetivo: la 
percepción de la población sobre la realidad productiva de su territorio (este aspecto 
fue abordado por el trabajo de campo del curso “Sociología e Historia social del Uru-
guay” de Facultad de Psicología, mencionado anteriormente) 

Empleamos una combinación de técnicas que nos permitieran abordar las diferen-
tes dimensiones de la información, y que dieran cabida a la participación de la mayor 
variedad posible de actores y a la puesta en juego del conocimiento proveniente de 
varias disciplinas. 

Esta concepción determinó, por otra parte, que el diseño metodológico fuera 

la información en campo, evaluarla y ajustar las líneas de indagación. Y debía permitir 

la luz de lo actuado y hallado. En este proceso se sitúa actualmente la investigación y 

III. Algunos hallazgos 

En la zona considerada se encuentran localizados los tres sectores de actividad:  

a. Producción primaria. Existe una zona rural localizada en el entorno de Villa Gar-
cía (CCZ 9), dedicada fundamentalmente a la producción agrícola. Hay aproximada-
mente unas 28 explotaciones agropecuarias y el rubro de producción principal es el 
de cultivos de hoja.  

b. Sector industrial. 

-
sas de varias ramas de actividad: industria automovilística, metalúrgica, maderera, 
farmacéutica, curtiembre, vestimenta, textil, marroquinería, calzado, alimentación 
y plástico.  
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                   Tabla Nº1 Proporción de unidades productivas situadas en el territorio para algunas ramas de actividad 2009

Rama de actividad Porcentaje situado en el territorio Cantidad
Depósito y almacenaje 19,00% 30
Alimentación 14,00% 254
Recolección y comercio de deshechos 22% 33

Plástico 21,00% 65
Madera 19,00% 155
Marroquinería y calzado 19,00% 46
Textil 15,00% 32

                  FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA EN BASE A DATOS DEL I.N.E

La zona industrial está localizada en el eje de la calle Veracierto, y en las zonas de 
Maroñas, Flor de Maroñas y Punta de Rieles.  

El eje industrial situado en Veracierto, hasta hace muy poco zona de “cementerios 
de fábricas”, ha visto una recuperación de las instalaciones productivas cerradas o 
abandonadas en la década de los 90, volviendo a recuperarse parte del “paisaje” 
industrial que caracterizó históricamente a la zona, aunque con características dife-
rentes y más vinculado al desarrollo de la logística. 

Hay una fuerte presencia de unidades productivas de gran tamaño de las ramas 
de curtiembre, metalúrgica, farmacéutica y vestimenta, vinculadas a la actividad 
exportadora  (varias de las principales empresas exportadoras de estas ramas se 
encuentran situadas en la zona). 

Tabla Nº2 Proporción de unidades productivas situadas en el territorio según algunos tramos de personal ocupado 
Sector metalúrgico 2009

Entre 10 y 19 ocupados 17,00% 16
Entre 20 y 99 ocupados 20,60% 12
Entre 100 y 499 ocupados 40,00% 4

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA EN BASE A DATOS DEL I.N.E

Casi una tercera parte de las curtiembres de Montevideo se encuentra en la zona 
de Flor de Maroñas. 

En la zona se localiza el 19% de las unidades productivas de la industria de la ma-
dera del departamento. Predominan las empresas de pequeño y mediano porte.   

El tratamiento de los residuos sólidos también constituye una actividad destaca-

empresas procesadoras de estos materiales (industrias metalúrgicas y del plástico). 
La generación y apropiación de valor es claramente diferencial y desigual, los de-
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en esta actividad.   

c. Sector terciario
Dentro del sector terciario se destacan dos sub sectores importantes: 

Una importante zona comercial localizada en el eje de 8 de octubre y Camino Mal-
donado (es una de las principales zonas comerciales de Montevideo). El Centro de 
Comerciantes de la Unión, estima que la zona comercial se emplea un mínimo de 
cinco mil trabajadores que provienen de la Unión y barrios adyacentes. 

El desarrollo del sector logística, con la creciente localización de empresas dedica-
das a esta rama, y con una potencialidad de desarrollo aún mayor, dada la reciente 
puesta en funcionamiento del Anillo Perimetral, que construye a esta zona como un 
territorio privilegiado para la localización de este tipo de actividades. Las empresas 
dedicadas a la logística, están situadas en el eje de la calle Veracierto y en Zona 
América. 

IV. La población y la fuerza de trabajo: problemas de empleo, 
educación y pobreza2

Un aspecto importante es la caracterización de la población y especialmente del 
sector que constituye la fuerza de trabajo.  

En el “Territorio PIM” y especialmente en el territorio comprendido en el CCZ 9, 

del departamento:

A diferencia del resto del departamento, la población en el CCZ9, crece en el últi-
mo período inter-censal

                   Tabla Nº3 Dinámica poblacional inter-censal por área geográfica

CCZ 6 CCZ 9 Montevideo

Variación inter-censal de la población 1996 – 2004 - 11,6 5,8 -1,4

                   Fuente: datos de la IMM – INE

La pirámde de población del CCZ9 está “invertida” respecto a la población del 
departamento: hay una fuerte presencia de los tramos de edad menores, lo que 
sugiere mayores tasas de natalidad. 

2 Salvo indicación expresa, toda la información presentada en este apartado tiene como fuente los datos proporcionados por la 
Unidad de Estadística de la Intendencia Municipal de Montevideo, especialmente preparados para el proyecto. 
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Pirámide  poblacional  de  Montevideo

Pirámide  poblacional  del  CCZ9



 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 M

et
ro

po
lit

an
o 

89

Pirámide  poblacional  del  CCZ6

-
milar al del departamento. 

El 25% de la pobreza total de Montevideo se concentra en esta zona.

El 68,6% de los niños del comunal 9 vive bajo la línea de la pobreza. 

La pobreza y la indigencia, se localizan también al interior de la zona de referencia 
del estudio: Maroñas, Parque Guaraní, Villa Española, Ituzaingó, Flor de Maroñas, 
Punta de Rieles, Bella Italia, Jardines del Hipódromo, Villa García, Malvín Norte, 
Jardines del Hipódromo. 

Si incorporamos a esta descripción algunos datos sobre el acceso a la educación y 
nivel educativo de la población de la zona, puede observarse que:  

El 61% de las personas del CCZ 9 vive en hogares “de bajo clima educativo” (el 
mismo porcentaje para la población de Montevideo es de 37%). 

El 9,7 de la población del  CCZ 9 no alcanzó a terminar la educación primaria (5,6 
es el porcentaje para Montevideo).

Villa Española, Jardines del Hipodromo, Villa García y Punta de Rieles presentan 
porcentajes superiores al 10% de población sin enseñanza primaria completa. 

Elevados porcentajes de rezago escolar respecto al promedio montevideano. 
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Elevados porcentajes de población con ciclo básico incompleto respecto al prome-
dio montevideano. 

Porcentajes más elevados de jóvenes que no estudian ni trabajan. 

En el territorio comprendido por los dos comunales, se sitúan solamente tres es-
cuelas técnicas (Malvín Norte, Flor de Maroñas y Unión).

Un tercer grupo de datos que abordamos es el referido a los indicadores de acti-
vidad, empleo y desempleo:  

Para el año 2008, la zona considerada presenta tasas de actividad3 más altas que las 
del departamento. El 66,8% de la población del Comunal 9 trabaja o busca empleo 
activamente. Esta tasa es igualmente elevada en los barrios más afectados por si-
tuaciones de pobreza. 

La tasa de empleo4 es similar a la de Montevideo, excepto en el barrio Villa Española 
(CCZ 6) en el que es más baja. La situación de los empleados presenta problemas, 
tal como se presenta en el cuadro Nº1

CUADRO Nº1

Algunas características del empleo en la zona
 

Disconformidad con la inserción laboral: El 23% de los ocupados busca otro trabajo. El 61% de esta población busca otro 
trabajo para sustituir el actual.  

El 68% de las personas que están buscando otro trabajo lo hace porque necesita mayores ingresos, el 13,4 % porque conside-
ra que su trabajo no es estable y el 9% para mejorar las condiciones en las que actualmente realiza su trabajo.

Es mayoritaria la condición de trabajador asalariado

El 47,6% de los asalariados trabaja en empresas con menos de 5 integrantes

El 17,6% no tiene derecho a aguinaldo en su trabajo

El 33% no aporta a la Caja de Jubilaciones

El 8,3% de los trabajadores que aportan a la Caja de Jubilaciones lo hace por menos del salario que percibe

Solo el 13,1% de los ocupados manifiesta pertenecer a una organización sindical, mientras que el 17,5 no es miembro de 
ninguna y el 69,3% señala que no existe sindicato o gremio en su lugar de trabajo. 

El 6% de la población ocupada trabaja en puestos callejeros o de feria, ya sea fijos o móviles, el 5% trabaja sobre vehículos 

3 La tasa de actividad, es el porcentaje de población mayor de 14 años (población en edad de trabajar) que trabaja o busca 
trabajo activamente. Lo que indica este porcentaje es que parte de la población en edad de trabajar constituye la fuerza de 
trabajo disponible. 

4 La tasa de empleo, es el porcentaje de población mayor de 14 años que se encuentra ocupada. Es un indicador que da cuenta 
de la magnitud de la demanda de empleo por parte del sector productivo. 
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En cuanto a la tasa de desempleo5,  excepto los barrios de Ituzaingó, Flor de Ma-
roñas, Maroñas y Parque Guaraní, el resto de los barrios de los comunales 6 y 9 
presentan tasas de desempleo superiores al promedio departamental, y son espe-
cialmente altas en Jardines del Hipódromo, Villa Española y Malvín Norte. 

productiva. 

En el cuadro siguiente se presentan los datos señalados para cada uno de los ba-
rrios de la zona de referencia: 

Tabla nº4

Principales indicadores de pobreza, actividad, y acceso a la educación comunales 6 y 9 y sus barrios

Zona Pobreza Actividad Desempleo Clima educativo 
bajo

% Rezago 
Escolar

% Primaria 
incompleta 

% Ciclo básico 
incompleto

Unión 15,1 63,4 7,1 24,6 10,5 4,1 23,4
Malvín Norte 21,4 66,8 8,2 32,6 17,8 5,7 28,1
Ituzaingó 29,9 64,2 6,2 48,2 24,8 5,1 39,8
Villa Española 28,5 62,9 9,5 47,1 18 7,3 41,6
Maroñas, Guaraní 27,2 65,7 7,2 48,1 18,5 6,3 42,3
Flor de Maroñas 30,1 66,9 6,8 59,2 27,6 8,9 47,5
Pta de Rieles, Bella 
Italia

49,3 66,5 8,1 69,4 24 13,7 59,7

Jardines del 
Hipódromo

50,5 66 8,9 69,7 32,3 10,1 60,6

V. García, Manga 
R., Bañados de 
Carrasco

51,8 70,4 8,7 71,5 31,2 12,6 61,3

CCZ 6 19,8 63,8 7,8 32,3 16,5 4,8 29,4
CCZ 9 41 66,8 7,9 61,8 26,7 9,7 52,6
Montevideo 24 65,1 7,2 37.0 19 5,6 31,3

FUENTE: Elaboración propia en base a datos proporcionados por la Unidad Estadística de la IMM a partir de análisis de la Encuesta 
Continua de Hogares (2008)  

Estos datos nos presentan el desafío de establecer en futuros estudios la magnitud 
y las características de la relación que se presentan en este territorio entre pobreza, 

-
tura productiva. 

-
tiva para absorber a esta fuerza de trabajo (más allá de la caída sostenida en la tasa de 

5 La tasa de desempleo o desocupación es el porcentaje de personas que no estuvieron empleados y buscaron activamente 
empleo, sobre la población económicamente activa (personas mayores de 14 años que trabajan o buscan trabajo).
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desempleo), está vinculada al proceso de desacumulación de capacidades de la fuerza 
de trabajo para actuar en y sobre la producción. 

En este sentido sería interesante avanzar en algunos temas que podrían arrojar luz 
al respecto:  

Análisis de la inversión promovida en el territorio, en cuanto a empleo generado y 
modalidades de contratación de mano de obra de estas unidades productivas.  

Análisis de las políticas activas de empleo existentes y su capacidad de contribuir a 
la inserción de la población económicamente activa que no es incluida en la actual 
estructura de producción. 

Importancia de los emprendimientos productivos informales en las zonas más vul-
nerables y condiciones para su fortalecimiento y articulación en cadenas producti-
vas existentes en la zona. 

Políticas de largo plazo que atiendan a la formación de la población joven que se 
asienta en el territorio y que presenta problemas en su inserción y desempeño en 
el sistema educativo. 

V. Principales reflexiones, interrogantes, y líneas de continuidad 

Parece una obviedad señalar que el marco en el que se analiza la estructura pro-
ductiva de la zona es la de una economía capitalista. Sin embargo no es un detalle me-
nor hacerlo explícito. Existen numerosos análisis que enfatizan categorías tales como 
“globalización”, “desarrollo local”, “desigualdad”, que dan cuenta de forma parcial de 
fenómenos que emergen como consecuencia de las formas que adopta la acumula-
ción de capital en diferentes etapas históricas y territorios. Y constituyen a veces una 

“impactos” de tal o cual fenómeno, condenando a los territorios como “ganadores o 

entre los actores que inciden e intervienen en el mundo de la producción, originado 
en la propiedad de los medios de producción y en la consiguiente desigualdad en la 
apropiación y distribución de los excedentes que en la producción se generan, impo-
niendo condiciones de desarrollo diferenciales para los diferentes sectores y actores 
que forman parte del sistema.  

El capitalismo, a lo largo de su desarrollo ha producido, al decir de Harvey (2007), 

sucesivos ciclos de crisis, expansión y correspondientes reestructuraciones se de-
sarrollan en escenarios concretos: los territorios. Nuestra zona de referencia es un 
claro ejemplo de estos procesos.   
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Por tanto la estructura productiva de un territorio es una condición, pero también 
un producto de un proceso histórico. Los actores que inciden en la estructuración 
productiva del territorio se ubican en él de diferente forma e inciden a partir de 
márgenes de acción que, por un lado, están determinados pero, por otro, están en 

El desarrollo conceptual del geógrafo marxista Harvey (1977, 2007) y sus consi-

capitalismo, constituye una herramienta de buen rendimiento analítico para abordar 
los hallazgos que se han ido presentando. Algunas de sus ideas centrales resultan 
especialmente fértiles:  

-
cular” 

de los cuales, la producción y el consumo, la oferta y la demanda (de mercancías, de 
fuerza de trabajo), la producción y la realización, la lucha de clases, la acumulación, 
la cultura, el estilo de vida se unen con una especie de coherencia estructurada en 
una totalidad de fuerzas productivas y relaciones sociales” (Harvey, 2007: 348 - 350)

En este marco podemos señalar que el proceso de reestructuración productiva 
sufrido por nuestro país en la década de los 90, vinculado obviamente a una crisis de 
acumulación a nivel mundial, es el antecedente temporal más cercano y genera con-
diciones para el actual desarrollo del espacio de referencia. 

Las crisis de acumulación se expresan a través de la devaluación del capital, deva-
luación que adopta diversas formas, dos de las cuales son particularmente claras en 
el territorio estudiado:  

Destrucción de capacidad productiva, existencia de capacidad productiva sin utili-

Excedente de fuerza de trabajo 

La crisis de los 90 se manifestó en nuestro país en una de sus facetas más visibles 
como desindustrialización. Este proceso, expresado en la destrucción de capacidad 
productiva fue ideologizado en su momento bajo los términos de “reconversión pro-
ductiva”, “desarrollo de país de servicios”. En las tradicionales zonas de localización 
industrial de nuestro país, se hicieron visibles las consecuencias de este proceso: zona 
oeste y noreste de Montevideo, ciudades de Paysandú, Juan Lacaze, entre otros.  

En la zona analizada por esta investigación, fue particularmente visible en el eje de 
la calle Veracierto, las zonas de Maroñas, Flor de Maroñas y Punta Rieles. Las insta-
laciones industriales deterioradas, llamadas por algunos pobladores “cementerios de 
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fábricas”, pasaron a ser parte del paisaje. El gran contingente de desocupados que 
comienza a generarse en esa época y que eclosiona en los años 2002 y 2003, se loca-
liza en estas zonas y permanece como condición de desarrollo hasta la actualidad. A 
pesar de la disminución del desempleo en los últimos años, en nuestro territorio se 
registran tasas de más elevadas, así como indicadores más altos de pobreza, bajo nivel 
educativo, etc. que nos hablan de un importante deterioro social a partir del proceso 
de desindustrialización. Parte importante del “ejército industrial de reserva”, núcleo 
más duro del desempleo estructural, se encuentra localizado aquí. 

Luego de las crisis se produce una recuperación en la que no todo el excedente 
-

ciente, ya sea en cantidad o en calidad. En nuestro país el proceso de crisis de los 90 

la inversión, de la actividad industrial y una baja sostenida en la tasa de desempleo. En 

producido en sectores de la fuerza de trabajo a lo largo de este proceso es muy di-
fícil de revertir y que existe un contingente de fuerza de trabajo que en las actuales 
condiciones no puede insertarse en el sector productivo. Evidentemente la fuerza de 
trabajo no es cualitativamente homogénea, y no siempre puede ser absorbida por las 
unidades productivas, si esta inserción queda librada solamente a las leyes del merca-
do. Todo parece indicar que el Estado debería jugar un fuerte papel como actor pro-
ductivo, ya sea a través del diseño de políticas (de empleo, de estímulo a la inversión), 
como actor en la negociación colectiva o como comprador de bienes y servicios, para 
incidir en la inserción de este “núcleo duro” de desocupados, que se localiza en gran 
medida en la zona de referencia.  

Las categorías que analizan la fuerza de trabajo en términos de “exclusión laboral”, 

visibles que toman los fenómenos sin hacer referencia a las causas que los originan. 
En el territorio se expresan las desigualdades que se originan y tienen lugar en el 
modo de producción dominante. El territorio de referencia es una clara muestra de 
las “huellas” que en la conformación del espacio social dejan las diferentes etapas de 
reestructuración y acumulación capitalista en la actualidad y de las acciones que los 

En los comunales 6 y 9, encontramos un proceso contradictorio, en el que por un 
-

go, la población desocupada o con problemas de empleo viviendo en dicha zona es 
mayor que en otras zonas del departamento. La comunidad asentada en el territorio 

 
El territorio se presenta como un espacio atractivo para la inversión privada, poten-

ciado por la inversión pública y por instrumentos de estímulo a la inversión, instrumen-
tos de política en los que no están implicados ni los trabajadores ni la comunidad. El 
espacio social se ve así fragmentado, generándose “islas” de desarrollo (empresas, em-
presarios) que contrastan con una realidad social de pobreza y falta de oportunidades. 
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El desafío que nos plantea esta constatación es la superación en el campo de la 
actividad universitaria del divorcio ideológico entre lo productivo y lo social como 
si fuesen ámbitos separados, tratados por disciplinas separadas, y por gabinetes mi-
nisteriales separados. La estructura productiva es y está conformada por relaciones 
sociales. Por tanto la realidad productiva es resultado de un proceso, y constituye un 
todo integrado en el que “lo social” y “lo productivo” no deberían ser analizados a 
nuestro juicio como realidades separadas. 

Las desigualdades regionales, la concentración de la producción en diferentes zo-
nas, la segregación residencial son resultado de un proceso que tiene como eje cen-
tral la profunda desigualdad generada en la estructura productiva y en la distribución 
de los excedentes generados en ella. 

Como fue señalado al inicio del artículo, el proyecto actualmente se encuentra 
en la fase de preparación, análisis y presentación de la información obtenida en las 
diferentes etapas. Es a partir de este análisis y sus hallazgos que se esbozan más que 
conclusiones algunas interrogantes e hipótesis de trabajo. Que creemos será nece-
sario abordar en nuevos proyectos, y que constituyen líneas de continuidad de esta 
primera aproximación y plantean una perspectiva interesante para el trabajo del Pro-
grama Integral Metropolitano.  

 
Como fue señalado, el desarrollo del sector productivo en el territorio no incide 

en el desarrollo de la localidad. En este mismo sentido, encontramos políticas nacio-
nales de estímulo a la inversión (Ley de Inversiones y decreto reglamentario), inver-

territorial que implique la inserción en esa estructura productiva de la población con 

capacidades.  Las instituciones gubernamentales locales tienen escasa o nula articula-
ción con las instituciones gubernamentales centrales responsables de políticas macro 
que condicionan el desarrollo productivo.  Hay una escasa o nula incidencia en la for-
mulación de políticas de desarrollo territorial y sectorial por parte de los trabajadores 
organizados, las organizaciones vecinales y las instituciones educativas. El estudio de 
las políticas públicas y las condiciones de su diseño en cuanto a su aplicación territorial 
se presenta como un línea de trabajo necesaria.   

Si incluimos al sector educativo, y especialmente a las escuelas técnicas de la zona, 
puede observarse la escasa conexión entre las mismas y la producción local. Cuando 
esto sucede se realiza desde la concepción de diseñar la formación técnica de los 
jóvenes, según “los requerimientos de la empresas” o “la demanda del mercado”. No 
obstante ello las escuelas técnicas dan creciente importancia a su vinculación con el 
sector productivo. Planteamos en este punto algunos interrogantes: el diseño de la 
formación técnica ¿debe limitarse a la producción existente como dato o apuntar a 
la formación de trabajadores que actúen en y sobre esa realidad? ¿Qué trabajadores 
para qué producción? ¿Qué producción para qué desarrollo? ¿Qué educación para 
qué desarrollo?  El abordaje del problema de la educación pasa a ser de primera im-
portancia en un territorio con importante presencia de población en edades jóvenes 
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Otro problema que emerge del trabajo de investigación es el deterioro del medio 
ambiente y el espacio territorial, vinculado fuertemente a actividades productivas. La 

venta, depósito y procesamiento de residuos sólidos que dependen de la dinámica 
industrial (especialmente de industrias metalúrgicas y de procesamiento de plástico) 
plantean el desafío de diseñar propuestas de investigación y trabajo con los actores que 
apunten a superar los problemas planteados en estas producciones y mejorar las condi-
ciones de vida, trabajo e incidencia de los sectores más débiles de la cadena productiva. 

Un último aspecto, que queremos destacar, es la necesidad de establecer la mag-
nitud y características del trabajo por cuenta propia o en pequeños emprendimien-
tos, que tiene una fuerte presencia en la zona, se caracteriza por la informalidad, y 
constituye alternativas de vida y trabajo para sectores importantes de la población. La 
construcción de condiciones que permitan generar políticas de apoyo a los mismos, 
y el fortalecimiento a su capacidad de acción colectiva, es otra de las hipótesis de 
trabajo que emerge a partir del mapeo.   

-
sultados del mapeo, nos plantean preguntas, que desde la concepción de Programas 
Integrales de nuestra Universidad, nos parece pertinente dejar planteados: 

¿Cómo pueden contribuir los equipos universitarios del Programa Integral Metro-
politano a la generación de condiciones que tiendan a la superación de los problemas 
que padece parte de la población local, en su inserción y relación con el sector pro-
ductivo?

¿Cómo incluir a la población local en los equipos de trabajo, para generar proyec-
tos que desarrollen investigación, extensión y enseñanza a partir de estos problemas, 
y tiendan a su superación?

El avanzar en acciones y programas integrales que no consideren a la estructura 
y las relaciones de producción como un dato dado e inmutable y que apunten, no 
solamente a la generación de conocimiento, sino al desarrollo de capacidades de pro-

estado de cosas, se presenta como uno de los mayores desafíos para el accionar 
universitario en el territorio. 
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Alimentando Soberanía y Valores de las prácticas 
académicas

María del Huerto Nari / Sergio Turra 
Escuela de Nutrición. Universidad de la República

Resumen

El presente artículo se enmarca en el proyecto “Alimentando Soberanía” realizado 

este tipo de experiencias para lograr transformaciones  educativas que permitan a la 
Universidad de la República cumplir con su misión, especialmente en lo relacionado 

Se trata de una  experiencia de  intervención comunitaria e  interdisciplinaria en 
relación a diferentes problemas de alimentación y nutrición vinculados a la pobreza y 
la exclusión, con un enfoque innovador de participación de la población, de docentes y 
de estudiantes de diferentes servicios de la Universidad de la República. Desarrolla una 
metodología participativa, buscando generar propuestas de cambio a través de estrate-
gias productivas, junto con los vecinos de algunos asentamientos y sus entornos. 

La sistematización de esta experiencia, así como los aprendizajes alcanzados 
constituyen una valiosa referencia de formación integral y de transformación de las 
prácticas académicas, que esperamos puedan reproducirse en otros territorios de 
nuestro país. 

Presentación  

Uno de los grandes ejes temáticos del Programa Integral Metropolitano (PIM) de-
sarrollado durante el periodo 2008 y 2009 fue el de Soberanía Alimentaria y Em-
prendimientos Productivos, dentro del cual se llevó a cabo el proyecto “Alimentando 

Montevideo, contribuir a mejorar el estado nutricional de la población y promover el 
desarrollo de la agricultura urbana y de otras estrategias tendientes a hacer posible el 
derecho a la alimentación en esas comunidades.

Desde la perspectiva de la nutrición, hablar de soberanía alimentaria nos lleva in-
mediatamente a abordar la situación de seguridad alimentaria de las personas y los 
pueblos, o para ser más exactos debemos decir abordar la situación de inseguridad 
alimentaria y sus consecuencias en la vida de los seres humanos.

No se es soberano si vivimos en la inseguridad alimentaria.  Por eso entendemos 
que abordar esta temática implica  encarar la estrecha relación entre pobreza y ham-
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bre y entre pobreza y malnutrición, encararla como una realidad cuyas cifras preocu-
pan en un país y en una región productora de alimentos.

Implica también asumirla como una realidad que nos compete a todos cambiar y  
ante la que no podemos quedar indiferentes. 

Exige, a su vez, una respuesta comprometida desde un enfoque integral e interdis-
ciplinario de las prácticas académicas y de la formación de los estudiantes

A partir de lo expuesto, desarrollamos este artículo en tres grandes partes, en la 
primera, presentamos el marco teórico que sustenta la experiencia,  centrándonos 
en los conceptos de seguridad y soberanía alimentaria y en el debate que hoy existe 
entre ambos enfoques. En la segunda, desarrollamos la experiencia realizada, la que 
puede conocerse con más profundidad en diferentes publicaciones e informes reali-
zados por el  PIM.  Finalmente, en la tercera parte, presentamos los resultados de la 

de proyectos en la formación ética de estudiantes y docentes de nuestra universidad. 
Agradecemos especialmente la colaboración de la Lic. Alejandra Girona, integrante 

del PIM por todo el apoyo brindado para hacer posible el desarrollo de este artículo.

Perspectiva  teórica 
 

El proyecto  Alimentando Soberanía en su concepción y desarrollo se sustenta  en la 
perspectiva de la soberanía alimentaria, la seguridad alimentaria y la agricultura urbana 
como elementos centrales del derecho a la alimentación de las comunidades. Entende-
mos que, para alcanzar este derecho, es necesario  contar con el derecho a decidir qué 
y cómo se produce, así como con los recursos necesarios para lograrlo. También implica 

conceptos complejos y multidimensionales. 
En primer lugar es necesario situar el concepto de soberanía alimentaria, el que surge 

como propuesta del movimiento Vía Campesina en el año 1996,  propuesta que formali-
zan en la Cumbre Mundial sobre Alimentación de la FAO (Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación). Desde entonces ha sido adoptado por una 
amplia variedad de organizaciones de la sociedad civil en todo el mundo y se ha convertido 
en un tema importante del debate internacional.

A partir de su origen y aún en la actualidad,  las concepciones de seguridad y soberanía 
alimentaria y sus implicancias son motivo de debate.  El concepto de  seguridad alimenta-
ria fue utilizado por primera vez por la FAO en el año 1974. Entonces, dicho organismo 
proponía mejorar el abastecimiento alimentario de los países y de las regiones para lograr  
que se hiciera efectivo el derecho a la alimentación, entendiendo que, cuando hubiera 

Amartya Sen (1981)  fue la primera persona que se preocupó y criticó la postura inter-
nacional predominante que entendía que aumentando la producción y disponibilidad de 
alimentos se lograba la seguridad alimentaria y con ella la solución al problema del hambre. 

Para  el mencionado autor  la seguridad alimentaria no depende de la producción de 
alimentos,  sino del acceso a los mismos. Demostró que el hambre no es consecuencia de 
la falta de alimentos, sino de desigualdades en los mecanismos de distribución y concluye 
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que en ninguna hambruna muere “la población”, sino que bajo ese colectivo se encubre 
que sólo mueren los pobres, o sea aquellos que no pueden acceder a los alimentos.  A 
partir de ese estudio,  la disponibilidad de alimentos -como determinante del hambre- 
perderá su importancia frente al acceso para su consumo.

La concepción de Sen, determinó que en los años 90, FAO - OMS (1992), FAO (1994) 
-

taria, a partir del cual comprometerá a los estados que la componen a garantizar su cum-
plimiento, a través de un marco socio político que asegure a todos el acceso real a los 
alimentos. 

De esta manera, la FAO fue más allá de su originario criterio de la disponibilidad de ali-
mentos ligada a la producción,  estableciendo en la Cumbre Mundial sobre la Alimentación 

-

y nutritivos para satisfacer sus necesidades alimentarias y sus preferencias en cuanto a los 

Por otro lado, en la Declaración de Nyéléni sobre la soberanía alimentaria (2007), se 

y culturalmente adecuados, accesibles, producidos en forma sostenible y ecológica, y su 
derecho a decidir su propio sistema alimentario y productivo”

Frente a ambas concepciones, creemos que la perspectiva de soberanía alimentaria, 
plantea no sólo una alternativa para los graves problemas que afectan a la alimentación y 
a la producción de alimentos, sino que coloca a las personas en el centro de las políticas 
que se impulsan con referencia a los sistemas alimentarios, basada en los principios de 
autonomía y autodeterminación de los pueblos.

Una de las formas de concretar esta perspectiva es a través de la  agricultura urbana,  
la que también forma parte de la propuesta teórica de la experiencia. Compartimos que 
esta forma no “solo es  un modelo de agricultura, ya que los problemas alimentarios nutri-
cionales de la población se resuelven junto con las familias en un trabajo diario y recíproco. 
La conexión entre agricultura familiar y seguridad alimentaria tiene que ver con estrategias 

Implica además que las políticas se conciban desde un enfoque integral de las personas, 
tal como desarrollan Cortina y Pereira en su libro Pobreza y Libertad (2009).   En dicho 

responder a las necesidades biológicas, tales como alimento, educación, atención sanita-
ria, que permitan prevenir la mala salud y la desnutrición en los contextos concretos, pero 
satisfacerlas de modo que quede protegida la autoestima y que desarrollen la autodeter-

en cuestiones que los afectan, la identidad nacional y cultural, la necesidad de sentido y 
propósito en la vida y en el trabajo.

Desde el ámbito académico, asumir esta perspectiva teórica conlleva un compromiso 
institucional en el desarrollo de investigaciones con impacto social, así como de estrategias 
integrales de enseñanza y de extensión, capaces de “desestructurar” los valores y mode-
los de mercado para, a partir de la práctica y del compromiso con la realidad, poder forjar 
una postura profesional acorde a la concepción de soberanía alimentaria. La experiencia 
que a continuación presentamos es una aproximación por hacer realidad lo expresado.
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La experiencia realizada

El proyecto Alimentando Soberanía se realizó entre agosto de 2008 y diciembre  
de  2009.

Se desarrollo en dos grandes momentos, comenzando con una investigación que 

origen animal como vegetal (situación actual de la agricultura urbana), aspectos ali-
mentario nutricionales  así como los factores sociales, culturales y económicos aso-
ciados, para luego a través de un proceso participativo alcanzar acuerdos tendientes 
a mejorar la situación encontrada.

Conocer y re-conocer la realidad nutricional, productiva y social de los asentamien-
tos del comunal 9 y sus entornos, mediante la inserción de servicios a través de 
núcleos interdisciplinarios.

-
ción territorial-espacial que sirva para el desarrollo tanto de  este como de otros pro-
yectos que lleve acabo el Programa en su conjunto, pero principalmente como herra-
mienta de los vecinos en la búsqueda del cumplimientos de sus derechos humanos.

Promover espacios de encuentro y vinculación de vecinos y organizaciones para el 

marco del actual contexto socio político y económico.

Generar un espacio teórico-práctico a partir del proyecto de formación sobre so-
beranía alimentaría, seguridad alimentaria y agricultura urbana, que sirva a la pro-
ducción académica del eje temático del PIM en su conjunto y de los diversos espa-
cios de la UDELAR.

Promover la socialización y producción de conocimiento generado por las expe-
riencias de los propios emprendimientos productivos y sociales.  

Fortalecer emprendimientos productivos de vecinos u organizaciones comunitarias 
y sociales.

Formar de manera integral a los estudiantes universitarios en metodologías partici-
pativas, que impliquen un compromiso profesional acorde con las necesidades y la 
complejidad de la realidad social. 

vulnerables, contribuir en el proceso a la mejora de sus hábitos alimentarios y de 
las familias en general.
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-
taria de las familias.

Lograr acuerdos de intervención tendientes a mejorar la situación diagnosticada.

Estos objetivos se fueron desarrollando a través de distintas  fases del proyecto. 

Conformación del equipo de base de las Facultades de Veterinaria, Nutrición, Agro-
nomía, Ciencias Sociales y la licenciatura de geografía de Facultad de Ciencias , más 
integrantes del equipo de  equipo de campo del PIM y becarios de Ciencias Sociales.

Conceptualización de la temática, recuperación de los diversos antecedentes y ela-
boración del borrador de la propuesta.

 Presentación del borrador a diversos vecinos, productores y actores con presencia 
local.

-
-

templan una selección de contenidos y metodologías apropiados para la con-

Llamado a estudiantes de los diversos servicios.

Formación teórico-conceptual previo a la implementación de la estrategia meto-
dológica. 

Conocimiento del territorio y los referentes barriales.

Los estudiantes participantes pudieron insertarse a través de diferentes modalida-
des de pasantías, con diferentes actividades y carga horaria, durante el desarrollo del 
proyecto. 
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Pasantía I
Carga horaria de  40 hrs.

Pasantía tipo II
Carga horaria de  30 hrs. dividida  en 20 hrs. para trabajo de 
codificación y digitación y 10 hrs. para  trabajo en terreno.

Acciones Acciones

Formación teórico-conceptual previo a la implementación de 
la estrategia metodológica (dos instancias)
 Familiarización del territorio sobre el cual se realiza la 
consulta en los asentamientos y de  referentes barriales.
Recorrida por  los asentamientos, difusión sobre  la consulta  y 
encuentros con  referencias locales.
Participación de la realización de la cartografía de los diferen-
tes asentamientos.  

Trabajo de Campo – Recolección de datos
Ingreso de datos al sistema informático
 Preparación con referentes y actores con presencia  local   de  
la socialización y discusión de los datos. 
Socialización de la información al barrio en general y su 
entorno. En simultáneo entre el equipo del proyecto  y el 
EPIM se comenzó a elaborar  junto a  los  referentes barriales 
la socialización de la información producida y los acuerdos 
primarios de intervención de los servicios universitarios. 
 Acuerdos sobre potenciales intervenciones universitarias 
(docentes-estudiantiles) en la temática a partir de acuerdos 
con los referentes barriales, productores, vecinos en  general  y 
actores con presencia local. 

Resultados Resultados

Con la participación de 200 estudiantes.
Culminaron esta pasantía 40 estudiantes

Culminaron esta pasantía 22 estudiantes 

 La Fase III,  propone un plan de acción participativo, con la información generada a 
partir del trabajo en campo. Profundizándola a través de metodologías cualitativas, se 
pretendió avanzar en la búsqueda de acuerdos  que conformaran  dicho plan. 

Metodología

Desde el punto de vista metodológico, la primera etapa que se propuso el equi-
po Alimentando Soberanía, consistió en realizar dos relevamientos simultáneos  y 
complementarios de algunos asentamientos irregulares del Zonal 9 de Montevideo: 

-

una primera instancia un diseño metodológico cuantitativo como la mejor forma de 

Derecho a la alimentación y a  la  Soberanía Alimentaria.

Queremos destacar que, a diferencia del común de las investigaciones realizadas 

equipo de investigación sino que surge de un proceso de interacción entre el equipo 
de Alimentando Soberanía y los habitantes como actores institucionales con presencia 
local de los asentamientos irregulares. 

La  selección de los asentamientos se corresponde con las estrategias de trabajo 
que  el Programa Integral Metropolitano ya venía desarrollando en el Zonal 9. Alimen-
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la cual el PIM lleva adelante su plan de acción. 
No obstante, si bien la IMM divide al zonal 9 en cuatro subzonas, Alimentando Sobe-

ranía se desplegó en tres de ellas;  hecho  que representa la heterogeneidad del zonal 
según densidad poblacional; y que se resume en la polaridad urbano/rural, optando por 

-
mientos en donde ya existía una relación  establecida con referentes de la zona. 

De esta manera, de un total de 65 asentamientos irregulares que conforman el 
-

da- a 15 de ellos,  llegando a un total de 2000  viviendas relevadas y de las cuales se 
entrevistaron 1394. 

Se  entrevistaron  informantes clave (integrantes de organizaciones, policlínicas, 

preguntas seleccionadas en el formulario
Respecto a las dimensiones de la investigación y allí donde la peculiaridad del ob-

jeto de estudio lo requirió, se generaron conceptualizaciones y formas originales de 
abordarlo; en particular, se destaca el capítulo productivo. 

En relación a los aspectos alimentarios nutricionales es importante mencionar que 
-

dad alimentaria nutricional, sin embargo se generaron datos interesantes al respecto, 
que pueden servir  de base para el diseño de investigaciones futuras, orientadas a 
profundizar la realidad sobre los aspectos de soberanía y seguridad  nutricional de la 
población de asentamientos. 

-
ferentes dimensiones, se requirió de  diversos métodos para evaluarla, y dentro de 
estos métodos se realizo la  evaluación del consumo de alimentos y hábitos alimenta-
rios, la evaluación antropométrica mediante la recolección de datos a través del carné 
perinatal de mujeres embarazadas  y del control pediátrico  de niños menores de 10 
años así como del  acceso a programas de asistencia alimentario nutricional.

de tierra, condiciones de la vivienda y servicios a los cuales se accede (agua potable, 
-

mero de integrantes por hogar, nivel educativo, acceso a  servicios de salud,  empleo 
y aspectos sumamente importantes para el proyecto relacionados a expectativas y 

en el que viven.

En cuanto a los aspectos de producción se enfatizó en la importancia de obtener 
datos relacionados a la producción de vegetales y animales ya sea en el pasado y 
presente, las condiciones de producción  y las posibles potencialidades de produc-
ción futura. Se buscó obtener datos en relación a tipo de animales,  condiciones de 
tenencia de los animales y  alimentación, control sanitario, y eliminación de desechos 
provenientes de la producción y destino de los animales. 
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En relación a los aspectos de producción vegetal, se profundizó en aquellos  rela-
cionados al tipo de cultivo producido, origen de las semillas, espacios destinados  y 
condiciones  de infraestructura. En ambos se busco información sobre  los principales 
problemas  que enfrentan, vinculados a la producción. (tiempo, espacio, plagas etc.).

Una vez procesada y analizada la información se presentaron y discutieron los da-
tos con los vecinos de la mayoría de los asentamientos abordados, así como al barrio 
en general y su entorno. También se entregó en cada uno de los asentamientos la 
cartografía actualizada del asentamiento en el cual viven. De esta manera se obtuvo 
información sobre número de manzanas y viviendas. 

Este hecho permitió entre otras cosa servir de insumo para la lucha que mantienen 
muchos de los vecinos en cuanto a la mejora de su vivienda y el entorno en donde se 
asientan muchos de estos barrios. 

También se desarrollaron actividades de vinculación con diferentes instituciones  
gubernamentales Ministerio de Desarrollo Social, Instituto Nacional de Alimentación 
e Intendencia Municipal de Montevideo (CCZ9), con las que existió el compromiso 
de  intercambio en relación a la temática y de búsqueda de estrategias para abordar 

Finalmente y a través de reuniones y encuentros en los que participaron repre-
sentantes de organizaciones con presencia local, productores, vecinos, docentes, es-
tudiantes, se lograron acuerdos sobre problemáticas a priorizar y sobre núcleos de 
intervención interdisciplinarios en las diversas microrregiones. Acuerdos que serán 
articulados por los equipos territoriales  respectivos dentro del PIM y sus correspon-
dientes referentes territoriales.

Participantes

El equipo base participante del proyecto se conformó con docentes  de las Fa-
cultades de Veterinaria, Nutrición, Agronomía, Ciencias Sociales y la licenciatura de 
geografía de Facultad de Ciencias, más integrantes del equipo de  equipo de campo 
del PIM y becarios de Ciencias Sociales.  Los grupos trabajaron inicialmente en la 
conceptualización de la temática, la búsqueda de antecedentes y la elaboración de una 
propuesta de trabajo, la que fue presentada y discutida con  diversos vecinos, produc-
tores y actores con presencia local, así como a la coordinadora de asentamientos y al 
área social del comunal. De esta manera el número de integrantes involucrados en el 
proyecto ascendió a 20 personas. 

El número de estudiante que participaron activamente en el proyecto fue variando  
de acuerdo a cada  etapa. En una primera fase  participaron aproximadamente 200 
estudiantes de diferentes servicios universitarios, fundamentalmente del área social, 
y de nutrición. 
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Resultados  de las fases l y ll (datos extraídos del Informe final PIM)

 Capítulo Social Capítulo Nutricional Capítulo Productivo
En la dimensión  hogar, vivienda y 
predio relevado  se destaca un alto nivel 
relativo de hacinamiento comparado con 
datos para Montevideo y el total país. 
Existe también un “alto porcentaje de 
hogares que no poseen  habitación para 
cocinar con pileta y canilla; hecho que 
podría estar incidiendo de forma negati-
va en la salud e higiene alimentaria.”
En cuanto a características sociodemo-
gráficas, “los asentamientos relevados 
presentan una población relativamente 
joven, respecto a Montevideo y el total 
nacional, con  bajos niveles educativos.
Las edades entre 15 y 19 años repre-
sentan como probable grupo etario de 
riesgo en lo que refiere al abandono del 
sistema educativo.
En cuanto al tipo de actividad laboral 
que desarrolla la población es de “sos-
pechar la existencia de una relación 
entre los bajos niveles de cualificación 
requerida y los bajos niveles de educa-
ción observados anteriormente.”

En cuanto a la situación nutricional de 
la población estudiada se  detectaron 
situaciones de retraso de crecimiento 
por encima de lo esperado para una 
población bien nutrida.
Esta problemática resta  capacidades 
de las personas para salir del círculo 
de la pobreza, que es donde, junto 
con las características de bajo nivel 
educacional, se concentran las familias 
más vulnerables.
En contextos de pobreza, con incer-
tidumbres de ingresos, con suba de 
los precios de los alimentos las crisis 
alimentarias que enfrentan estas fami-
lias  ponen la temática de la soberanía 
alimentaria y la seguridad alimentaria 
en el centro del debate.

Algunas  de las características en este 
aspecto, vinculadas a la  producción 
familiar son:
“La mayor proporción de las 
familias que producen lo hacen para 
autoconsumo, y cuando se lo hace para 
comercializar la venta es fundamental-
mente local”.
En lo que refiere a la cría de animales, 
las aves (pollos, patos y pavos) ocupan 
el primer lugar.
Le siguen los pequeños rumiantes (ove-
jas), cerdos, bovinos (vacas lecheras) y 
equinos utilizados para tracción.
En la agricultura se destaca “la variedad 
y tipo de especies encontrando empren-
dimientos donde se producen juntos, 
por ejemplo, legumbres, hortalizas y 
frutales. En un número importante de 
emprendimientos se realizan prácticas 
combinadas de cría de alguna especie 
animal y vegetal.”

Reflexiones desde la experiencia
Aprender con y desde la realidad

Durante la segunda fase se obtuvo un importante diagnóstico de la realidad de los 
asentamientos en grandes dimensiones sociales, económicas, culturales, alimentario-
nutricionales y productivas.  Los resultados en su totalidad han sido presentados en 
informes por asentamiento y se sociabilizaron, de esta manera, junto a vecinos y 
diferentes actores sociales.

De ellos, nos interesa resaltar algunos datos de la realidad nutricional que demues-
tran la situación de inseguridad alimentaria en la que viven sus habitantes. Cabe resal-
tar que según la lógica de este proyecto, los resultados obtenidos no pueden ser ge-
neralizados a todo el zonal 9. Sin embargo algunos resultados y realidades se repiten 
en la totalidad de los asentamientos estudiados.

A modo de ejemplo pueden mencionarse algunos aspectos en cuanto al capítulo 
social, que deben tenerse en cuenta a la hora de referirnos a la inseguridad alimentaria 
de los hogares o a la situación de crecimiento de los niños. Un porcentaje importante 



La
bo

ra
to

rio
 b

ar
ria

l d
e 

ex
pe

rie
nc

ia
s

108

de la población presenta hacinamiento así como un número importante de la pobla-
ción no posee una habitación destinada para cocinar, con pileta y canilla,  y casi el 100 
% no posee saneamiento dentro de la vivienda. 

Tanto por la edad media como la modal se sugiere, en principio, que nos encontra-
mos frente a una población joven en términos relativos con promedios que alcanzan 
los 20 años. Un importante aspecto a resaltar es la situación de la educación. De la 
población mayor de 18 años de edad,  aproximadamente solo el  10% culminó ense-
ñanza media (secundaria y técnica).

En cuanto al capítulo alimentario nutricional, se destaca el retraso de crecimien-
to y la malnutrición por exceso en niños menores de 11 años como los principales 
problemas de nutrición que presentaron los niños evaluados. Cabe destacar que en 

por diferentes organismos a nivel nacional.

Referido a los hábitos alimentarios del total de las principales preparaciones que se 

cereales y  leguminosas. Se destaca en todos los asentamiento un muy bajo consumo 
de frutas y verduras así como de pescado. 

Girona menciona en uno de los informes “Sin  lugar a dudas esta selección no es 
casual, los alimentos seleccionados cuando hay bajos ingresos deben llenar, y la sen-
sación de saciedad está asociada en gran medida  a su contenido en grasa y almidón”.

En cuanto a las transferencias alimentarias del INDA (canasta y vianda/comedor) y 
del MIDES (tarjeta alimentaria) cabe destacar que respecto a los hogares que perci-
ben transferencias exclusivamente de un único programa, se observa la primacía de 
las prestaciones brindadas por el MIDES  respecto a las de INDA. 

este programa parece ser bajo, si se analiza la situación de riesgo nutricional en el que 
viven muchos de los integrantes de los hogares, y la situación alimentario nutricional.

de consumo de algunos hogares, existiendo diferencia en cuanto al acceso”. Sigue 
siendo para muchos hogares un recurso importante, de manera de asegura la alimen-
tación diaria. En especial el PAE (Programa de Alimentación Escolar) cubre la deman-
da nutricional de un alto porcentaje de niños asistentes a la escuela de referencia.

Por otra parte estos hogares no están sufriendo hambruna o hambre desde su ex-

“desnutrición que no duele” y que por sus características, la mayoría de las veces el 
asistencialismo contribuye a reproducir antes que solucionar.

Los estudiantes pudieron vivenciar la existencia de comunidades en contextos de 
alta exclusión y marginación cuya realidad cotidiana es la inseguridad alimentaria, don-
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de niños, mujeres y hombres ven vulnerado su derecho a una alimentación adecuada, 
el que tiene su correlato –entre otros- con el derecho a la salud, el derecho al trabajo 
y con el derecho a la educación y por ende con la vida misma.

Nos preocupa  seriamente esta situación por sus manifestaciones e impacto social, 
ya que afecta  no sólo la salud y el bienestar, sino también la capacidad de producción.  
Generando así un subdesarrollo humano, por lo que es difícil hablar de soberanía 
alimentaria sin resolver las causas y las consecuencias de la inseguridad alimentaria, ya 
que la misma determina una serie de consecuencias como retardo en el crecimiento 
y desarrollo, baja productividad en la población adulta por baja capacidad de trabajo, 

posibilidades de acceso a fuentes laborales mejor remuneradas.
Se observa también mayor morbilidad y mortalidad por disminución de la resisten-

las primeras etapas de la vida y el desarrollo de enfermedades crónicas no transmisi-
bles en la vida adulta: obesidad, diabetes, cáncer, enfermedad coronaria, hipertensión 
arterial y osteoporosis.

Todos estos aspectos condicionan el subdesarrollo humano, generando una trans-
misión intergeneracional de daños y riesgos y perpetuado el círculo de pobreza y 
malnutrición (OPS, 2008)1.

A través de la investigación realizada, los estudiantes, docentes y la propia comuni-
dad pusieron números a una realidad que afecta el presente y futuro de esas personas. 
Se sensibilizan ante esta situación y se comprometen a buscar estrategias de interven-
ción tendientes a cambiarla.

Resaltamos la importancia del aprendizaje que parte de conocer la realidad, de 
sensibilizar y comprometerse con ella, buscando respuestas en equipos integrados 
por docentes y estudiantes de diversas disciplinas, con la participación de los afec-
tados por la realidad.  En este sentido,  la experiencia realizada en “Alimentando 
Soberanía” nos muestra una dura realidad, pero también nos señala que es posible 
cambiarla y en ese sentido la Universidad de la República ha demostrado histórica-
mente que tiene mucho que aportar.

El respeto y el diálogo

A partir de este proyecto y con la información relevada, se posibilitan dispositivos 
de acción participativa para cada uno de los problemas detectados teniendo en cuenta 
la multicausalidad de la inseguridad  alimentaria. 

La producción de conocimiento lograda, a través de una metodología participati-
va así como la búsqueda de estrategias productivas para responder a los problemas 

acuerdo a las posibilidades dadas por  la propia propuesta, el vínculo logrado entre 

1  Alianza Panamericana por la Nutrición y el Desarrollo para la Consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, Taller  
de Directores Regionales de las Naciones Unidas Washington, DC Julio 24 – 25 del 2008. http//www.paho.org/Spanish/D/
RDT_alianzanutricion_jul08.ppt
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Se logró  un nuevo espacio de encuentro entre servicios universitarios vinculados 
a la temática y un número importante de estudiantes  motivados a participar de esta 
experiencia, que bajo la forma de pasantía de estudiantes de grado ha permitido  des-
de una perspectiva de trabajo en equipo e interdisciplinario, integrar funciones de 
extensión,  enseñanza  e investigación,  con una fuerte trabajo junto a los  vecinos y 
organizaciones sociales presentes.  

Alimentando Soberanía contribuyó a desarrollar la capacidad de escucha y de res-
peto al otro. Hemos aprendido que el respeto hacia el otro es ante todo un modo de 
comportamiento que implica la valoración efectiva de lo diverso y de la pluralidad y 
necesita permanentes esfuerzos de aprendizaje personal que deben ser estimulados 
en la formación profesional. 

en torno al Programa Apex cuando resalta la importancia del contacto directo de los 

intercambio en ambos sentidos, obliga a expresarse llanamente para hacerse enten-
der, pero además enseña a oír, y permite aprender con la comunicación.

Aprender a escucharnos y a dialogar entre las personas es aprender a escucharnos 
y a dialogar entre las profesiones.

Este es otro de los aprendizajes logrados en esta experiencia. En general, la in-

enfrentan, asumen y resuelven a través del diálogo, se convierten en una invalorable 
fuente de crecimiento humano y profesional.

Esto conlleva a la formación de los estudiantes y de sus docentes, en la capacidad 
efectiva del diálogo ético, o sea en los procesos  de confrontación seria de ideas, y en 
los modos de comportamiento que permitan un real diálogo ético en la pluralidad. 

Aprender la solidaridad

En varios de asentamientos se iniciaron procesos junto con vecinos, docentes y es-
tudiantes que tuvieron como centro la búsqueda de respuestas a los problemas de la 
alimentación y de la nutrición y al fortalecimiento de la agricultura urbana. Problemas 
frente a los que sólo puede darse una respuesta solidaria para resolverlos.

Sin embargo también pudimos vivenciar que la participación colectiva real no es 
tarea fácil ya que es una construcción que lleva tiempo y que sobre todo requiere 
disposición humana y recursos materiales.

“Quizás la disposición fue la ausente a la hora de cumplir con todos los objetivos 
perseguidos. Sin lugar a dudas, esta última fase debía ser la más enriquecedora 
para todos los involucrados; y tanto los logros como los fracasos deberían consti-

2 Médico. Profesor de Biofísica. Ex decano de la Facultad de Medicina. Ex director del Programa Apex-Cerro de la Universidad 
de la República.
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Por eso decimos que el compromiso ético y cívico fundamental de docentes y 
estudiantes es el que nos liga a las personas concretas, a los grupos, a los rostros que 
nos interpelan, buscando respuestas solidarias a los problemas detectados,  cuyo be-

Una nueva forma de vivir las prácticas académicas

La única manera de formar en las actitudes éticas antes mencionados es propor-
cionarlos a través de contextos de aprendizaje y de enseñanza,  como son los que 
nos hemos referido en “Alimentando Soberanía” y también los que se dan en otros 
programas de la Universidad de la República, como el Programa Apex-Cerro, y de 
otras experiencias comunitarias.  Ellos –como ya dijimos- constituyen una fuente in-
agotable de aprendizaje, pues permiten apreciar un conjunto de valores mínimos para 

Estamos convencidos que esta nueva  realidad  no se construye mediante una do-
cencia académica, expositiva, alejada de los problemas cotidianos y de la práctica. Más 
allá de los contenidos supuestamente transformadores que intentan transmitirse, este 

parte de un “currículum oculto” a través del cual el futuro profesional, “aprende” una 
forma de ubicarse ante los problemas, ante las personas y ante las instituciones que 
no es exactamente el que estamos proponiendo.

Revertir estos modelos tradicionales implica establecer estrategias integrales de 
enseñanza, capaces de “desestructurar” los valores y modelos del mercado para,  a 
partir de la práctica y del compromiso con la realidad y las demandas de la población 
forjar una postura profesional acorde a la concepción integral de soberanía y seguri-
dad alimentaria como derecho humano fundamental, como derecho de los pueblos.

En este sentido es fundamental que los estudiantes comprendan las verdaderas 
causas y consecuencias de la inseguridad alimentaria y su relación con la construcción 

comunidad con la que trabajan. Para ello es necesario colaborar en la superación de 
la insensibilidad moral y el desinterés por el bien común, apostando a desarrollar pro-
yectos colectivos de transformación social. 

También es fundamental el rol de la Universidad en la generación de nuevos cono-
cimientos interdisciplinarios con metodologías participativas en el campo alimentario 

análisis objetivo de las políticas e intervenciones que en este campo ya se realizan, así 
como las que son necesarias desarrollar y priorizar. 

Los aspectos antes mencionados no se logran en forma aislada y particular, sino 
que implican y requieren el trabajo entre diferentes profesiones, con las organizacio-

problemas de la interacción que todos conocemos y que no son fáciles de resolver. 
Este enfoque interdisciplinario e integral de las prácticas académicas con la partici-

pación de todos los actores mencionados implica avanzar en el conocimiento y reco-
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nocimiento de nuestras identidades y simultáneamente de nuestra diversidad,  como 
clave sustancial de un desarrollo concebido desde el respeto a las culturas, historias 
e identidades de todos  los involucrados en este  proceso de  alcanzar la soberanía 
alimentaria como derecho fundamental de los pueblos.

Un aprendizaje para los docentes

De acuerdo a lo que hemos venido desarrollando,  creemos que las funciones del 

Creemos que se necesita un docente capaz de enseñar a gestionar el conocimiento 

aprendizaje, de aprovechar los que ya naturalmente existen, y  de imprimir a los con-
tenidos que enseña el carácter ético que contribuirá a que el estudiante sea un buen 
profesional y un buen ciudadano.

tarea formadora, constituyendo para el estudiante un modelo de actuación y de guía 
en el tratamiento de dilemas éticos propios de su área de conocimiento y relativos a 
temas socialmente controvertidos vinculados con la ciudadanía.

Para que esto sea posible, es necesario que todo lo que hemos desarrollado an-
teriormente sobre las actitudes éticas y las condiciones de aprendizaje que los hacen 
posible, sea antes  querido y vivido por los docentes.

Recordemos que en este campo enseñamos no con lo que decimos que se debe 
hacer, sino con lo que los estudiantes nos ven realmente hacer, es decir formamos 
desde y en  la coherencia que como profesionales y ciudadanos nos comportamos y 
actuamos.

Se trata entonces de implementar prácticas académicas que contengan un ver-
dadero enfoque liberador, desde una visión axiológica del desarrollo, lo que implica 
necesariamente adentrarse en una perspectiva ética.  

Reflexión final

“Tenia hambre y formaron un comité para investigar mi hambre; no tenía hogar e 
hicieron un informe sobre mi problema; estaba enfermo y organizaron un semina-
rio sobre la situación de los desprotegidos: investigaron todos los aspectos de mi 

condición…pero todavía tengo hambre, carezco de hogar y sigo enfermo.”
Ulbricht TLV.”Priorices in agricultural research”, 1976; 1:313-9

-
va de soberanía alimentaria,  es necesario desarrollar una ética universal de la respon-
sabilidad por el futuro humano. 
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Colaborar activamente en ello  es una obligación  moral a la que deben dar  res-
puesta adecuada las instituciones y organizaciones, los movimientos sociales y las re-
des, y por la temática que estamos desarrollando. Nos referirnos especialmente a la 
responsabilidad de la Universidad de la República,  y a cada uno de nosotros en tanto 
ciudadanos capaces de transformar el mundo en una comunidad basada en la solida-
ridad, de la que nadie quede excluido.  

Experiencias como Alimentando Soberanía nos enseñan a valorar estos aprendiza-

que se enseñan, las formas cómo se evalúan, y principalmente en las actitudes de los 
docentes en su tarea cotidiana y en las relaciones con los estudiantes y la sociedad.  
Siempre en el marco de una realidad concreta, que por un lado  nos condiciona, pero 
por otro, se convierte en un espacio privilegiado de aprendizaje.

-
dan transformarse exclusivamente por la acción de la Universidad.  Sí creemos, más 
sensatamente, que las universidades deben operar en el medio social con la gente 
para contribuir a construir cosas nuevas y a transformar y a mejorar las que ya existen.  
Por ejemplo, el cuidado integral de su salud, con todos los contenidos humanos –in-

de una práctica educativa de la Universidad que asocie el aprendizaje con el servicio. 

seguramente, en la calidad humana de los futuros profesionales.  Si ello acontece, 
el programa (yo diría la Universidad) logrará un objetivo que si bien no será fácil de 
evaluar, valdrá la pena y la aventura”.

la formación de auténticos ciudadanos, comprometidos con su comunidad, que ha-
gan un buen uso de su profesión, lo que implica desarrollar como un eje central: su 
formación ética. 
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Capítulo 7
Reflexiones sobre la implementación de una 
investigación acción participativa
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Reflexiones sobre la implementación de una 
investigación acción participativa

Autores: Allibel Colina, Montserrat Neira, Soledad Meroni 

Resumen

Acción Participativa (IAP) en el barrio Flor de Maroñas, desarrollada por un grupo de 
cuatro estudiantes de psicología y cuatro integrantes de la Comisión de Apoyo de una 
de las policlínicas de dicho barrio. El tema investigado fue el carácter de los procesos 
participativos de los vecinos en la Policlínica Flor de Maroñas.

Presentamos y analizamos algunas de las características particulares que tuvo esta 
IAP, relacionadas con el tema a investigar, con el aporte de la psicología como discipli-
na y con sus efectos a nivel de nuestra formación.  

A modo de cierre planteamos la intervención realizada desde la Psicología Co-
munitaria a través de la IAP como una forma de generar movimientos que tiendan al 
fortalecimiento del grupo (Comisión de Apoyo) facilitando un posicionamiento activo 

Introducción

El presente artículo parte del análisis de una experiencia de Investigación Acción 
Participativa (IAP) realizada en el marco de la formación de grado en Psicología Comu-
nitaria en la Facultad de Psicología de la Universidad de la República. Nos acercamos al 
barrio Flor de Maroñas a través del contacto que realizamos con el Programa Integral 
Metropolitano (PIM) al cual le proponemos llevar adelante una IAP en un espacio en el 
que fuera necesario y pertinente, de acuerdo a su conocimiento de la zona.

barrio de la que participamos un grupo de estudiantes de psicología y la Comisión de 
Apoyo a la policlínica de Medicina Familiar y Comunitaria.

Nos interesa exponer algunas de las singularidades que tuvo la investigación y que 
entendemos aportan a futuras experiencias de este tipo. En primer lugar resaltamos 
que el tema a investigar fue la participación de los vecinos en la policlínica con la 

-

tratamiento del problema a investigar. Y en tercer lugar nos interesa destacar algunos 
aspectos que entendemos se relacionan con la potencialidad a nivel formativo que 
tiene esta metodología de enseñanza e investigación.
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conjunta acerca de la situación del barrio, de la policlínica y de su comisión de apoyo, 
-

ter de los procesos participativos de los vecinos en la Policlínica Flor de Maroñas? De 
esta pregunta se desprendieron otras, sobre los modos de participar, las diferentes 
formas de acercarse -desde la comisión- a los vecinos y las diversas concepciones de 
los vecinos en cuanto a la participación en salud y en la comunidad. 

de interés de las investigadoras internas. Nosotras como investigadoras externas, 
consideramos importante problematizar y desnaturalizar1 las concepciones que exis-
tían acerca de la participación y de la participación comunitaria. Nos encontramos 
con nociones muy rígidas que remitían a la idea de “no participación” de los vecinos, 
lo cual tratamos de analizar, con el objetivo de que pudiera visualizarse el problema 
desde una perspectiva más amplia.

Contextualización de la experiencia

A continuación haremos una breve contextualización y descripción de la experiencia 

Algunas características del barrio 2

El trabajo fue realizado en el barrio Flor de Maroñas, el cual se encuentra ubicado 
al noreste de la cuidad de Montevideo. Antiguamente, el mismo se caracterizaba por 

con el tiempo fueron desapareciendo. Por este motivo es una zona en la que sus ha-
bitantes han sufrido sucesivas pérdidas de fuentes de trabajo ya que dichas industrias 
agrupaban una gran cantidad de trabajadores habitantes del lugar.

Como consecuencia del progresivo empobrecimiento sufrido a nivel de todo el 
país en las últimas décadas, se produjo un crecimiento de la población, con la llegada 
a la zona de personas que se alojaron en terrenos (públicos y privados), conformando 
así los llamados asentamientos irregulares3. Esto generó una expansión de los límites 
del barrio, acentuando la diferenciación entre sus distintos sectores tanto en lo relati-
vo a las características de las viviendas como de la población. 

1 Este concepto es trabajado por Protesoni (2002) quien al referirse a la vida cotidiana plantea que existe una tendencia a na-
turalizarla, a vincularla con lo que es norma sin dar lugar a su problematización. En este sentido, es preciso posicionarse desde 
un pensamiento crítico que procure interrogar aquellas cosas que parecen obvias, desplegando de este modo la multiplicidad 
de sentidos que implican las prácticas. La Psicología Comunitaria emplea la problematización, la desnaturalización y la con-
cientización para intervenir en estos procesos psicosociales que organizan nuestra vida cotidiana, y que son la naturalización 
y la habituación. (Montero, 2004) 

2 La información acerca del barrio Flor de Maroñas fueron obtenidos de los sitios Web de la Intendencia Municipal de Monte-
video (IMM) y del PIM. 

3 Según el artículo 3 del Decreto nº 28.655 de la Junta Departamental de Montevideo se entiende por asentamiento irregular 
a “todo grupo de viviendas construido sin respetar la normativa urbanística en sus respectivos aspectos: amanzanamientos, 
fraccionamientos, ocupación del suelo, alineaciones, retiros, afectaciones a otros destinos, uso del suelo, etc., y/o establecido 
en un terreno que no es propiedad de quienes lo habitan y que sobre él, no poseen título habilitante” (1999).
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Según un informe del Observatorio Montevideo de Inclusión Social (2006), Flor de 
Maroñas se encuentra entre los barrios donde se concentran los mayores índices de 
pobreza dentro de Montevideo: un 30,8% de su población se encuentra bajo la línea 

capital. A su vez el porcentaje de indigencia es de 3,2%, con una distancia de 0,8% 
respecto al promedio. 

Sobre la Policlínica Flor de Maroñas

El centro de salud en el que trabajamos funcionaba desde el año 1995, dentro 
del programa de medicina familiar y comunitaria que en sus orígenes estaba a car-
go del ministerio de salud pública (msp) y que al momento de nuestra intervención 
se encontraba en la órbita de la administración de los servicios de salud del estado 
(asse). Allí cumplía funciones una médica de familia que atendía un promedio de 400 
consultas al mes4. 
La  policlínica   contaba  desde   sus   inicios   con  una   comisión  de  apoyo   in-

tegrada  por  vecinos  del  barrio.  La  misma  realizaba  tareas  de  fomento  de  la  
colaboración  de  los  vecinos  en  la  policlínica,  apoyo  a  las  actividades  llevadas  
a  cabo  por  la  médica  de  familia,  recaudación  de  fondos  y  mantenimiento  del  

-
ciales.  

Durante nuestra intervención surge una situación particular muy movilizante para 
las integrantes de la comisión de apoyo. Supuso una situación de inestabilidad para la 
policlínica en sí ya que el cargo de médico de familia pasó a presupuestarse por parte 
de asse (antes eran contratados en forma unipersonal por el ministerio de salud pú-
blica) con lo cual ya no se estarían recibiendo algunos insumos, entre ellos, el dinero 
para el alquiler del local. Esto supuso que se debía resolver el tema locativo para que 
la policlínica pudiera seguir funcionando (5). Este acontecimiento fue integrado al pro-
ceso de trabajo en articulación con el problema de investigación. 

Marco teórico

La metodología que desarrollamos, denominada IAP, tiene su auge en América La-
tina entre las décadas del 60-70, tratando de poner la investigación al servicio de la 
solución de las problemáticas sociales propias de ese momento. Orlando Fals Borda 
(2008) hace un recorrido histórico del desarrollo de este sistema y plantea que los 

4 Entrevista a la Médica de Familia. 5/09/2009

5 Esta situación desembocó en que al día de la fecha el local de la policlínica (que era alquilado a un privado) ha sido vendido a 
un particular y la médica de familia que ejercía sus funciones se encuentra trabajando en otra policlínica de la zona, ubicada 
a unas cuadras de distancia, la que es gestionada por la Comisión de Fomento del barrio. La comisión de apoyo por lo tanto 
pierde su espacio de funcionamiento como tal. 
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profesionales implicados se han enfrentado a tres grandes retos: el primero, el de las 
relaciones entre ciencia, conocimiento y razón; el segundo, el relacionado a la dialéc-
tica entre teoría y práctica, y el tercero a la tensión entre sujeto y objeto.

Acerca de la relación entre ciencia, conocimiento y razón, se cuestiona la idea de 
ciencia como ley absoluta, y se propone pensarla como una construcción social, una 
lectura de la realidad, la cual puede ser revisada y repensada. Se reconoce la aproxi-
mación entre el pensamiento popular y la ciencia académica, de la misma manera que 

no debe ser monopolizado en los sectores que detentan el poder, sino que por el 
contrario debe estar al servicio de los grupos más desprotegidos de la sociedad y 
garantizar mayores niveles de justicia social.

En cuanto al interjuego entre teoría y práctica, se piensa la práctica como inelu-

desde la práctica que construye la teoría a través del involucramiento directo en ella, 

Por último, se evita la distinción antagónica entre objeto y sujeto, la cual proclama-
ría la distinción entre los “expertos” y los “clientes”, y en cambio se piensa a ambas 
partes como sujetos cuyos puntos de vista deben ser tenidos en cuenta.

Siguiendo los planteos de Maritza Montero (1994) la Investigación Acción Partici-
pativa es un método de investigación cualitativa que implica, al mismo tiempo que se 
investigan las diferentes situaciones, la participación de los sujetos involucrados y que 
tiene como objetivo fundamental la producción de cambios sociales.

Incorpora a los miembros de la comunidad en el proceso como integrantes activos, 
denominándolos investigadores internos. Tanto el conocimiento que éstos aportan 
como el de los investigadores externos, son igualmente válidos para la construcción 

por ambos actores.

La IAP se plantea como objetivos, impulsar el cambio de las condiciones reales de 
existencia en las que se encuentran las diversas comunidades, un análisis crítico de la 

protagonistas las comunidades implicadas.
El desarrollo de la IAP que motivó nuestro trabajo tiene como rasgo característico 

y singular que la temática a investigar se vincula con la participación misma, que es 

Desde la metodología se plantea que es  uno de los conceptos a problematizar y a su 
vez (en este caso particular) se constituyó en problema de investigación.

-

de ejercer nuestros derechos y de cumplir nuestros deberes como ciudadanos. Es 
una forma de apropiarnos del espacio público, a la vez que hacemos ese espacio” 
(1996:10). Nos parece importante subrayar la idea de apropiación, ya que ubica en 
una determinada posición subjetiva a quien participa, no ya como colaborador o ayu-
dante pasivo, sino como sujeto participante activo, transformador de la realidad en 
la que vive. Luis Gonzaga (1979) plantea tres dimensiones de la participación que, 
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articuladas, constituyen una participación integral: tener, tomar y formar parte, inclu-
yendo la asunción de un rol, la pertenencia y la toma de decisiones. 

También plantea que “la participación es muy relativa, dependiendo de factores es-
tructurales, culturales, políticos, institucionales y personales. La estructura de poder, la 
correlación de fuerzas, el tipo de relación que se establece entre los actores crean obs-
táculos que van a determinar en cada caso los tipos, las formas y los grados de participa-
ción” (Gonzaga, 1979:74). Los obstáculos se vinculan con el paternalismo, el autoritaris-
mo y el tecnicismo que se ponen en evidencia tanto a nivel institucional como personal.

MetodologíA 

A partir del ofrecimiento que realizamos en la policlínica de llevar a cabo una IAP 
en relación a alguna temática que aportara a su funcionamiento,  se conformó  el gru-
po de trabajo con algunas de las integrantes de la Comisión de Apoyo a la Policlínica 
(4 mujeres), que desempeñaron el rol de investigadoras internas, y nosotras desde el 
rol de investigadoras externas.

En un principio, trabajamos en talleres de discusión como forma de familiarizarnos 
mutuamente y de ir conociendo los intereses y las necesidades que planteaban las 

-
tigación como: ¿cuál es el carácter de los procesos participativos de los vecinos en la 
Policlínica Flor de Maroñas?

participación, sobre el para qué y el por qué de la misma, tanto en este servicio de 
salud como en otros aspectos de la vida de la población. Se realizó una historización 
de la participación en la policlínica y se analizaron las acciones vinculadas a la partici-
pación en el barrio y a su propia participación. 

determinados condicionamientos institucionales que no eran conocidos con precisión 
por las integrantes de la comisión de apoyo, a pesar de que ellos contribuían a con-

implica el conocimiento y la información por parte de los diferentes actores involu-
crados, en relación a las organizaciones con las que se vinculan y a su funcionamiento.  

de la participación de la comunidad en la policlínica, se llevaron a cabo entrevistas en 
profundidad a 12 habitantes del barrio, 11 mujeres y 1 hombre, cuyas edades estaban 
comprendidas entre los 45 y los 65 años, los cuales vivían a menos de diez cuadras 
de la policlínica. Para la realización de las entrevistas nos organizamos en duplas (una 
investigadora interna y una investigadora externa). 

La muestra fue seleccionada teniendo en cuenta los distintos niveles de partici-
pación (Montero, 1996): el primer nivel, la participación en la comisión de apoyo y 
a partir de ahí en el siguiente orden: vecinos que habían participado en la comisión 
de apoyo y no lo hacían al momento de las entrevistas, vecinos que colaboran con la 
policlínica (haciendo donaciones o en el arreglo del local) y vecinos que participan en 
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actividades puntuales que se convocan desde la policlínica (que asisten a los talleres o 
a las actividades recreativas que organiza la comisión).

La información recogida en estas entrevistas, fue grabada y transcripta por parte 
de las investigadoras externas. Realizamos un análisis de contenido en función de las 
siguientes categorías: percepción sobre los servicios de salud del barrio, percepción 
de la policlínica, factores que facilitan u obstaculizan la participación de los vecinos en 
el barrio, características de la participación en grupos convocados por la médica de 
familia, papel que deberían tener los vecinos en la policlínica, ¿para qué participar?, y 
percepción de la situación actual de la policlínica. A partir de un primer procesamien-
to de la información realizamos un análisis en conjunto con las investigadoras internas. 

Análisis de la experiencia y de sus resultados

Características de la participación en la policlínica 
La conformación de un grupo de vecinas como Comisión de Apoyo de la Policlínica 

de Flor de Maroñas, muestra, como en tantos otros barrios de la capital y del interior 
del país, la disposición de las personas a invertir parte del tiempo y esfuerzo propios 

compromiso e interés por la calidad de vida de sí mismas y de los otros. 
No obstante, sabemos de la complejidad de los procesos participativos, en la me-

dida que involucran componentes sociales e institucionales, a veces contradictorios, 
que condicionan las prácticas cotidianas de la participación y que ponen en juego mo-
delos aprendidos que se corporizan en los sujetos que las llevan adelante. Éstos a su 
vez que repiten y recrean dichos modelos, tienen la potencialidad de transformarlos.

El trabajo conjunto con esta comisión, nos permitió realizar un análisis crítico de 
las prácticas participativas que frecuentemente se desarrollan en relación a la salud 
en nuestros barrios.   

Desde las primeras reuniones surge el reclamo por parte de las investigadoras in-
ternas por la falta de participación de los vecinos en los talleres y en otras actividades 
que realiza la policlínica. A su vez las explicaciones que se daban aludían a que los 
vecinos no participaban por “cómodos” o por la “falta de interés” en el cuidado de 
los niños o los jóvenes, por la “falta de valores”, etc. Pensamos que esta concepción 

negativa, dejaba poco margen para la posibilidad de cambiar la situación. Expresan: 

“Acá se atiende mucha gente, pero si vos precisás algo nadie se acerca”. “Están 
acostumbrados a recibir…”. “La gente es muy egoísta y no tienen valores ni 

respeto por nada, cuando les pueden dar algo están, y si no, no aparecen”. (Inte-
grantes de la Comisión de Apoyo, reunión 27/06/09).

Nos interesa resaltar algunos aspectos que consideramos relevantes para nuestra 
investigación, en cuanto a los objetivos y la puesta en práctica del Programa de Medi-
cina Familiar y Comunitaria. El mismo plantea como objetivos generales: “Establecer 
al Sistema de Medicina Familiar como una estrategia de bajo costo y alto impacto 
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social, focalizando su actividad en los grupos sociales con mayores carencias y en es-
pecial, si bien no exclusivamente, en aquellos cuya atención es deseada para el desa-
rrollo de potencialidades futuras, como es el caso de madres embarazadas, lactantes 
y jóvenes.” (Centro de Investigación y Estudio (CIESMU) y la Comisión de Economía 
y Salud del Sindicto Médico del Uruguay, 2001:17) 

La queja por la no participación que surge desde las investigadoras internas. Apare-
ce muy relacionada a los objetivos del Programa antes mencionado, ya que lo que se 

y que se ubican en torno a los jóvenes, al embarazo en adolescentes y al cuidado de 
los niños. Sin desconocer la relevancia de los problemas planteados en lo que respec-
ta a la salud de la población, este punto de unión entre los objetivos del programa y lo 

a la reproducción de discursos que tienden a naturalizarse sin problematizar y sin 
profundizar en la comprensión de los fenómenos. 

El desafío como investigadoras implicó no quedar atrapadas en el pedido inicial de 
ayuda, relacionado con aumentar la convocatoria a los vecinos para solucionar esos 
problemas y para que colaboraran con la policlínica. Esto hubiera implicado adherir-
nos a ese discurso sin cuestionarlo y por lo tanto, contribuir a profundizar en deter-
minados conceptos y prejuicios vinculados a los vecinos y probablemente a sí mismas.

-
prender y cuestionar estas concepciones que tienen un fuerte arraigo en la sociedad 
en su conjunto. La modalidad participativa que se propone desde diferentes ámbitos 
en nuestra sociedad, privilegia la colaboración desde un rol pasivo, sin propiciar la 
capacidad de creación y decisión sobre las distintas políticas que se instrumentan. 
Entendemos desde la psicología comunitaria según lo que plantea Maritza Montero 
(2004) que promover un rol activo debe estar en la base de cualquier proyecto que 
se proponga la participación, ya que ésta supone que los sujetos se proyecten activa-
mente en su medio ambiente social.

La problematización de las concepciones de participación fue el eje del trabajo 
desde un principio. La participación en el propio grupo de investigación conformado 
y en relación al proceso de investigación, evidenció desde un inicio, una modalidad y 
una forma de entender la participación. 

Así, en las primeras reuniones se esperaba que nosotras (investigadoras externas) 
propusiéramos un tema a investigar que nos interesara para nuestra formación, en 
tanto ellas (investigadoras internas) se adjudicaban a sí mismas el rol de “ayudar”. 
Esta delimitación de roles llevaba a que el saber recayera sobre nosotras, quedando 
el desarrollo de la investigación bajo nuestra dirección. Las siguientes palabras ponen 

“Ustedes son los que saben. Estudien lo que dijimos y vean qué se puede hacer” 
(Integrante de la Comisión de Apoyo, reunión 27/06/09).

Sin desconocer el deber ético de socializar y poner al servicio de la población 
los conocimientos adquiridos en la academia, en principio interpretamos este hecho 

analizamos que este posicionamiento se relacionaba con las formas dominantes de 
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participación en nuestra sociedad y particularmente en el marco de las políticas públi-
cas, donde, frecuentemente, queda restringida al rol de ayuda al técnico. Precisamen-
te éste es el tipo de participación que el grupo tiene en la policlínica.

Predominantemente, el concepto de participación se entiende desde la colabora-
ción o la asistencia a determinados eventos. Como vemos en el ejemplo a continua-
ción, se espera que los vecinos participen colaborando:

“Las puertas de la policlínica están abiertas (…) si hay algo para dar se llena, 
pero si los llamás para que colaboren en algo, nadie se asoma”. (Integrante de la 

Comisión de Apoyo, reunión del 27/06/09).

El grupo ubica el reclamo de mayor participación por parte del resto de los ve-
cinos, como retribución al servicio que reciben de la Policlínica. Está implícito en 
esta concepción que la población más carenciada, en tanto no puede retribuir con 
bienes materiales los servicios que recibe, debe hacerlo con su participación. Según 
Víctor Giorgi (2006) las políticas sociales asistencialistas no se basan en promover la 
autonomía sino que colocan a los sujetos involucrados en un lugar de vulnerabilidad, 
esperando de ellos una retribución por lo que reciben. Esto queda explicitado tanto 
por las integrantes de la comisión, como por algunos de los vecinos entrevistados:  

“…La gente tiene que participar más, y más cuando vos estás usando un servicio, 
en este caso la escuela, la policlínica, el teatro de verano. No el que no tiene 

tiempo y labura, de repente está un poco perdonado diría yo porque está apor-
tando al Banco, la Previsión Social, está colaborando con el Estado de alguna ma-
nera porque estás generando ingresos para vos pero estás dando una parte para 

todos estos planes que hay, y que no tienen trabajo y el tiempo les está sobrando 
pero…” (Vecino, entrevista en profundidad).

Por otro lado, a lo largo del trabajo en los talleres, en los que se discutía el sentido 
de la participación, fue surgiendo el nivel de las motivaciones de las propias integran-
tes, evidenciado en expresiones tales como: 

cuenta”, “Saber”, “Tener contacto con otro mundo aparte de la familia”, “Poder 
compartir tiempo e ideas”. (Integrantes de la Comisión de Apoyo, reunión 

1/08/09). 

-

visualizar motivaciones colectivas, lo que deja entrever cierta  debilidad en la inten-
cionalidad de transformación de la situación social o política. A su vez nos permitió 

de la participación en este grupo aparecía ligada principalmente con las motivaciones 

pedido de participación al otro se fundamentaba sobre la base de la obligación o re-
tribución del servicio que recibe. 
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Sin embargo también encontramos que en el propio proceso de investigación apa-
rece el compromiso como elemento importante que posibilitó sostener la interven-
ción en el tiempo. Este compromiso fuerte, que nos marcó y delimitó como grupo 
de trabajo, no es pensado como un componente necesario de la participación, y por 
tanto, tampoco es tenido en cuenta a la hora de pensar la motivación de  los demás 
vecinos. Más bien el énfasis está puesto en su deber de participar como una deuda 
contraída, y no tanto en las motivaciones que el otro pueda tener para hacerlo. 

El paradigma que sostiene la IAP tiene como elemento esencial el componente 
político, lo que supone introducirlo explícitamente. Introducirlo y producir efectos en 

y supuso seguir interrogándonos sobre el por qué y el para qué de la participación. 
Como planeta Carlos Rodrigues Brandao: “El desafío de la participación está en saber 
a qué tipo de poder concretamente sirve, y por lo tanto, a qué proyecto político de 

popular y trazar su estrategia exige pensar antes la cuestión de la producción social 
del poder de las clases populares a través de la participación”  (1990:105).

-
trucción de una relación de dependencia hacia otros (externos a la comisión). Como 
analizamos en un principio, observamos que cada encuentro se enmarca en una con-
vocatoria que es resuelta por algún otro (la médica de familia, representantes de otras 
instituciones, etc.) y no parte de una iniciativa propia. Esto puede tener diversas razones 
que transitan entre la falta de un proyecto colectivo (al menos explícito), las condicio-
nantes institucionales que imprime el propio programa en el que están involucradas, y la 
visión sobre sí mismas y sus propias posibilidades de acción y decisión.  

Es interesante observar la perspectiva que se tiene en torno al grupo llamado “de 
mujeres”, que se reúne una vez al mes y en donde se discuten temáticas de interés 

sentirse protagonistas, señalan diversos aspectos como: 

“La Doctora es como el director. Si no está, se cae la cabeza (…) Y si, si no va la 
doctora, aunque estemos todas, no se hace”. (Vecino, entrevista en profundidad).

Expresiones como estas dan cuenta del lugar donde se colocan y desde dónde 
perciben la participación. No obstante, consideramos que el hecho de verbalizarlo 
en términos tan claros se constituye como un producto y un logro de las constantes 

de amenaza de cierre de la policlínica, ya que inicialmente esta postura no aparecía 
explicitada. 

los vecinos y de su posterior análisis en conjunto con las integrantes de la comisión, se 
produjo un movimiento con respecto a las concepciones negativas en torno a la par-
ticipación de los vecinos, pudiendo hacer lugar también a las motivaciones personales 
e incluso a la disposición de éstos para participar. Esto abrió la posibilidad al poder 

que fue posible gracias a la disponibilidad y apertura que poseía el grupo de investi-
gadoras internas, había una intencionalidad de comprender realmente el fenómeno y 
de acercarse a los vecinos. 
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La especificidad psi en la IAP

-
ciplinar desde el cual se encara esta IAP, ya que en el análisis de nuestra práctica nos 

en una instancia de investigación-intervención pero también de formación, tomamos 
conceptos y herramientas provenientes de nuestro campo disciplinar, lo que pensa-
mos le dio un matiz particular al proceso.  

En el recorrido que realizamos con la Comisión de Apoyo por las diferentes etapas 
-

blematización de lo que resultaba por momentos una obviedad, el cuestionamiento 

concibiendo ésta como múltiple y cambiante. Sabido es que las prácticas cotidianas, al 

comprender el mundo que habitamos, son constructoras de realidad, posibilitando la 
transformación o la repetición de determinados fenómenos. Esto implica trabajar con 

ejemplo, en las modalidades de participación y gestión de la salud.  

-
vención para lograr la participación esperada), para pensar los motivos que hacen a 
las formas particulares de participar o de dejar de hacerlo de esta comunidad. Según 
plantea Alicia Rodríguez et al.: “cuando existe un pedido explícito (…) merece una 
lectura y una problematización en el seno del vínculo entre el técnico y quienes for-
mulan el pedido. Se producirá allí algo novedoso para ambos” (2001:156). 

Por otra parte, nos parece fundamental el análisis de la dimensión institucional en 
tanto pensamos al sujeto “construido en y por lo social” (2006:102), según plantea 
Ana Ferullo. Dicha autora expresa la utilidad de tener en cuenta este componente, en 

-
ciones que nos constituye como sujetos, lo cual es imprescindible tomar como punto 
de partida para el trabajo en la comunidad. 

Nos adherimos a lo planteado por Ferullo en referencia a la participación comuni-

para determinados sujetos, grupos o comunidades, tenemos que saber qué es parti-
cipación para ellos” (2006:115). Es así que dedicamos varios encuentros a trabajar el 
concepto que las investigadoras tenían sobre la participación, ya que consideramos 

esto del tejido social del que somos parte.
En resumen pensamos que el camino que toma esta IAP, y la forma de vinculación 

del grupo, es indisociable de la disciplina desde la que fue abordada, ya que los com-
ponentes psicosociales que entendimos había que problematizar y desnaturalizar están 
relacionados con las formas de subjetivación que tienden a favorecer o limitar las posi-
bilidades de transformación. Por lo tanto el cuestionamiento de estas concepciones que 
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determinan formas de actuar y sentir, fue ineludible desde nuestro enfoque. Relaciona-
mos esto con el componente político que implica la IAP y cómo desde la concepción 
de sujeto que tenemos, no alcanza con introducir este componente sólo desde el nivel 
del discurso sino que para la concientización del factor político que se pone en juego 

-

hacen a estas formas de ver y sentir. 

La experiencia de la IAP en la formación del psicólogo

La IAP plantea en su estructura una determinada forma de relacionamiento con 
el conocimiento y con el otro, lo que implica la puesta en juego de todos los actores 

-
contramos que es importante destacar el potencial formativo de la IAP6.

Como estudiantes encontramos que esta metodología de trabajo requirió una ar-
ticulación continua de la teoría y la práctica, poniendo en juego nuestros propios 

los distintos ámbitos e instituciones en que nos movemos. 
En un principio pudimos analizar que partíamos de un modelo profesional del psi-

cólogo que estaba impregnado del estereotipo dominante y que remite al modelo 

de la práctica privada. En este sentido, nos cuestionábamos “hasta dónde” intervenir, 
o de qué forma hacerlo; tendíamos a permanecer en un rol más pasivo ya que el 
imperativo era conservar la neutralidad. El temor a poner en juego nuestras propias 
opiniones o nuestras posturas en relación a los temas tratados, nos ponía en riesgo de 
omisión en términos de compartir un saber que no debe ser impuesto, sino puesto al 
servicio de los otros, sometiéndolo incluso a cuestionamientos. 

La propia práctica y el trabajo de campo nos ayudaron a encontrarnos con otro 
modelo, el del psicólogo trabajando en la comunidad. José Luis Rebellato (1997) pro-

del psicólogo, y por tanto, con un enfoque técnico-metodológico determinado. La 
neutralidad es un concepto propio de la clínica, el cual no puede ser trasladado mecá-
nicamente al ámbito comunitario, donde hay mayor exposición del psicólogo, donde 
además de la palabra se pone más en evidencia que los cuerpos están en juego y en 
permanente movimiento. 

Al referirnos a las potencialidades de la IAP como proceso educativo, otro aspecto 
a tener en cuenta es el modelo de Universidad que sustenta nuestra formación, el cual 
plantea como fundamental la producción de conocimientos con pertinencia social.  
“(…) la Universidad Latinoamericana es concebida como un espacio que la sociedad 
produce para pensarse a sí misma.

Dicho espacio adquiere un carácter esencialmente político ya que en él se expre-

6 Según Kachinovsky y Gatti (2005) entendemos la formación como aquello que afecta  todas las dimensiones de la vida del 
sujeto y no sólo a los aspectos teóricos disciplinarios. 
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de que es parte. Este rasgo identitario de la Universidad Latinoamericana marca el 
sentido tanto de la “producción de conocimientos” (función investigación) como de 
la “formación de profesionales” (función enseñanza) orientándola hacia valores como 
la relevancia social y la pertinencia que aparecen necesariamente asociadas a la exce-
lencia como condición de toda actividad académica” (Giorgi, 2002)7 

Lydia Fernández (1994) plantea la paradoja del doble cometido de la institución 
educativa, por un lado como guardiana y trasmisora del saber y los valores de la so-
ciedad, y por otro como formadora de profesionales capaces de criticar y transformar 

predomina una concepción de sujeto impregnada por el modelo neoliberal, se en-
cuentra en contradicción con la concepción de sujeto que se intenta construir desde 
el modelo latinoamericano de Universidad.

Por lo tanto es imposible formar nuevas posiciones subjetivas sin prácticas cotidia-
nas que contrarresten los efectos, también subjetivos, del sistema neoliberal. Como 
dice Balcazar: “Desde el punto de vista epistemológico la IAP plantea primero que 
la experiencia permite a los  participantes “aprender a aprender”, este es un rompi-
miento con los modelos tradicionales de enseñanza en los cuales los individuos juegan 
un papel pasivo y simplemente acumulan la información que el instructor les ofrece.” 
(2003: 61)

Fuimos observando a lo largo de la experiencia cómo esta metodología permitía 
y exigía la articulación continua entre teoría y práctica, a la vez que generaba a nivel 
del grupo de investigación, una circulación horizontal de los contenidos a tratar. Ana-
lizamos junto con la Comisión las características de la participación, nos encontramos 
con nuestros propios prejuicios e incluso con nuestro descreimiento en la posibilidad 
de transformación. A su vez nos encontramos con el compromiso ético que implica-
ba la tarea de trabajar con la comunidad, que nos situaba frente a una temática tan 
compleja como es la participación. Compromiso que se retroalimentaba permanen-
temente con el involucramiento de las propias investigadoras internas. 

Es desde esta perspectiva que planteamos que la metodología de la IAP tiene un 
potencial a nivel formativo que entra en relación armónica con el modelo latinoameri-
cano de Universidad, y que por su propia implementación nos exige como estudiantes 
poner en juego la formación a nivel integral.

Algunas líneas a modo de cierre…

con la Comisión de Apoyo sobre las concepciones de participación y sobre las ex-
-

Consideramos que esto último amerita líneas nuevas de análisis y profundización, 

7 Citado en Pimienta, M (2004) “Extensión Universitaria: Encuentro de Saberes” Construyendo Aprendizajes
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las cuales no proponemos aquí ya que excede nuestros objetivos, dejando abierta la 
posibilidad a seguir pensándolo. 

Ya lo mencionamos antes, pero retomamos aquí, que una de las particularidades 
de nuestra intervención fue que, a la vez que se torna fundamental en la IAP la parti-

-

la participación misma.
Pensamos que también se debe a la perspectiva disciplinar, que el cuestionamiento 

-
sicionamiento subjetivo que fuera más inclusivo con el resto de los vecinos-, se haya 

concientización del componente político de la acción, no alcanzaba con explicitarlo 
nosotras como investigadoras externas.

Probablemente el tema elegido, por su complejidad, requiera de esta forma de 
trabajo que tiene idas y vueltas, desde los prejuicios hasta formas innovadoras de 
comprender el fenómeno de la participación, y de vuelta a los prejuicios, etc. En rela-
ción a esto creemos se juegan factores psicosociales que hacen que la mayoría de las 
veces la participación se entienda en un nivel de colaboración o de asistencia pasiva 
a las convocatorias que otros hacen, y se debilite el componente político que hace al 
compromiso con la transformación. 

Nos parece de actualidad la discusión sobre este tema de la participación comuni-
taria en salud desde nuestras prácticas e intervenciones, ya que se constituye como 
tema central en la reforma sanitaria que se plantea a través del Sistema Nacional 
Integrado de Salud (SNIS) (Ley nº 18.211, 2007), el cual prevé la participación de la 
comunidad como uno de sus principios rectores, al tiempo que considera el involu-
cramiento de los usuarios como miembros de los Consejos Asesores Honorarios y su 
incorporación al directorio de ASSE. Por lo tanto, comprender los complejos proce-
sos psicosociales involucrados en la participación y formar recursos humanos (en este 
caso psicólogos) capaces de intervenir en los mismos para potenciar la incidencia de 
la población en la gestión de su salud, se constituyen en lineamientos desde los cuales 
la Universidad puede aportar a la reforma sanitaria que se viene implementando en 
nuestro país. 
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Capítulo 8
La violencia en la intervención
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La violencia en la intervención*

Reflexiones sobre su cualidad transformadora

 “Hay que abrir de par en par las ventanas y tirar todo a la calle, 
pero sobre todo hay que tirar también la ventana, y nosotros con ella. 

Es la muerte, o salir volando…”
Julio Cortázar

Autores: Bettyna Cuello, Cecilia Martínez, Natalia Palleiro 

Resumen

El siguiente artículo nace de la necesidad de re-pensar distintos aspectos que se 
ponen en juego en torno a las metodologías de intervención en el marco de la prác-

Intervenciones Clínicas en Consultorios Jurídicos. Allí la modalidad de trabajo tiene 
como guía dar lugar a una crítica de la vida cotidiana. En ese sentido, nuestra práctica 
se encuentra atravesada por el concepto de clínica móvil.

El objetivo de estas líneas radica en profundizar sobre el concepto de violencia 
y su implicancia en los dispositivos de intervención; entendidos como espacios de 
transformación que apunta a que en el encuentro de los cuerpos, éstos se potencien. 
Haremos el ejercicio de transvalorar el valor de la violencia con la intención de pro-
piciar  el alejamiento de la concepción moral de violencia en el marco de la interven-
ción.  Mostrar que la violencia puede tener un polo positivo, transformador, creador 
de movimiento. Violencia entendida como generadora de procesos de destrucción y 
construcción.

* Cuello, Bettyna; Martínez, Cecilia; Palleiro, Natalia / SERVICIO: Servicio Social 
Comunitario de Atención Psicológica, Facultad de Psicología, Universidad de la Re-
pública.

Introducción 

Comenzamos comentando brevemente las características del espacio discipli-
nar en el que nos encontramos insertos, el cual ha sido un importante promotor de 
cuestionamientos y debates en torno a determinados fenómenos que acontecen en 
nuestra tarea y que llevan al desarrollo de este trabajo. Somos estudiantes de la Fa-
cultad de Psicología de la Universidad de la República cursando 4to. y 5to ciclo y nos 
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encontramos realizando la pasantía curricular obligatoria correspondiente a dichas 
instancias. El Servicio Social-Comunitario de Atención Psicológica (SSCAP) es el mar-

sus características: en primer lugar, su creación se origina a partir de la intención de 
generar espacios que posibiliten realizar funciones de docencia, investigación, exten-
sión y formación puntualmente desde la disciplina que nos compete. De esta forma se 

la idea de propiciar el encuentro entre la Universidad y la realidad social. Ello implica 
una dimensión ética: “…la valoración ética así entendida es generada a partir de las 
fuerzas en juego en dicho encuentro, sus producciones de sentido y los procesos de 
conceptualización que le son inmanentes.”1

La modalidad de trabajo tiene como guía el propiciar la interrogación e indagación 
de los modos y condiciones de existencia de los sujetos y de las realidades que se nos 
presentan, una crítica de la vida cotidiana “…en tanto dimensión micropolítica de los 
procesos sociales, institucionales y colectivos, y escenario vincular privilegiado de los 
procesos de subjetivación.”2 Ello se encuentra basado en los fundamentos de la 

-

El dispositivo de intervención utilizado varía según el requerimiento de la situación 
que se nos presente y del análisis de la demanda. En este sentido nuestra práctica se 
encuentra atravesada por el concepto de clínica móvil que a su vez implica el hecho 
de indagar y cuestionar nuestro propio accionar. 

Se contrapone a la clínica sedentaria que tiende a reforzar la repetición y la es-
tereotipia a través de la mera categorización de los sujetos y la falta de análisis de la 
demanda.3

Nuestro trabajo está enmarcado en los consultorios jurídicos gestionados por el 
Centro de Estudiantes de Derecho (CED) en coordinación con el Programa Integral 

de la Intendencia Municipal de Montevideo, puntualmente en los barrios Bella Italia y 
Punta de Rieles. 

Allí acuden vecinos y vecinas que desean realizar consultas jurídicas e iniciar proce-
sos judiciales. Cabe destacar que el objetivo principal de los Consultorios es ofrecer 
asesoramiento puntualmente desde el plano legal, aunque suelen presentarse situa-

Es esto lo que ha llevado al pedido por parte de la coordinación del CED, de la 
intervención en dicho campo de actores provenientes del ámbito psicológico. Las 
situaciones planteadas por los consultantes trascienden muchas veces el nivel jurídico, 

movilizantes y angustiantes que llegan a ser.
-

nogramas de visitas, trámites de divorcios, irregularidades habitacionales y casos de 

-
deo, 1995. Proyecto: “Servicio Social-Comunitario de Atención Psicológica”.

2  Ídem.

3 Rodríguez Nebot, Joaquín. En la frontera. Trabajos de Psicoanálisis y Socioanálisis. En su: Clínica móvil o re-pensar la clínica. 
Montevideo. Ed. Multiplicidades. 1995.
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violencia doméstica en sus variadas manifestaciones, son algunas de las demandas 
más frecuentes con las que nos encontramos en los consultorios jurídicos. Debemos 
recordar que éstos son antes que nada pedidos jurídicos y son pocas las situaciones en 
que los consultantes se presentan demandando explícitamente un espacio de escucha 
psicológica. 

al plano legal pero a medida que el discurso del consultante se va desarrollando, se 
pueden ver otros motivos, latentes, que denotan la posibilidad de un abordaje desde 
nuestra disciplina. Entra entonces en discusión la necesidad o no de nuestra inter-

pedido concretamente nuestra intromisión.      Cabe destacar que la recepción de 
las personas que acuden a los consultorios jurídicos se realiza conjuntamente por los 
estudiantes de derecho y de psicología. 

Metodología de trabajo

en torno a la práctica.

Intervención y transvalorización del concepto de violencia

experiencia llevada a cabo en los consultorios jurídicos, más allá de que éstas puedan 
(o no) aplicarse en otros ámbitos de acción-intervención.

Desde el ámbito psicológico, se trata de un encuentro clínico, con características 
particulares, pues va siendo generado sin que el sujeto pida “encontrarse”, poniéndo-
se en juego así, en grandísimos niveles, nuestra implicación.4

Entendiendo la intervención (en el sentido amplio del término) como una acción 
generada a partir de la visualización de un problema, consideramos que la intervención 
psicológica en los consultorios se da como una especie de intervención en “segundo pla-
no”, pues los sujetos que acuden a los consultorios lo hacen con objetivos jurídicos; de 
hecho podría considerarse que la intervención la realiza (o ya la realizó) el sujeto mismo 
al comenzar el proceso jurídico (o con la simple intención de comenzarlo). 

Respecto a la intervención, es preciso dar un espacio para aclarar su coexisten-

4 “Entendida ésta como el conjunto de relaciones conscientes e inconscientes que mantenemos con los sistemas institucionales 
que diagraman nuestro campo de acción y hasta nuestra acción misma (…)”. Extraído de: Raggio, Alejandro. Por una ética de 
la intervención. En su: Comunidad: clínica y complejidad. Montevideo. Ed. Multiplicidades, 1999.
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diferentes disciplinas, pues como no puede ser de otra forma, desde nuestro saber 
-

pecie de intervenciones paralelas, la jurídica y la psicológica. No en vano decimos que 
se dan en paralelo, pues lo interdisciplinario, en el dispositivo de intervención de los 
consultorios jurídicos, queda la mayor de las veces como una utopía difícil de alcanzar.

 Suele ocurrir que los consultantes se desbordan a medida que van desarrollando 
el relato de sus problemáticas; situaciones de llanto y angustia que acaparan la aten-
ción de todos los actores participantes y que dejan a los mismos desamparados y sin 
aparentes herramientas de intervención ante la situación de expresión del sufrimiento 
ajeno. Es allí cuando se pide explícitamente nuestra intervención por parte de los es-
tudiantes de derecho, dejando entrever cómo las fronteras de cada disciplina pueden 
volverse rígidas, como si en cierto momento determinadas actitudes desbordaran un 
saber. El llanto por ejemplo, parece no tener lugar en lo jurídico, existiendo una imagi-
naria barrera en donde cada disciplina parece “autorizada” y “preparada” para actuar.

En relación a lo anteriormente mencionado, es dable reconocer que esto impacta 
fuertemente en el plano social, donde se dan relaciones a través de la jerarquización 
de los saberes, siendo a través de esto y por esto que nosotros construimos los 
problemas por los cuales, y en los cuales intervenimos. Según Baremblitt, en nuestra 
sociedad occidental, los saberes se han parcelado, y el derecho a ejercerlos ha pasa-

sustentar ese saber y hacer uso de las prácticas que conlleva. Ello es, sin duda, un 
modo de ejercicio del poder. Y también, el solo hecho de que planteemos la posibili-
dad de una intervención, supone que como psicólogos, ocuparíamos un cierto lugar 
de poder que nos permitiría “intervenir” en ciertos ámbitos de la vida (ámbitos que 
conformarían  aquellos saberes y prácticas que nos “corresponden”). Y de hecho esta 
característica de la “profesionalidad actual” funciona las más de las veces como un 
criterio de exclusión. Si se es (por ejemplo) psicólogo se puede intervenir en prácticas 
que le competen a esa profesión. Si no se es psicólogo y se tiene un problema rela-
cionado con lo que le incumbe a esa profesión, hay que buscar un profesional... ¿hay 
que buscar un profesional?

colocamos en nuestra disciplina, pues para plantear una intervención es necesario 
posicionarnos en un rol desde el cual podamos desplegar una serie de discursos que 
nos permitan construir allí “un problema”, en el cual intervenir.

Nuestro lugar de por sí ya nos está limitando el territorio en el cual trabajaremos 
sin importar qué herramientas usemos (las cuales suponen procesos, series, sistemas, 
tantas cosas como visualizaciones del objeto construyamos).

al otro, lo que podría determinar una moralidad en nuestra intervención (quedando 
develada de alguna forma, nuestra captura también).

Este lugar en el cual nos colocamos nos permitirá ver, interpretar “el problema”, 
pudiendo dar cuenta de una parte y no del todo, teniendo presente en todo momento 
una posible violencia a “la cosa”, ya que el sentido que le demos podrá ser impuesto, 
en tanto no atienda a la inmanencia sí propia.

Se hace imprescindible en este punto, para comenzar a profundizar sobre el concep-
-
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ción: “cualidad de violento, acción y efecto de violentar o violentarse, acción violenta o 
contra el modo natural de proceder.”5 A su vez el término violentar implica las siguientes 
acepciones: “aplicar medios violentos a cosas o personas para vencer su resistencia, 
poner a alguien en una situación violenta o hacer que se moleste o enoje.”6 

En palabras de Rebellato: “Los modelos neoliberales apuntan a la construcción de 
un sentido común legitimado, sobre el substrato de la normalidad, es decir, un sentido 

lugar para la adaptación a la misma. El conformismo generalizado está estrechamente 
vinculado con un naturalismo impuesto (…) la lógica del único sistema viable sobre 
la posibilidad de pensar la alternativa (…) El pensamiento único se consolida en la 
medida en que se profundiza el proceso de naturalización”.7

Es desde aquí que parece hacerse imprescindible abrir la puerta de esta captura, 
-

cesidad de escaparle. 
Pero… ¿cómo? ¿Cómo vencer el temor que provoca el quedar a la deriva… la ines-

tabilidad que produce cuestionar nuestro lugar, nuestra pertinencia, nuestro saber?
-

sos que conforman nuestro campo de acción “la cuestión de la crítica se inscribe en 
una perspectiva ética, es por su carácter inmoral, opuesto a toda operación tendiente 
a regodearse en lo dado como natural y situado más allá de todo cuestionamiento, ya 
que “su acto no recae sobre lo establecido, sino inaugura formas inéditas de pensa-
miento y acción” (De Brasi, 1988:119). La crítica como modo de existencia del pen-
samiento, removedora de todo aquello que se consideraba inmóvil y eterno, capaz 
de sacudir, de fragmentar lo que se creía unido y conforme a sí mismo. Y al mismo 

caminos inéditos y dimensiones impensadas.”8

Cuando se nos aparece entonces la palabra “intervención”, la asociamos directa-
mente con la transformación, transformación que apunta a que en el encuentro de 
los cuerpos, éstos se potencien. Dicha transformación tiene (al menos) dos planos: el 

nuestra intención de transvalorarlo).
Aquí nos sale al cruce toda una carga moral empalada en nuestros cuerpos. Sobre 

este término tan manipulado y tratado constantemente en forma peyorativa quisié-
ramos emplear una suerte de juego de palabras (aunque es bastante más que eso) 
que propone Nietzsche: transvalorar los valores, transvalorar el valor de la violencia. 
Ampliar su sentido, quizás en un modo análogo a aquel que sigue Foucault cuando 
diferencia su concepción de poder de la que se desprende del modelo jurídico-dis-
cursivo (poder-dominación). Una microfísica de la violencia es demasiado pedir para 
estas páginas, pero sí un cambio de sentido, un primer alejamiento de la concepción 
moral de violencia.

5 Real Academia Española. (Consultado el 30 de julio 2010). Disponible en: http://www.rae.es/rae.html  Vigésima segunda 
edición. 

6  Ídem

7 Rebellato, José Luis. Ética de la Liberación. Montevideo. Ed. Nordan Comunidad, 2008.

8 Raggio, Alejandro. Por una ética de la intervención. En su: Comunidad: clínica y complejidad. Montevideo. Ed. Multiplicidades, 
1999.
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consultorios jurídicos, vemos que la violencia es un elemento presente en la mayoría 
de los encuentros que cuerpo a cuerpo tenemos con los consultantes, la cual se ma-

clara visión y pronto entendimiento. Vale la pena aclarar, para que no se preste a 
confusión, que hablamos de procesos violentos que suceden a partir de nuestra in-

que acontecen en las vidas de algunos consultantes (violencia doméstica por ejemplo, 
violencia de género). Hablamos de violencia en la intervención, (violencia ejercida 
desde nuestro poderoso lugar de “poseedores del saber”), la  cual puede en estos es-
cenarios encontrarse y enfrentarse con los relatos de situaciones de “otra” violencia 
vivida por quienes consultan (física, psicológica, material, etc.).

-
plo para mostrar que la violencia puede tener (y de hecho tiene) un polo positivo, 
transformador, creador de movimiento, y que es capaz de llevar al sujeto hacia otros 
lugares realmente lejanos de las manifestaciones nefastas que suelen mostrar aquellos 
vínculos enfermos, basados en la naturalización de la sumisión y el sometimiento.

En el transcurso del servicio, hemos sido claros partícipes y testigos de lo que pue-
de llegar a producir un encuentro con el otro mediante la violencia a la que nos refe-
rimos. Hemos visto cómo mediante una palabra que implique este tipo de violencia, 

-
dad de abrirse al que escucha y expresarle que algo lo está afectando y crear, a partir 
del cuestionamiento, las posibles líneas de trabajo conjunto para superar el problema.

Un ejemplo dado que ilustra justamente las diversas dimensiones en las que puede 
expresarse la violencia: acude una señora al Consultorio Jurídico, para solicitar trá-
mite de divorcio, acompañada con dos de sus cuatro hijos, todo ellos de corta edad, 
y con un embarazo avanzado. Es atendida por los estudiantes de derecho, quienes 
comienzan a trabajar en su solicitud indagando sobre aquellas características de su 
situación que la llevan a iniciar el trámite, ante lo cual la consultante se angustia y se 
ve imposibilitada de poner en palabras lo que le sucede. A partir de la situación y de 

ejemplo la toma por parte de la consultante de una actitud evasiva y temerosa ante 
las preguntas), surge la necesidad y la urgencia de la pregunta: “señora, ¿su marido le 
pega?”, a lo cual, inmediatamente deviene el llanto. Con este ejemplo vemos que que 
el primer acercamiento de una persona puede darse a partir de una demanda concre-
ta en lo legal, pero se puede deducir que la misma contiene una complejidad tal que 

expresadas verbalmente. Esa es la violencia a la que nos referimos. En este caso, este 
“sacudón” estuvo representado por la pregunta y es a partir de allí que se abre todo 
un abanico de posibilidades de acción-intervención.           

momentos, como puede ser en el contenido puntual de algún comentario (no habla-
mos de modismos, vocabularios o tonos sino de situaciones en las que por interpretar 
que eso que vamos a decir es lo que el sujeto debe escuchar, realizamos comentarios 
que el otro no está preparado para oír, y que pueden llegar a generar grandes montos 
de angustia o reacciones de frustración y enojo). Sin duda estas son situaciones vio-
lentas. Pero de una violencia que mediante su fuerza y choque es capaz de remover 
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problematización de sus situaciones.
 No ha sido fácil visualizar este fenómeno, dado que muchas veces nos encontra-

mos ejerciendo la violencia en el otro, sin ser realmente conscientes de que dicha 
fuerza se encuentra en juego, la cual además, desde el plano teórico no es siempre 
tenida en cuenta como participante de la dinámica del encuentro, situación que sí 
pasa con otros conceptos (como pueden ser la transferencia, la implicancia, etc.), los 
cuales tienen un gran desarrollo teórico en la experiencia clínica. 

de la necesidad del otro, vemos lo difícil que puede llegar a ser no caer en “recetas” 
teórico-técnicas que se aplican automáticamente a nuevas situaciones-problema, por 
mera similitud con experiencias anteriores de intervención. Creemos que esta auto-
matización no contiene la esencia de la violencia transformadora a la que nos referi-
mos ya que no da lugar a la invención y creación de nuevas formas de trabajo que sean 
realmente promotoras de cambio. 

Entra en juego aquí la necesidad de problematizar permanentemente en torno a 
los casos que abordamos y a las prácticas que sobre los mismos realizamos, fenómeno 
que se ha dado tanto a nivel individual como grupal y que ha sido guía de nuevas líneas 
de pensamiento y cuestionamiento. Las mismas, nos han dado la posibilidad de ver 
más allá de antiguas ideas preconcebidas y a trabajar y enfrentarnos con el hecho de 
que todo puede llegar a ser relativo, incluso aquello fuertemente “creído” y “apren-
dido”. La violencia no siempre implica necesariamente algo malo, la violencia puede 
llegar a ser una creativa herramienta de cambio, de renovación y transformación.

Retomando lo expresado anteriormente en relación a los planos de intervención, 
tenemos como plantea Raggio9, la violencia representando el ultraje que supone el 
nombrar, el imponer técnicas de entendimiento del otro que no tienen que ver con 
él, y que vulneran su singularidad. En pocas palabras, aquello de cortarle las patas al 
paciente para que entre en la cama. Toda interpretación tiene el siguiente carácter: 
“no es lo interpretado”. Siempre consistirá en vulnerar al sujeto pero he aquí que esta 
violencia puede (y a eso apuntamos), poseer un componente de utilidad en tanto se 
reconozca como violenta. Suponer que alguien se ajusta por ejemplo a la teoría freu-
diana del Edipo, es siempre una vulneración del sujeto singular. Pero en tanto cierto 
trozo del “vestido Edipo” le quede temporalmente al sujeto, puede ser útil, puede 
estar al servicio del cambio.

Y con esto pasamos al segundo plano de la intervención, el que se vincula más 
estrechamente con la transformación, y que plantea quizás, de modo más directo la 
transvaloración del concepto de violencia. Tomamos a la violencia como una fuerza 
(aunque no toda fuerza es violencia). A su vez,  si la consideramos como destrucción, 
tomando en cuenta eso si, que a toda destrucción sobreviene la construcción, y que 

posiciona en el camino de nuevas visibilidades, imponiendo a la vez, por su función de 
paredón, nuevas invisibilidades. Y de allí por tanto, nos encontramos en una perma-
nente construcción y destrucción, de nuestros cuerpos, de nuestros pensamientos, 
de nuestros discursos y a priori disciplinarios.

9  Raggio, A. Por una ética de la intervención. En su: Comunidad: clínica y complejidad. Montevideo. Ed. Multiplicidades, 1999.
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Conclusiones

-

La intervención llega a implicar en sí misma violencia, a partir de la interpretación 
que de el sujeto y su situación hagamos, como de las metodologías y herramientas 
con las que decidamos trabajar.

Se vuelve necesario revisar las acciones que desplegamos en la intervención, te-
niendo en cuenta lo que conlleva, así como aquellos constructos teóricos que hemos 
integrado a nuestros habituales modos de trabajo (muchos quizás naturalizados y bajo 
la tranquilidad que implica el trabajar dentro de los marcos conocidos).

-

campo clínico y abarcan el espacio colectivo y que pueden, a partir de este proceso 
de deconstrucción, develarnos novedosos escenarios y modos de acción.  
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Capítulo 9
Desafíos teóricos, metodológicos y ético políticos 
de la intervención territorial
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Desafíos  teóricos,  metodológicos  y  ético  

políticos  de  la  intervención  territorial

Una mirada desde la producción social del hábitat
             

Autora: Beatriz Rocco

Resumen

El presente documento pretende abordar los desafíos teóricos, metodológicos y 
ético- políticos que la intervención desde el territorio presenta, desde un análisis que 
se posiciona desde la concepción de producción social del hábitat. En este sentido, la 
categoría teórica orientadora a la hora de pensar e intervenir desde los abordajes te-
rritoriales la constituye la producción social del hábitat, en tanto acción colectiva en la 
que participan (o debieran hacerlo) diversos actores (Estado, sociedad, mercado), con 
distintos roles, responsabilidades y por tanto derechos en el marco de esta producción.

dos años consecutivos en la órbita del Programa Integral Metropolitano (PIM), en el 
marco de la materia Metodología de la Intervención Profesional III (MIP III), dentro 
de la supervisión “Hábitat y territorio”. A partir de esta instancia se llevan a cabo 
abordajes y seguimientos familiares (y consecuentemente comunitario), de tipo inter-
disciplinar, en distintas zonas de precariedad urbana del este de Montevideo. 

como profesionales, sobre el acervo teórico necesario para comprender y buscar 
respuesta a las diversas realidades que desde el abordaje territorial, familiar y co-
munitario, se presentan, el procedimiento metodológico a desarrollar para conocer 
e intervenir en la realidad, así como las orientaciones ético políticas que orientan 
nuestro quehacer.

-
cimiento de nuestras intervenciones, en el marco de una universidad que se debata y 
se interpele a sí misma, en una búsqueda de un real diálogo con la sociedad en donde 
el “trabajo con” y el lugar asignado a “los otros” cobre suma relevancia.

Introducción

El presente documento pretende abordar los desafíos teórico- metodológicos y 
ético- políticos que la intervención desde el territorio presenta, desde un análisis que 
se posiciona en la concepción de producción social del hábitat.
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-
zaje llevados a cabo en coordinación con el Programa Integral Metropolitano (PIM), 
en el marco de la supervisión “Hábitat y territorio” de la materia Metodología de la 
Intervención Profesional III (MIP III), correspondiente al cuarto año de  la licencia-
tura de trabajo social. En la licenciatura, a través de las practicas curriculares de los 
estudiantes, se llevan acabo seguimientos familiares desde un abordaje territorial e 
interdisciplinario, contando con instancias de supervisión docente y promoviéndose 
la articulación téorico- prácitca en los procesos de conocimiento e intervención de-
sarrollados.

De modo de facilitar la lectura, el presente trabajo se dividirá en tres capítulos. 
En primer lugar se abordarán los elementos teóricos que permiten comprender la 
realidad en la que se interviene y su devenir, poniéndose especial énfasis en el concep-
to de producción social del hábitat en tanto criterio orientador de las mencionadas 
prácticas. En segundo lugar se señalará el proceso metodológico implementado en 
los procesos de conocimiento e intervención, a partir de los aportes de la matriz 
crítico- dialéctica. Por último se destacarán los aspectos éticos políticos puestos en 
juego a la hora de llevar a cabo los mencionados procesos, en tanto instancias que nos 
interpelan como sujetos y profesionales. 

-
mentos centrales de él derivado. 

a partir de la lectura de varios autores vinculados con la temática.

I. Desde dónde pensar los procesos de intervención y generación de 
conocimiento en el territorio?

A la hora de realizar abordajes, familiares y comunitarios, desde el territorio, se 
hace imprescindible saber “leerlo”, comprender qué nos dice, de qué fenómenos da 
cuenta que lo comprenden y al mismo tiempo lo trascienden. En este sentido, con-
cebirlo como expresión de las diversas problemáticas que la cuestión social coloca, 
habilita a un análisis procesual e histórico que pueda salirse de explicaciones autorre-

que los casos se evidencian. 

Para esto resulta imprescindible dar cuenta de los cambios que en las últimas déca-
das se han dado en nuestro país a nivel del Estado y el mercado de trabajo, así como 
en los mecanismos de protección á estos asociados. Se considera que solo teniendo 
en cuenta este análisis es posible entender el fenómeno creciente de segregación 
residencial, en tanto manifestación en el territorio de las problemáticas colocadas por 
la cuestión social, evidenciado en nuestras ciudades. 



 P
ro

gr
am

a 
In

te
gr

al
 M

et
ro

po
lit

an
o 

145

I.a Cambios en el Estado y mundo del trabajo1

Estado y protección social

de desarrollo consolidado a partir de la Segunda Guerra Mundial. Este suponía la 
articulación de la condición salarial con el desarrollo del Estado Social, por lo que su 
desmantelamiento genera impactos en el sistema de protección. (Baráibar, 2007)    

En consecuencia, se producen cambios estructurales y económicos contrarios a 
la lógica del padrón de acumulación keynesiano/fordista (avance tecnológico, decli-

-

empleo, así como al aumento del desempleo estructural.
En este marco se habilita el auge  de fuerzas políticas e ideológicas de orientacio-

nes contrarias al “Estado de Bienestar”, las políticas sociales adquieren un carácter 
residual y se señala la centralidad del mercado – o cooperación público- privada- en la 
producción y distribución del bienestar social. La política social se subordina a la disci-

sociales, dándose un lugar central a la inversión en capital humano. El enfoque residual 
se expresará también en la reducción de la atención a la cuestión social a problemas 
de pobreza extrema- focalización- y no a la producción y distribución de bienestar, 
ciudadanía o derechos sociales. (Baráibar, 2007)    

Estos cambios tendrán profundas consecuencias en los mecanismos de protección so-
cial, en tanto se produce un proceso de precarización de las fuentes de bienestar social. 

Es decir, a partir de estas transformaciones es que comienza a darse la imposición 
de una movilidad generalizada de las relaciones laborales, de las carreras profesiona-
les y de las protecciones asociadas al estatuto del empleo.  Se produce así un proceso 
de descolectivización, de reindividualización y de aumento de la inseguridad que afec-
ta diferencialmente a las distintas categorías de trabajadores.

El espacio territorial no quedará ajeno a la mencionada pérdida, manifestando las 
contradicciones que a nivel social se producen. Los procesos de segregación territo-

ciudad constituyen manifestaciones en el territorio de los procesos de desprotección 
social antes mencionados. Será entonces con estas reglas de juego, en las que unos 
ganan y otros pierden, en que se realizará la producción social del hábitat. 

I.b Segregación urbana, residencial o territorial

En el presente capítulo se establecerá qué se entiende por segregación territorial, 

que, desde la literatura, se le atribuyen. Asimismo, se intentará romper con algunos 
mitos que por lo general se establecen al hacer referencia a la segregación territorial. 

1  Hasta 2005 el GPS en vivienda y servicios comunitarios ocupó el 1,0 % del PBI. (Antía, Midaglia 2007)
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a) ¿De qué se trata?

En términos generales, la segregación territorial da cuenta de profundos cambios 
que se han dado en nuestras sociedades en un contexto de creciente globalización, 

ciudades no permanecen ajenas a estos cambios sino que expresan, a nivel espacial, 
las transformaciones  que ha venido experimentando la sociedad. 

Existe cierto consenso en que la segregación residencial remite a “formas de des-
igual distribución de grupos de población en el territorio” (Arriagada Luco, Rodríguez 
Vignoli 2003: 9). Es decir, la mayoría de los autores entienden la segregación territo-
rial como la ubicación diferenciada de las clases sociales en la ciudad. Algunos autores 
dan mayor énfasis a la vivienda, otros al acceso a los bienes de consumo, pero todos 

A modo de ejemplo, de acuerdo con Castells podemos hablar de segregación ur-
bana en el caso en que las distancias sociales entre las clases tengan una fuerte ex-
presión espacial: 

fuerte expresión espacial, de segregación urbana…” (1991: 204). Como vemos, para 
este autor, segregación urbana y segregación social están íntimamente relacionadas; 
la primera no hace más que expresar y reforzar a la segunda. 

b) ¿Qué elementos la originan?

inducen a un crecimiento progresivo de la segregación territorial, podemos decir que 
son variadas y con diversos orígenes. Entre ellas encontramos:

Por un lado, la segregación se ve favorecida por varios factores vinculados al fun-
cionamiento de los mercados de suelo: “restricciones de oferta, niveles de precios, lógi-
cas de localización de actividades comerciales y residenciales que favorecen la expulsión 
de los pobres y la exclusividad de residencia a distinta escala, liberalización del crecimien-
to urbano o marcos de regulación que estimulan la fragmentación y segregación urbanas” 
(Lungo y Baires, 2001 en Arriagada y Rodríguez 2003).

promueven la segregación residencial, ya sea por su relación con el mercado habita-
-

mas referentes a la localización de servicios e industrias pueden actuar como atractivo 
o desincentivo para la localización de grupos socio/ocupacionales) o con ciertas exter-
nalidades positivas o negativas que tienden a verse expresadas en los precios del suelo

La desigualdad en dotación de equipamiento e infraestructura es otro de los ele-
mentos que contribuye a la segregación: “La concentración espacial de grupos con 
diferente capacidad de tributación y pago por bienes públicos locales aumenta la des-
igualdad intraurbana y tiende a reforzar la diferenciación de la ciudad en zonas mejor 
equipadas que concentran a la población de mayores recursos frente a zonas po-
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bres con una precaria base de equipamientos y espacios colectivos” (Wassmer, 2001; 
Arriagada y Simioni, 2001 en Arriagada y Rodríguez 2003 ). 

Entre otro de los mecanismos que dan lugar a la generación o atenuación de la 
segregación residencial encontramos las políticas de tierra y las de vivienda,   empla-
zamiento de infraestructura y servicios públicos. En este sentido, las decisiones que 
se toman desde el Estado, y las políticas que cristalizan estas decisiones,  contribuyen 
a modelar la ciudad y su patrón de segregación. (Arriagada y Rodríguez 2003). 

Finalmente, otro de los mecanismos (sobre el que se posee escasa evidencia) sería 
el vinculado a las prácticas residenciales de aceptación / rechazo de vecinos (Arriagada 
y Rodríguez 2003). Es decir, dentro de los barrios los propios vecinos utilizan prácti-
cas que tenderán a integrar o a alejar a los residentes del mismo.

-
ras, como a) la proximidad física entre espacios residenciales de diferentes grupos 
sociales, b) la creciente homogeneidad social de los distintos barrios o subdivisiones 
territoriales en que se puede estructurar una ciudad, y c) la concentración de grupos 
sociales en determinadas zonas de la ciudad (Arriagada y Rodríguez 2003 9-10).

Por su parte, para Lojkine (1986: 161), la segregación urbana se expresa mediante:
 1)- la oposición entre el centro y la periferia. 2)- la separación creciente entre las 

zonas más acomodadas y las zonas de viviendas populares.3)- una fragmentación ge-

cada vez más especializadas (Lojkine 1986:161).

La primera de las expresiones, oposición entre el centro y la periferia, constituye 
para el autor una contradicción aún mayor que la expresada por Marx entre la ciudad 
y el campo. Nos estaría hablando de un desigual acceso en lo que a servicios y equi-

la periferia.
El segundo caso, nos habla de una separación de las clases en la ciudad, dando lugar 

a un desarrollo claramente desigual.
Por último, la tercera expresión, hace referencia a la especialización de áreas urba-

nas, de acuerdo a cuál sea su uso en la división social y territorial, del trabajo.

En el caso de nuestro país, podemos decir que cada vez más se ven expresadas las 
diversas manifestaciones de la segregación expuestas por Lojkine. 

En los últimos años, es clara la oposición que se viene dado entre el crecimiento 
periférico y suburbano, en donde es posible encontrar «enclaves de pobreza» (asen-
tamientos) compartiendo el espacio con «enclaves residenciales» (countries); y el de-
terioro y vaciamiento de las áreas centrales. 

Pero la segregación no se agota en la oposición centro- periferia, también la encon-
tramos en situaciones de total o relativa integración a la trama urbana como puede 
ser el caso de las cooperativas de vivienda (que tienden a segregarse o a encerrarse 
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-
dos por el Estado para clases de bajos recursos, en barrios donde la inclusión de estas 
viviendas no es aceptada, y son por lo tanto segregados, por “desprestigiar” la zona. 

De esta manera, mediante la segregación territorial resulta cada vez más fre-
cuente encontrar que“…altos niveles de urbanización conviven con los más bajos 
niveles de desarrollo urbano (…) conviviendo en un mismo espacio urbano grupos 
de altísimo nivel de vida con grupos pobres expulsados de las zonas de privilegio.” 

(Falú y Marengo 2004: 214).

Por lo desarrollado vemos cómo compartir un mismo espacio físico no es garantía 

a la inversa, no es un requisito que exista distancia física para que podamos hablar de 
segregación territorial y/o de ausencia de interacción entre distintos grupos socia-
les. Esto ha llevado a que algunos autores hagan la distinción entre “…la segregación 

 
(Sabatini, Cáceres y Cerda 2001en Arriagada y Rodríguez 2003).

Asimismo se hace necesario aclarar que la interacción no se agota en el espacio 
residencial, por lo tanto 
ausencia de interacción regular entre grupos sociales” (CEPAL/CELADE 2002 en Arria-
gada y Rodríguez 2003). Sin embargo  la segregación territorial es un elemento que 
contribuye (pero no determina) a la formación de fronteras de tipo social que dismi-
nuyen las posibilidades de interacción entre personas de diferente origen socioeconó-
mico debido a que los habitantes tienden a relacionarse cada vez más entre sus iguales 
(en términos de clase social) y a segregarse de sus diferentes. 

d) Algunas adversidades

Cuando se hace referencia a la segregación residencial se le atribuye por lo general 
una connotación negativa. En este sentido, algunas de las adversidades que los diver-
sos autores destacan a la hora de hablar de segregación residencial son:

En primer lugar, se “aísla a los pobres”, quienes al convivir con la pobreza ven limi-
tados sus contactos y posibilidades de exposición a ciertos códigos, mensajes y con-
ductas funcionales a una movilidad social ascendente. “En aquellos barrios pobres que 
por su composición carecen de interacciones cotidianas e informales con individuos y 
hogares de niveles sociales más altos y en las cuales no están presentes “modelos de 
rol” exitosos que sirven como ejemplo de estrategias legítimas de integración y movi-
lidad social, los comportamientos -a otras condiciones constantes- son notoriamente 

composición.” (Kaztman, 1999: 3) 

La respuesta del resto de la ciudad, promovida por los medios de comunicación y 
por los “discursos peligrosistas”, consiste en estigmatizar estos lugares y sus habitan-
tes, realimentando así el proceso de segregación.
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Por otro lado también produce “la clausura de los ricos”, quienes activan lógicas 
de exclusividad residencial y tienden a concentrar sus servicios y sus opciones labo-
rales en su entorno. Todo esto disminuye la necesidad de circular por la ciudad, y 
por lo tanto, las posibilidades de conectarse con otras realidades y relacionarse con 
personas de otros niveles socioeconómicos. Asimismo, se genera por parte de estos 
grupos, “necesidades de defensa de riesgos delictivos, promoviendo el enrejamiento de las 
clases medias en condominios cerrados” (Kaztman 1999:36). Condominios que contri-
buyen a disminuir la responsabilidad social y el vínculo vecino-comunidad-sociedad.

A todo esto, deberíamos agregar el exceso de autonomía “puertas adentro” y la 
gran dependencia “puertas afuera” (Svampa, 2001) que, fundamentalmente en los 
niños y jóvenes, este tipo de urbanizaciones genera. Vinculado con esto, tienden a 
reducirse los ámbitos de interacción de los diferentes grupos socioeconómicos. Esto 

“…que ha-
cen posible que personas de distinta condición socioeconómica interactúen como iguales 
en lugares públicos.” (Kaztman, 1999: 11). Dicha reducción es destacada por algunos 
autores como una de las causas fundamentales del debilitamiento de la vida cívica y 
de la democracia social.

Este aislamiento es aún mayor cuando la segregación residencial está acompañada 
de una  segregación en los servicios. Esto perjudica fundamentalmente a hogares de 
menores recursos debido a que la separación física reduce el capital social de dichos 
hogares, pero no impide la penetración de las propuestas de consumo. Por lo tanto, la 
declinación de su portafolio de activos (ente ellos el capital social) y el estar expuestos 

“…menos medios para alcanzar 
metas más altas”. (Kaztman, 1999:12)

Asimismo, en los sectores altos, da lugar a una sociabilidad en la homogeneidad 
o sociabilidad  “entre nos”, lo cual lleva a la categorización del otro, o sea, en tanto 
diferente, pasa a ser visualizado como una categoría social (Svampa, 2001). 

Esto nos estaría mostrando que vivir en un contexto homogéneo, desde el punto 
de vista socioeconómico, es problemático tanto para quien nace en un asentamien-
to como para quien lo hace en un “country”, y no sólo para el primer caso, como 
habitualmente se suele creer. Aclarar esto no implica dejar de ver que en el caso de 
los asentamientos existen connotaciones particularmente adversas que radicalizan lo 
problemático que pueda tener vivir en un contexto homogéneo.

Por otro lado, 
negativas. Esto se ve expresado en los casos en que hogares y personas de condicio-
nes similares tienen mayores o menores posibilidades de acceder al mercado laboral, 
dependiendo de si residen en zonas pobres o no pobres. A esta situación se la ha dado 
a llamar efecto de “estigma residencial”, por el cual personas con similares caracte-
rísticas poseen ingresos y niveles de desempleo diferentes, de acuerdo con el barrio 
en que residen. “La idea es que residir en un barrio segregado (homogéneamente pobre, 
aislado, con mala “reputación”) es una barrera de entrada y un factor de depreciación de 
las personas en el mercado de trabajo.” (Arriagada, Rodríguez, 2003: 54).
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Finalmente, mediante la agudización de la segregación territorial los barrios pobres 
comienzan a mostrar señales de deterioro de la vida comunitaria, pierden su capaci-
dad de acción colectiva y están atravesados por “…fuerzas erosivas, como la violencia y 

 (Arriagada, Rodríguez, 2003:12). Esto da lugar a que dentro de estos 
barrios se debiliten las relaciones entre los vecinos, disminuyan las relaciones entre 
grupos diferentes, aislándose así el barrio no solo de la sociedad global “...sino que 
comienza a padecer una creciente fragmentación interna” (Saravi, 2004: 45) 

Debemos tener en cuenta que mediante la segregación urbana, no solo el acceso 
al territorio será diferente en base a criterios de jerarquía social y económica, sino 
también se verá afectado en gran medida, el acceso que estos grupos tienen en lo que 
hace a recursos, actividades, oportunidades. Como establece Kaztman (1999b:11) 

Esto perjudica fundamentalmente a hogares de 
menores recursos debido a que la separación física reduce el capital social de dichos 
hogares, pero no impide la penetración de las propuestas de consumo. Por lo tanto, la 
declinación de su portafolio de activos (ente ellos el capital social) y el estar expuestos 

“…menos medios para alcanzar 
metas más altas”. (Ibidem 12)

I.c Producción social del hábitat: un posicionamiento clave

Como fuera mencionado, en los procesos de enseñanza aprendizaje desarrollados 
desde la supervisión “Hábitat y territorio”,  se parte del concepto de producción 
social del hábitat a la hora de analizar el territorio y los abordajes allí consumados. 

Resulta importante analizar qué se entiende por este término y  cómo se ha venido 
abordando la producción del hábitat en nuestro país, así como las posibilidades con 
que cuentan los sujetos para ser partícipes de tal producción. Se considera necesario 
poder problematizar y entender la manera en que se ha propiciado dicha construc-
ción de modo de pasar a entenderla como un ensayo de responsabilidad colectiva 
y de interés civil, que involucra a la sociedad toda y fundamentalmente al Estado en 
tanto garante de los derechos colectivos. 

Se parte del concepto de producción social del hábitat, en el entendido de que 
diversos actores participan de dicha construcción, con diferentes recursos e intereses 
así como con posibilidades diferenciales de elegir dicha construcción. 

Hábitat no solo entendido como territorio, lugar donde la población se establece, 
sino también como aquel medio donde transcurren las redes formales e informales 
en las que transita la persona. Redes familiares, sociales, económicas, lugar donde se 
van construyendo identidades: “Hábitat en sentido amplio, que implique satisfacción de 
necesidades físicas y sociales asociadas al territorio de la vida cotidiana. En éste sentido 
el Hábitat trasciende el techo propio y los servicios tradicionales de agua, saneamiento, 
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etc., para incluir las necesidades socio-culturales, socio-económicas y socio-políticas” (Di 
Paula, 2001: 19).

Asimismo, hábitat en cuanto espacio concreto donde la producción humana de-
sarrolla sus actividades, sus acciones, en la interacción con los otros, con el medio 
natural y con la red de infraestructura que lo compone y rodea. El hábitat y la vivienda 
contienen la vida humana. En ese “adentro” las personas van materializando su propio 
modo de vida, de acuerdo a su propia historia y al momento en el que están viviendo. 
Por ello, es necesario adentrarnos en un enfoque que pueda aportar al problema des-
de la subjetividad, rompiendo esquemas tradicionales que nos reportan a un análisis 
estático - tecnocrático.

En un contexto en donde los espacios urbanos en varias ocasiones pierden o no 
tienen un carácter humanizante, sino que se constituyen en contenedores del de-
terioro tanto material como marginal, el desafío está por poder transitar desde el 
“habitar” hacia la generación del “hábitat”. 

Cada vez más, de forma constante, miles de personas insertos en crecientes pro-

lograr un hábitat propio, donde poder construir una vivienda, no siempre digna, pero 
generalmente con anhelos de que lo pueda ser. Este transitar recorre varias incerti-
dumbres, pocas seguridades, muchos miedos, varias luchas por conseguir lo que en 
el suelo urbano formal y regular, se les fue enajenando de a poco, con el paso de los 
años, con el paso de las generaciones. 

Este tipo de respuestas que los propios individuos encuentran a su necesidad de vi-
vienda y hábitat, constituyen también un proyecto, esto es, la búsqueda incesante de la 
creación propia de un hábitat digno, a sabiendas de que inicialmente y quizás por mucho 
tiempo las condiciones de vida sean indignas. Proyecto que se va conformando como 
estrategia colectiva de resistencia al incesante proceso de precariedad social y urbana. 

Así, desde el momento de la ocupación se está produciendo hábitat y por lo tanto 
proyecto. Esto, en aquel lugar de la ciudad en que pueden autogestionarse para la 
realización de ese proyecto. Proyecto que cuestiona el modelo establecido de ciudad, 

privadas y estatales de defensa de la legalidad y la propiedad privada. 

En un contexto entonces donde la priorización del valor del capital por sobre to-
dos los ámbitos de la vida fue cimentando una ciudad cuya única preocupación fue 
dar lugar a que la producción capitalista pueda ejerza sus funciones (disponiendo de 
cualquier medio para lograr sus adinerados objetivos), los 200.000 actuales poblado-
res de los asentamientos, como han podido, están construyendo ciudad desde la des-

sobre las bases de la insurgencia por un reparto de tierras equitativo.

Pero la mencionada es solo una de las expresiones que posee la producción social 
del hábitat. Esta también se realiza desde el mercado y el Estado. 

En el primer caso, pueden mencionarse la priorización de inversiones en zonas 
redituables económicamente, dotadas de servicios o de fácil acceso a éstos, ofrecidas 
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a los clientes por la calidad diferencial (en términos de prestigio, de seguridad, de cali-
dad de vida, etc.) que el habitar en estas zonas produce.  Ejemplo claro es la creciente 
oferta generada en relación a barrios privados o countries cuyos promotores resaltan 
el estilo de vida “verde” y su seguridad, presentada ésta como un valor desde el cual 

apuestas, “… se resaltan las diferencias con el estilo de vida urbano, que aparece así 
como la contracara negativa de esta nueva forma de habitar.” (Svampa, 2001:93)

El Estado también participa como actor clave en la producción social del hábitat, 
teniendo una presencia cambiante a lo largo de estos últimos años. En contextos de 
fuerte protección social existieron medidas estatales que favorecieron la producción 
social del hábitat. Así, se destaca el otorgamiento de préstamos y viviendas mediante 
la creación  del Banco Hipotecario del Uruguay (BHU) en 1921, la instalación del 
Instituto Nacional de Vivienda Económica (INVE) en 1931, la sanción de la Ley de 
Vivienda 13.728 en 1968 (estableciendo un Plan de Vivienda y habilitando la genera-
ción de cooperativa de viviendas por ayuda mutua o ahorro previo), la creación de 
en 1967 del Movimiento pro-Erradicación de la Vivienda Insalubre Rural (MEVIR), así 
como una fuerte presencia Estatal en materia de regulación del mercado inmobiliario 
(Machado 2003:36).

Es posible establecer que el cuestionamiento Estatal y su retraimiento, producido 
fundamentalmente a partir de la década del 70, tendrá impactos también en materia 
de hábitat y vivienda. 

Así, si bien el Estado continúa estando presente, la cantidad de recursos asignados 
y calidad de las medidas adoptadas (fuertemente focalizadas a sectores de extrema 
pobreza) son fuente de fuertes críticas.  De la mano con esto, se produce en 1974 
la liberalización del mercado inmobiliario, lo cual reforzará las inequidades existentes 
en materia de producción social del hábitat, impactando posteriormente en el desa-
rrollo de la ciudad y favoreciendo procesos de exclusión y segregación territorial. “La 
liberalización de alquileres en 1974, a través de la Ley 14.219 de “libre contratación de 
arrendamientos urbanos”, primera manifestación neoliberal en la política habitacional, 
marcó el inicio de una fuerte especulación inmobiliaria, acompañada de un fuerte desa-
rrollo de la industria de la construcción pero orientada a aquellos grupos sociales de altos 
ingresos.” (Machado 2003:103).

Durante este periodo cabe destacar en 1990 la creación del el Ministerio de Vi-
vienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente (MVOTMA), dirigido fundamen-
talmente a los sectores de ingresos bajos y medios, asumiendo un rol rector de las 
políticas de vivienda, pero no promotor o constructor. Asimismo, más adelante, la 
generación del Programa de Integración de Asentamientos Irregulaes (PIAI) en 2000, 
el cual promueve la urbanización y regularización de la propiedad del suelo de asen-
tamientos precarios en co-gestión con las Intendencias Municipales, el MVOTMA y el 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas. 

A grandes rasgos es posible establecer que, con la profundización del modelo neo-
liberal, la construcción de hábitat pasa a visualizarse y constituirse progresivamente 
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en un problema individual para gran parte de la población, a ser resuelto vía mercado 
y en menor medida, mediante el acceso a planes o préstamos estatales. 

algunas medidas que dan cuenta de una mayor atención y presencia del Estado en este 
tema, a saber: reestructuración del BHU, fondo de garantía de alquileres promovida 
por el MVOTMA, préstamos para vivienda dirigidos a familias jóvenes con hijos, esta-
blecimiento del Programa de Mejoramiento del Hábitat en la órbita del Ministerio de 
Desarrollo Social, sanción de la Ley 18.308 de Ordenamiento Territorial y Desarrollo 
Sostenible, creación de la Agencia Nacional de Vivienda, instalación del Observatorio 
de Viviendas, entre otros. 

Sin embargo, el programa de gobierno del Frente Amplio para el periodo 2010-
2015 dará otra centralidad a esta temática, declarando la situación de emergencia 
habitacional de la población en situación de precariedad socio-habitacional y teniendo 
como buque insignia el Plan de Impacto Urbano-Habitacional, actualmente denomi-
nado Plan Juntos. Éste, más allá de su diseño y efectos aún imposibles de evaluar, da 
mayor centralidad y responsabilidad al Estado en la atención a la temática, estando 
dirigido al enfrentamiento de las situaciones más críticas de precariedad socio-habi-
tacional que viven amplios sectores de nuestra sociedad y proponiéndose continuar 
avanzando en el combate a la pobreza, indigencia y a la fractura social en el territorio. 
(www.mides.gub.uy)

II. Aproximación metodológica al proceso de conocimiento e 
intervención

En los procesos de conocimiento e intervención, se presenta como desafío meto-
dológico  el ser capaces de trascender lo fenómenico, esto es lo que se presenta a pri-
mera vista, en forma inmediata, para buscar captar la esencia que la realidad muestra 
y a la vez oculta. Para esto, se parte por concebir a la realidad como un todo caótico, 

un rodeo, mediante el cual lo concreto se vuelve comprensible a través de lo abstrac-
to, y el todo por medio de la parte (Kosik 1967).

“La comprensión del fenómeno marca el acceso a la esencia (…) El conocimiento 
se realiza como separación del fenómeno respecto a la esencia, de lo secundario 
respecto a lo esencial, ya que solo tal separación puede mostrar la coherencia 

Mediante el método de ascensión de lo abstracto a lo concreto, se hace posi-
ble que, partiendo de representaciones caóticas del todo, se llegue, mediante 
aproximaciones sucesivas, a una totalidad rica de múltiples determinaciones y  
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mediaciones. De determinaciones abstractas, a la reproducción de lo concreto 
por medio del pensamiento, entendiendo lo concreto como síntesis de muchas 

determinaciones, y por tanto, unidad de lo múltiple. (Marx 1977)

En los procesos de conocimiento e intervención esto requiere ser capaces de abs-
traer los fenómenos a los que nos enfrentamos, captar sus múltiples determinaciones 

como parte de la totalidad en la que se insertan. 
Se trata entonces de señalar  aquello que caracteriza al objeto de intervención 

y conocimiento, su desarrollo y evolución, quedando de esta manera legitimada la 
relación dialéctica existente entre este elemento y la totalidad. “…el objeto remite a 

-
manente relación con el todo, con su esencia y forma fenoménica” (De Martino1995: 30)

Será pues este objeto quien señale sus mediaciones y determinaciones, “…quien 
(De Martino 1995: 29)

Desde esta postura, a la hora de intervenir en las familias y su entorno, desde el abor-
daje territorial, se hace necesario tener en cuenta elementos (económicos, políticos, 
culturales, sociales) que las trascienden pero asimismo determinan y explican en tanto 
dan cuenta de su cotidianeidad.  Requiere por tanto salir de explicaciones autorreferne-
ciales logrando captar los fenómenos en su historicidad, en tanto producto de la praxis 
humana, y contradicción. Para esto será necesario entonces tener en cuenta aspectos 
tales como la formación social en la que se encuentran y el lugar en ellas asignado, sus 
vinculaciones con el Estado y políticas sociales, las redes de sostén que desde la terri-
torialidad se desarrollan y el derecho a la ciudad a ellas permitidas, las mediaciones y 
producciones de subjetividad que ella (y con respecto a ella) esgrime, entre otros.

III. Desafíos ético políticos: ¿desde dónde y para qué intervenir?

¿Qué lugar asignar al/los otros en los procesos de conocimiento e intervención? 
¿Qué desafíos ético- políticos se presentan?

Los procesos de intervención y conocimiento implican relaciones complejas entre 
profesionales, sujetos de intervención e instituciones diversas. Relación insertas en 
procesos de dominación- dependencia propias del sistema de acumulación actual, 
que condicionan y construyen las estrategias de actuación profesional, siendo nece-
sario conocer las subjetividades y juegos de poder que en torno a ellas se establecen. 

En este sentido, la posición ética a asumir y el lugar asignado a los otros en estas 
relaciones hacen parte de la intencionalidad práctica a imprimir en nuestros procesos 
de conocimiento e intervención. 

Al hablar de ética se hace referencia a las acciones y decisiones que forman parte 
de la práctica diaria, aquella que “devela fundamentos valores y orientaciones 
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constitutivos y constituidos en las decisiones y acciones del quehacer profesio-
nal”. (Terra 1998:125) Es por lo tanto un “ir siendo- haciendo- haciéndose jamás 

En una sociedad que promueve la internalización de la violencia, en donde la ex-
clusión y la dominación se reproducen, el desafío está en apostar a una ética que sea 
capaz de despertar poder en aquellos a los que les ha sido negados, en donde la au-
toridad se someta a la crítica y el control y el poder, entendido como poder de otros 
y no sobre otros, circule, sea provisorio y reclame la participación activa. Ética de la 
autonomía en términos de Rebellato (1995) que requiere el reconocimiento del otro 
y el autorreconocimiento y que se proponga la recuperación del valor de la dignidad. 

Ética también de la liberación, de la comunicación y autenticidad, que apuesta 
al desocultamiento de lo que aparece como real o natural y al crecimiento de 

identidades críticas y maduras (Rebellato 1997).

Esta apuesta ética requiere de prácticas que apuesten al crecimiento en libertad, 
pero de aquella libertad de quien no se siente libre si los demás no lo son. (Rebella-
to1995) Prácticas que sean capaces de lograr un descentramiento respecto a una 
identidad basada en la violencia interpelándonos en tanto profesionales a intervenir y 
producir conocimiento desde el reconocimiento, la apertura y la comprensión desde 
dentro del mundo del otro. Prácticas en donde escuchar deja de 
yo quiero para pasar a abrirme a lo novedoso y a lo cuestionador (Rebellato 1997) y en 
donde la empatía se constituye en una actitud ética, una postura frente al mundo y 
los demás. “No es una actitud espontánea requiere ponerse en el lugar del otro, con la 
disposición de problematizar el propio horizonte de comprensión” (Rebellato 1997).

Finalmente, prácticas con una clara intencionalidad política que apuesten a la 
transformación de la sociedad actual, una sociedad sin dominación ni exclusión, 

un proceso que habilite el protagonismo de los sujetos populares, su capacidad de 
saber y poder (Rebellato 1997). 

En tanto profesionales que llevamos a cabo una praxis social con personas que por 
lo general “de participación conocen la no participación y su falibilidad, conocen la expe-
riencia de dominación, explotación privación, exclusión en lo laboral, lo político y lo social 
tanto como lo económico” (Terra, 1998: 130), el desafío está dado entonces en promo-
ver entonces relaciones de encuentro, de transformación y autotransformación, en 
donde la consecución de la autonomía y la libertad constituye una conquista a realizar 
juntos y dialógicamente (Rebellato 1997).



La
bo

ra
to

rio
 b

ar
ria

l d
e 

ex
pe

rie
nc

ia
s

156

A modo de reflexión

El presente documento buscó ahondar en los desafíos teóricos, metodológicos y 
ético-políticos que se presentan a estudiantes y docentes a la hora de realizar abor-
dajes familiares desde el territorio. En este sentido, se destaca la necesidad de contar 

-
tamos para poder comprenderla en su devenir y complejidad. En este sentido, desde 
la supervisión de “Hábitat y territorio” se promueve la lectura de lo territorial y sus 
transformaciones como manifestación de los cambios que a nivel del Estado y el mer-
cado de trabajo se han dado en las últimas décadas, colocándose especial énfasis en 
el concepto de producción social del hábitat como categoría orientadora de análisis.

Por otro lado, se propone un método de conocimiento e intervención capaz de 
visualizar a los fenómenos como parte una totalidad más amplia que los contiene y 
supera al mismo tiempo, buscando trascender análisis autorreferenciales que pierdan 
de vista la historicidad y complejidad que los mencionados fenómenos evidencian. 

Finalmente, y de la mano con lo anterior, la apuesta a prácticas que reconozcan a 
los otros y su saber, que apuesten a la transformación y la autotransformación, y en 
donde el desafío de construir nuevas relaciones en el marco de una sociedad justa y 
equitativa constituya una construcción colectiva. 
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Espacio de formación integral hábitat y territorio
Espacio público en villa garcía
Objetivos, estrategias, avances y dificultades.

Autora: Alina del Castillo 

Resumen

-
mación Integral (EFI) Hábitat y Territorio, impulsado desde la Facultad de Arquitectu-
ra en el marco del Programa Integral Metropolitano (PIM), y con la participación de 
estudiantes y docentes de arquitectura, trabajo Social, geografía, ciencias ambientales 
y educación física. Este EFI se plantea el abordaje de la problemática del espacio pú-
blico en contextos de precariedad socio-urbana, en la zona de Villa García. Pretende 
aportar a la mejora barrial, a través de la generación de procesos de diseño y gestión 
participativos en torno a propuestas de intervención en el espacio público en distintas 
escalas, dimensiones y horizontes temporales.

La propuesta didáctica apunta a desencadenar procesos de enseñanza activa a par-
tir del abordaje interdisciplinario de una problemática de alta complejidad e interés 

espacio de intercambio de conocimientos y capacidades con la comunidad.

A partir de entonces intentaremos poner en relación los objetivos del proyecto y las es-

Espacio de formación integral hábitat y territorio espacio público en 
villa garcía

Objetivos, estrategias, avances y dificultades.

El Espacio de Formación Integral Hábitat y Territorio, es impulsado desde la Fa-
cultad de Arquitectura en el marco del Programa Integral Metropolitano (PIM), con 
la participación de docentes y estudiantes de arquitectura, geografía, trabajo social y 
educación física. 

Este proyecto aborda la problemática del espacio público en contextos de preca-
riedad socio-urbana, en la periferia NE de Montevideo, en particular en la zona de 
Villa García. Esta es una zona de interfase urbano-rural situada sobre la Ruta 8, en el 
límite del departamento, hoy sometida a fuertes dinámicas de cambio. Allí conviven el 
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centro poblado de origen formal, 11 asentamientos irregulares, productores rurales, 
con nuevas implantaciones industriales y logísticas. Entre los factores que impactaron 
en la zona se destaca la construcción del nuevo aeropuerto y la ruta 102, el anillo peri-
metral vial de Montevideo, la implantación y expansión de Zonamérica, y el inminente 
traslado de la Facultad de Veterinaria.

El equipo docente responsable de esta experiencia está compuesto por Jesús Ar-
guiñarena, Alina del Castillo, Andrea Francisco, Norma Piazza, Raúl Vallés y Marcos 
Bracco de la Facultad de Arquitectura; Ana Bajac, y Ricardo Klein, del departamento 
de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Sociales; Luciana Mello, bióloga, de la 
Facultad de Ciencias, Loreley Conde, Martín Caldeiro y Gonzalo Pérez, del Instituto 
Superior de Educación Física, habiendo participado también otros docentes colabo-
radores y algunos invitados. 

Varios integrantes del equipo PIM y docentes vinculados a CSEAM acompañaron 
este proceso, Cecilia Lombardo, Laura Valle Lisboa, Leticia Musto, María Cabo, Patri-
cia de la Cuesta, Delia Bianchi y Blanca Acosta. 

Los actores locales involucrados fueron representantes del club de baby fútbol, 
de la radio comunitaria En Libertad, de la Estación Esperanza del INAU, vecinos que 
integraron la organización “Villa García es una”, médicos de la policlínica COVIPRO 
de La Esperanza, la escuela Nº 157 de Villa García, técnicos del CCZ Nº9, referentes 

el marco conceptual en el que se desarrolló el trabajo, con los objetivos y la metodo-

1 Servicio de Orientación Consulta y Articulación Territorial, servicio de Infamilia (MIDES) destinado a apoyar el desarrollo 
comunitario.
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Antecedentes

El Espacio de Formación Integral Hábitat y Territorio tiene sus raíces en el marco 
del programa Habitario impulsado por la Unidad Permanente de Vivienda de la Fa-
cultad de Arquitectura, que apunta a la consolidación de un espacio permanente de 
intercambio de capacidades y conocimientos entre el ámbito universitario y la socie-
dad, en torno al tema de la producción social del hábitat en contextos de precariedad, 
atendiendo a dos ejes de actuación: la vivienda y el barrio. Esta propuesta de trabajo, 

obstante, desde el equipo responsable se han impulsado distintas iniciativas de ense-
ñanza y extensión en la misma línea. En particular, los seminarios interáreas “Viviendo 

centrados en  estos temas. En 2009 y 2010, el eje de actuación fue el espacio público 
en el área metropolitana, concretamente en la zona de Villa García. A partir de esta 
experiencia, y con el estímulo del PIM, se formuló el proyecto de extensión “Pro-
puestas para la gestión participativa del espacio público en contextos de precariedad 
urbana y habitacional”, primera experiencia de extensión acreditable como asignatura 
opcional en el currículo de grado. 

Simultáneamente al proceso de formulación de este proyecto, reconociendo la 
complejidad y la multidimensionalidad de la temática propuesta, se fueron constru-
yendo acuerdos con equipos docentes de distintos centros y con el PIM, para la con-
solidación de un Espacio de Formación Integral de carácter interdisciplinario.

El EFI Hábitat y Territorio, surge como un ámbito educativo en el que participan 
cursos de distintos centros, que tienen objetivos y modalidades diversos, articulados 
en torno a un eje temático -el espacio público- un territorio concreto -Villa García- y 
un marco conceptual común abierto a reformulaciones. Participan de este espacio 
docentes y estudiantes de arquitectura, trabajo social, ciencias y  educación física. Los 
cursos que lo integran son el seminario interáreas de arquitectura y el proyecto de 
extensión antes mencionado, en el que participan estudiantes de arquitectura y de 
geografía en régimen de opcional, el curso metodologías de intervención profesional 
(MIP 2)  de trabajo social, el taller de investigación de 4º año de trabajo social, la cá-
tedra de juego y recreación de primer año del ISEF, y la Unidad de Extensión del ISEF.

Objetivos 

Se propone  aportar a la mejora progresiva barrial a través de la generación de 
procesos de diseño y gestión participativos en torno a propuestas de intervención en 
el espacio público en distintas escalas, dimensiones y horizontes temporales.

Desde el punto de vista académico, el EFI apunta a desencadenar procesos de 
enseñanza activa a partir del abordaje interdisciplinario de una problemática compleja 
de interés social -el espacio público en contextos de precariedad- desplegando pro-
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conocimientos y capacidades con la comunidad.
Se pretende que en este proceso, los estudiantes pongan a prueba las herramien-

tas adquiridas, y desarrollen nuevas estrategias para abordar la resolución de proble-
mas reales, construyendo nuevo conocimiento a partir del entrecruzamiento de las 
distintas miradas disciplinares y los saberes de la población. 

Se aspira a colaborar en la formación de profesionales comprometidos con los 
problemas de la sociedad, y con herramientas para actuar  con solvencia y creatividad 
en estos contextos.

La problemática abordada y el marco conceptual

De  qué hablamos cuando hablamos de espacio público
La noción de espacio público está indisolublemente asociada a la condición urbana. 

El espacio público es a la vez escenario y expresión de la sociedad, espacio físico y 
práctica social. Es tradicionalmente lugar de encuentros efímeros e informales entre  
los ciudadanos, soporte de prácticas múltiples y diversas, lugar de negociación del 

sentido, cumple un rol en la construcción de identidad ciudadana y local.

Espacio público y ciudad
En las últimas décadas se han producido cambios en lo local y en lo global que han 

puesto en crisis a las ciudades, y que han tenido su expresión en el  espacio público.

La globalización de la economía y la revolución en la información y las comunicacio-
nes ponen en crisis el peso del estado-nación. La ciudad pasa a  ser el centro del de-

sobre la ciudad y el surgimiento de movimientos de participación ciudadana y grupos 
de activistas urbanos en todo el mundo. Estos grupos tienen su terreno de acción 
en el espacio público, esencia de lo urbano, y también en un nuevo espacio público 
“virtual” que crece y se expande en la web.

El auge de las TICs2 y la telefonía celular son factores determinantes de un cambio 
en la relación público-privado. Hay un desplazamiento de las relaciones sociales y de 
las actividades humanas en general, desde el espacio público al espacio privado. El es-
pacio público físico empieza a ser sustituido por un espacio público virtual que, a pe-
sar de su expansión y democratización vertiginosas, sigue siendo restringido y elitista.

La opinión pública ya no se forma y expresa en el ágora sino en los medios, foros vir-
tuales, redes sociales. La participación ciudadana se hace cada vez más virtual e individual.

2 	  Técnologías	  de	  la	  	  información	  y	  la	  Comunicación.
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Las clases medias y altas, protagonistas de ese espacio virtual, se retiran del espa-
cio público físico. Las clases populares lo ocupan, desarrollando múltiples y diversas 
estrategias de supervivencia. 

El espacio de recreación y socialización se convierte en el espacio del comercio 
informal, del peligro, de la violencia, al tiempo que aparecen nuevos espacios semi-
públicos orientados al consumo.

Montevideo sufre las consecuencias de cambios en la economía y las relaciones 
laborales que se desarrollan a partir de 1970: la liberalización del mercado de alquile-

viviendas, la ausencia de oferta de tierra urbanizada a valores accesibles, la precariza-
ción del empleo, son algunos de los factores que impactan en los procesos urbanos.

pesar del bajísimo crecimiento de la población de Montevideo, se dieron procesos 
activos de migraciones internas y una fuerte expansión metropolitana a partir de la 
ocupación de tierras rurales por parte de contingentes de familias que quedan al mar-
gen de las posibilidades de acceso a una vivienda en la ciudad consolidada.

Paralelamente se produjo un progresivo vaciamiento de áreas centrales, la pre-
carización de las áreas intermedias con deterioro del espacio público y privado y la 
suburbanización incipiente de las clases altas, con la creación de los primeros barrios 
privados en el departamento de Canelones.

Estos procesos migratorios tienen como consecuencia una aceleración de la se-
paración física de las familias con distinto status social. Los barrios son cada vez más 
homogéneos al interior, y la ciudad se fragmenta en sectores con lógicas distintas. 
Quienes viven en barrios pobres tienen menos oportunidades de contactos que les 
permitan mejorar su situación laboral, social o educacional. Tienen menos oportuni-
dades de acceder al empleo, sufren la estigmatización territorial. 

En una ciudad segregada, el espacio público ya no funciona como lugar de encuen-
tro de los diferentes.

Las familias con menores recursos para enfrentar los costos de vivir en la ciudad 
desarrollan estrategias al margen de la legalidad para acceder a una solución habitacio-
nal. Con distintos grados de organización, proliferan los asentamientos irregulares a 
partir de la ocupación de tierras rurales públicas o privadas en torno a las vías de acce-
so a la ciudad, y con base en la autoconstrucción familiar. Tierras sin infraestructuras 

Generalmente estos asentamientos implican en su origen, formas de organización 
social y proyecto colectivo, que se sostienen al menos mientras se demandan y ges-
tionan los  servicios  básicos.
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“El asentamiento precario o informal es la expresión máxima del proceso de 
segregación residencial. En ellos se plasma físicamente el conjunto interrelacio-
nado de situaciones propias de una alta densidad de precariedades. Alta tasa de 
desempleo, bajos ingresos, alta incidencia de pobreza, ausencia de protecciones 
laborales, alta precariedad ambiental, irregularidad del acceso al “techo” y esca-
sas oportunidades para participar en el tipo de interacción social que facilita la 

movilidad ascendente”.(KAZTMAN, 2008;23)

-
gación de fragmentos con lógicas propias de uso del suelo, de formas de habitar, de 
organización espacial, de relacionamiento social. Se enfrentan en el territorio pautas 
culturales antagónicas entre la población local de origen rural, los contingentes de 

aquellos que adoptan la informalidad como estrategia de supervivencia. Actualmente, 
tras varias generaciones de marginación, se puede reconocer la aparición de  valores 
y patrones culturales emergentes.

equipamiento urbano, servicios básicos de salud, transporte, educación, equipamien-
tos sociales, infraestructuras…

La discusión acerca de la vocación de las periferias montevideanas no está saldada 

aspiraban a revertir el fenómeno de la expansión metropolitana no parecen viables. 
-

vención de la ciudad central está condenada al fracaso. 

Las bajas densidades desestimulan la inversión pública en la provisión de servicios. 
Los pobladores están excluidos del derecho a la ciudad.

La Universidad de la República tiene en estos contextos un espacio de oportunidad 

Creemos que promover procesos de apropiación y gestión de los espacios pú-
blicos en contextos vulnerables puede aportar a la integración social y al desarrollo 

en que el rol socializador del trabajo se encuentra debilitado, y la educación sufre 
deserciones masivas, parecería que los procesos de socialización tienen mayor vincu-

espacio público podría cumplir un rol  facilitador de procesos  inclusivos.

“Construir condiciones de urbanidad implica mejorar la condición real, física y 
psicológica del habitante de un lugar que siente que vale la pena que él se es-

fuerce económicamente (y hasta físicamente) para mejorar su vivienda porque el 
estado también está preocupado por él y está haciendo infraestructura, espacio 

público, servicios sociales, equipamientos y creación de condiciones para la evolu-
ción económica, social y cultural. Para sentirse integrado, parte de una comuni-
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dad y no un excluido, un paria, un quiste del que no se quiere saber, un culpado 
de antemano.” (JAUREGUY, 2003)

El abordaje del espacio público en las periferias metropolitanas implica un desafío 
en términos de aportar conocimiento en torno a alternativas de diseño y gestión que 
tengan en cuenta las lógicas propias de generación y desarrollo, los paisajes cultura-
les de la interfase urbano-rural en la que se integran, los nuevos usos, producto de 
subculturas emergentes o de nuevas condiciones sociales -como las que derivan de 
la implementación del Plan Ceibal- y los imaginarios locales. Pero fundamentalmente, 
deben tener en consideración a los pobladores como protagonistas  y actores clave 
en los procesos de mejora barrial.

Impulsando procesos participativos de diseño y gestión del espacio público se pre-
tende aportar al fortalecimiento del tejido social y las capacidades de las organizacio-
nes locales para incidir en el desarrollo de su comunidad.

“Los proyectos y la gestión de los espacios públicos y de los equipamientos colec-
tivos son a la vez una oportunidad de producir ciudadanía y un test del desarrollo 
de la misma. Su distribución más o menos desigual, su concepción articuladora o 
fragmentadora del tejido urbano, su accesibilidad y su potencial de centralidad, 

su valor simbólico, su polivalencia, la intensidad de su uso social, su capacidad de 
crear empleo, la importancia de los nuevos públicos de usuarios, la autoestima 
y el reconocimiento social, su contribución a dar sentido a la vida urbana... son 
siempre oportunidades que nunca se deberían desaprovechar para promover los 
derechos y deberes (políticos, sociales, cívicos) constitutivos de la ciudadanía.” 

(BORDA,1998)

Abordaje metodológico: ensayos y errores

Los puntos de partida

Reconocemos la necesidad de generar a punto de partida, un espacio de diálogo 
con los protagonistas de los procesos en los que pretendemos intervenir, para en-
tender e incorporar “la perspectiva del habitante” (FILARDO, 2008; 18) y construir 
juntos el conocimiento necesario para mejorar sus condiciones de existencia. Cons-
cientes de que el involucramiento de la población en este tipo de propuestas es un 
proceso gradual, luego de tejer contactos con  organizaciones locales3 decidimos 

-
tórica en la zona. Esta “llave” nos permitiría el acceso a familiares de distintas edades 
y género y el reconocimiento del equipo universitario en el barrio.

La promoción de procesos participativos de gestión del territorio implica horizon-
tes temporales de mediano y largo plazo, y los resultados dependen de la conjugación 

3 La radio comunitaria En Libertad, el club de Baby Fútbol, el aula comunitaria, la escuela 157, y referentes de distintas comi-
siones barriales contactados a través del PIM
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de múltiples actores y factores, que exceden las posibilidades de control del equipo 
universitario. Para no generar falsas expectativas y poder sostener la motivación de 
los vecinos involucrados, nos planteamos dos estrategias. 

Por una parte el abordaje simultáneo de distintas escalas y horizontes temporales, 
para generar algunos resultados visibles en el corto plazo que permitan sostener la 
motivación de los vecinos. Nos propusimos avanzar simultáneamente en diagnóstico 
y propuestas para el conjunto de Villa García, y en el desarrollo de propuestas espe-

a proyectos ejecutables. Los procesos desarrollados en el parque operarían como 
laboratorio de experiencias replicables en otras zonas de Villa García.

Por otra parte nos propusimos que cada actividad realizada o patrocinada por el 
equipo, debía tener la doble función de alimentar el proyecto y dejar un aporte con-
creto en la comunidad.

El abordaje metodológico que proponemos, parte de la base de la multidimen-
sionalidad y complejidad de los fenómenos urbanos y territoriales que pretendemos 
abordar, y propone una aproximación multidisciplinaria que pone en juego diversas 
técnicas y estrategias, en un intento por no seccionar la realidad en objetos de estudio 

“Los abordajes de la complejidad nos dan la oportunidad de expandir y transformar, 
o más aún, reinventar el juego del conocimiento. Desde estos enfoques es posible 
considerar y aprovechar el modo en que las distintas áreas del saber y el quehacer 

humanos se afectan entre sí, fertilizándose mutuamente.” (NAJMANOVICH)

Entendemos que existe una relación indisoluble, dinámica y compleja entre los 
fenómenos sociales y el marco físico-espacial en que éstos  se despliegan.

“Toda teoría general de la ciudad ha de relacionar, de algún modo, los procesos 
sociales en la ciudad con la forma espacial que la ciudad asume. En términos 

disciplinarios, esto equivale a integrar dos importantes métodos educativos y de 
investigación. Yo diría que se trata de construir un puente entre los estudiosos 

con imaginación sociológica y los dotados de conciencia espacial o de imaginación 

armonizar e integrar distintas estrategias para adentrarnos en la complejidad de los 
procesos sociales y de los elementos de la forma espacial. “(HARVEY, 1977;16) 

En esta dirección intentamos avanzar, conscientes de estar en el inicio de un ca-

-
cesaria para acoger cómodamente este tipo de experiencias.
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Los avances realizados

Generamos acuerdos de trabajo con equipos docentes de ciencias sociales y geo-
grafía, incorporando también la mirada de las ciencias ambientales, imprescindible 
para el trabajo en contextos vulnerables en los que esta dimensión adquiere ribetes 
críticos. El aporte de la educación física fue también de vital importancia, en este mar-
co en el que soporte físico-espacial  y actividad están indisolublemente ligados. Par-
tiendo de la base de que el espacio público tiene un rol de peso en el fortalecimiento 
de los vínculos comunitarios, la interacción social, la formación de identidad barrial, 

proponentes  de actividades para promover la apropiación por parte de los vecinos. 
La propuesta, organización y desarrollo de actividades recreativas para los distintos 
grupos etarios y de género, ha sido una herramienta fundamental  de investigación-ac-
ción. Proponer nuevos usos habilita nuevos imaginarios en relación al espacio público. 
Su puesta en práctica permite evaluar su pertinencia y grado de aceptación, y genera 
conocimientos en torno a usos y apropiaciones. Estos conocimientos permiten re-
direccionar los diagnósticos y las propuestas de intervención. 

También se ensayaron actividades lúdicas de captura de opiniones para contribuir 
a la comprensión de los imaginarios locales en relación a los espacios públicos objeto 
de la investigación.
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La Margarita: juego con preguntas sobre el parque Mapa interactivo del parque lineal

A lo largo de la experiencia se combinaron las técnicas de aproximación al terri-
torio propias de cada una de las disciplinas intervinientes -lo que de por sí  implicó 
un enriquecimiento mutuo- con estrategias innovadoras, diseñadas en un ámbito de 
intercambio horizontal, para acercarnos a los pobladores, promover su participación 
y reconocer su perspectiva en relación al tema  de estudio

-
didad a referentes barriales, estudio de documentos, planes y proyectos, prácticas 

actividades no convencionales para el espacio público. 

dinámicos, difícilmente abarcables por otros métodos. Permite hacer visibles y poner 
en relación cuestiones que no suelen apreciarse en condición de simultaneidad. En 
tanto práctica, es un instrumento de reconocimiento y comprensión del territorio, así 
como de visualización de sus potenciales de cambio. 

-
presentación sino como un dispositivo de indagación, de visibilidad de otros 
posibles, de intervención sobre el presente percibido y por tanto imaginado. 

Un dispositivo efímero e inacabado pero que como mediación comunicacional 
tiene el potencial de intervenir en la construcción de imaginarios colectivos, un 
dispositivo que no busca emplazar sino diagramar en el sentido que lo plantea 

Foulcault.”(COLECTIVO MVD, 2008;5)

-
cambio horizontal, en el que los habitantes son quienes aportan sus conocimientos 

la perspectiva de aquellos que participan de la actividad. Los participantes, se reco-
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no tiene correlato posible en lenguaje verbal. La actividad en sí misma es un acto de 
apropiación del territorio. 

Nº157. Se trabajó con 200 niños de 6º año, sobre la base de una imagen digital de 
gran escala, en la que se fueron reconociendo lugares de residencia, recorridos más 

También se trabajó en cartografías mentales, dibujos del barrio y del recorrido a la 

del barrio.
Se ensayó la técnica del mapa interactivo, que los niños de la escuela completaron 

con adhesivos siguiendo una consigna básica relacionada con la información a relevar 
y se diseñó un material de consulta para trabajar con las familias.

Se organizaron talleres con vecinos, convocados a través de la mesa del  SOCAT, 
donde se recogieron inquietudes en relación diversas problemáticas. La imagen sateli-
tal en este caso, además de facilitar el reconocimiento del territorio y de las relaciones 
topológicas al interior del barrio, operó como disparador de múltiples relatos que 
alimentaron nuevas lecturas del entretejido de hechos y subjetividades que integran 
los fenómenos socio-territoriales.

El conjunto de actividades realizadas en el semestre produjo conocimientos de 
distinta índole. El trabajo de sistematización implicó la geo-referenciación de datos, el 
análisis de las encuestas, la realización de matrices FODA5 y el diseño de lineamientos 
estratégicos para la intervención en el espacio público que serían sometidos a debate 
en próximos talleres. Además de la información sistematizable, la actividad cartográ-

que posibilitan la visualización de oportunidades de actuación, hipótesis proyectuales 
a desarrollar. Estos desarrollos proyectuales son a su vez indagaciones acerca del 

-
cenarios de cambio.

Algunas reflexiones a modo de evaluación 

En relación a integralidad de los procesos
Desde el punto de vista de la integración de funciones, creemos que esta experien-

cia resultó exitosa. Los procesos de producción de conocimiento y de aprendizaje, 

4  Computadoras portátiles del Plan Ceibal

5  Fortalezas, Oprtunidades, Debilidades y Amenazas.
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giraron en torno a un proyecto de extensión que estableció distintos ámbitos de 
intercambio de conocimientos y capacidades con los habitantes de Villa García, invo-
lucrando a instituciones, referentes de organizaciones barriales y vecinos, abarcando 
una amplia gama de edades, ocupaciones y género. Se desplegaron procesos de inves-
tigación-acción claves para la comprensión de los fenómenos sociales y territoriales 
objeto de la intervención. Se exploraron técnicas y estrategias múltiples de reconoci-
miento del territorio, así como de procesamiento y sistematización de la información. 

De esta aproximación multidimensional a Villa García realizada en el primer semes-
tre de 2010, surgieron inquietudes e interrogantes de distinta índole que dieron lugar 
a trabajos de investigación de estudiantes del ISEF, del taller de investigación de traba-
jo social y tesinas de grado de estudiantes de arquitectura. Los alumnos del seminario 
interáreas de arquitectura desarrollaron investigaciones proyectuales, lo que supone 

propuestas, siempre provisorias,  son también modos de interrogar la realidad, dis-
paradores de nuevas interrogantes, elementos para el debate con los vecinos. Tam-
bién de las actividades en la escuela surgen los temas a abordar en los proyectos de 
intervención de los alumnos de metodologías de intervención profesional (MIP 2) de 
trabajo social, a desarrollar en el segundo semestre.

-
mienta que se creó para intercambiar material e información entre todos, y alimenta-
rán el desarrollo del proyecto en etapas próximas.

En relación a desencadenar y sostener procesos participativos

El planteo del abordaje simultáneo de diversas escalas de trabajo no dio los frutos 
esperados. Al elegir el Parque Lineal de Villa García como ámbito para la experi-
mentación de procesos participativos de proyecto y gestión, nos apoyábamos en la 
multiplicidad de propuestas y reclamos que este parque había protagonizado. El pro-

organización Villa García es Una, y la ampliación en curso de la casa del parque para 

local. Sin embargo, en el transcurso del trabajo percibimos que el parque se había 
convertido en soporte de proyectos frustrados, y la participación de los vecinos en 
estos proyectos se había debilitado. La propia organización referida se desdibujó a 

Los niveles de fragmentación del territorio superaron las impresiones iniciales. Los 
vecinos desarrollan vínculos de pertenencia en una escala micro-territorial y las proble-
máticas generales no generaron compromiso, salvo para algunos militantes sociales vin-
culados a organizaciones como el club de baby fútbol, la radio comunitaria o la escuela.
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El equipo entiende que en el futuro la articulación de escalas y formas de parti-
cipación debe ser ajustada. Manteniendo una visión integradora del territorio, será 
necesario encontrar las vías de participación respetando la diversidad de intereses, 
individuales y colectivos.  Se propone trabajar en la escala micro-territorial, escena-
rio de la cotidianeidad, en procesos de proyecto y gestión participativos, y  a la vez 
promover la instalación de una mesa multi-actores, que incluya representación del 
gobierno local, para el abordaje de la escala territorial.

En relación al trabajo interdisciplinario
Cuando abordamos este proyecto nos propusimos como meta mínima un trabajo 

en red entre cursos de distintas disciplinas, con modalidades de cursado y objetivos 

actividades en el territorio, permitiera ir cruzando las distintas miradas disciplinares, 
y enriqueciendo el conocimiento sobre el tema de estudio y las estrategias de inter-
vención. 

Este objetivo se cumplió parcialmente. Se compartieron clases teóricas, talleres 
de integración  propiciados por el equipo del PIM, actividades conjuntas en aula y en 
territorio, y talleres de evaluación. Se cruzaron aportes teóricos y metodológicos. Se 
evidenciaron diferencias de percepción, de valoración, de enfoque y de actitud. Todo 
esto habilitó a los estudiantes a visualizar la complejidad de la problemática abordada 
y enriquecer sus puntos de vista, poniendo en evidencia los límites de la perspectiva 

Sin embargo, los estudiantes reclamaron mayor interacción y trabajo conjunto en-
tre las distintas unidades académicas. Esto no fue posible en función de los distintos 

de cada área de conocimiento.

Para poder avanzar en la construcción de un abordaje interdisciplinario es nece-
sario superar algunas limitaciones que los planes de estudio y las estructuras institu-
cionales imponen a este tipo de experiencias innovadoras. Los ciclos semestrales de 
los cursos de arquitectura no se adecuan al desarrollo de actividades que involucran a 
vecinos y organizaciones barriales. 

En este caso además, implicó que los estudiantes de arquitectura egresaran cuando 

A partir de esta convicción se inició un proceso de gestiones ante el Consejo de 
la Facultad de Arquitectura y la Comisión de Asesoramiento y Seguimiento del Plan 
de Estudios, tendientes a la habilitación para 2011, de espacios curriculares experi-
mentales de carácter anual. Esto permitiría conformar equipos estudiantiles multidis-
ciplinarios, para desarrollar de forma conjunta todo el proceso, incluidas las investiga-

de conocimientos y formas de abordaje que consideramos fermental. De este modo 
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estaríamos aproximándonos a un abordaje interdisciplinario, en el sentido en que lo 

“¿Cómo construir un diálogo entre distintas disciplinas, entre distintos modos 
de conocimiento? Consideramos que el primer paso consiste en reconocer las 

diferencias, no para integrarlas, sintetizarlas o producir una nueva totalidad más 
abarcadora, sino para aprender a navegar en la diversidad, dando lugar a que 
aparezca un acontecimiento, una nueva metáfora que nos lleve hacia nuevos 

espacios cognitivos o que enriquezca nuestra paisaje actual.  Sólo al reconocer 
que ninguna perspectiva particular puede ser completa, al aceptar la necesidad 
del vacío y de la incertidumbre, podremos participar de un encuentro dialógico 

en el que se produzca una fertilización cruzada, en el que podamos nutrirnos en 
el  intercambio. La interdisciplina es el diálogo entre diferentes, manteniendo y 

disfrutando el poder creativo de la diferencia, enriqueciéndonos con ella.”

En el momento de redactar este trabajo, no tenemos los elementos para una eva-

están aún en proceso. La valoración de la experiencia por parte de los actores locales 
ha sido altamente positiva,  sentando las bases para futuras colaboraciones. Las eva-
luaciones conjuntas entre estudiantes y docentes de las distintas áreas han detectado 
aspectos a mejorar, pero en términos generales han sido positivas. El equipo respon-
sable está en proceso de ajustes metodológicos con miras a profundizar la experiencia 
iniciada. Creemos que solamente un proceso continuo de evaluación y reformulación 
permitirá avanzar en la consolidación de estos espacios educativos innovadores.
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Este libro es el resultado un llamado a producciones académicas 
realizadas en el marco del Programa Integral Metropolitano 
durante el período 2009-2010. Dicho llamado surgió por la 
preocupación de reflexionar teóricamente y producir 
conocimiento a partir de variadas experiencias que los docentes, 
egresados y estudiantes de los servicios universitarios han 
desarrollado a nivel territorial en conjunto con el equipo de 
campo de este programa y los actores locales allí presentes. La 
reflexión académica sobre la práctica sirve a la crítica y 
acumulación de lo hecho, lo cual permite mejorar las acciones 
futuras tanto respecto a la comprensión de problemáticas, como 
de los abordajes y las metodologías empleadas.

Los artículos aquí reunidos recorren una gama de categorías que 
pasan por diferentes tópicos: el hábitat popular y el territorio; el 
acceso a la información y las tecnologías de la información; la 
realidad productiva y alimentaria a nivel territorial; los 
dispositivos de intervención y los protocolos de investigación. 

Sin duda este libro implica un esfuerzo por reflexionar sin dejar o 
parar de hacer, o dicho de otro modo, es una nueva búsqueda de 
ir avanzando en prácticas universitarias cada vez más integrales, 
donde la praxis de los servicios universitarios sea favorecida por 
los programa integrales.


